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    Para mi hermana, por esas oscuridades que hemos cruzado
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    Parecía un mal tiempo para las decisiones drásticas. Los habitantes de Luminia podían estar de acuerdo en una cosa: Luminia no contaba con un cielo. O no con uno normal, al menos. Era tan solo un reflejo. Porque el cielo era perteneciente a las tierras inferiores, y lo que les tocaba a ellos, a la orden seráfica, era el resplandor de ese mar de vapor inquietante en su extensión y en los horrores que albergaba. En ese día en particular, a Luisa Nunhem los horrores le importaban en lo más mínimo. Lo realmente inquietante residía en los melancólicos tonos borrascosos de la cúpula casi metálica sobre su cabeza. Prometía lluvia, confinamiento y quizá un encuentro no deseado en el palacio.  
 
   Las tres cosas que menos necesitaba.  
 
   —Luisa viendo más de un minuto hacia la ventana no es una buena señal —exclamó Neven, su hermana, a su espalda. «Neven, cuándo no», pensó la interpelada. Al menos era ella y no la causa de su ensimismamiento. 
 
   —Y tú oliendo a azufre a estas horas de la mañana, menos —respondió, ya acostumbrada a las maniobras de su hermana menor, a su ingenio incontrolable y su atracción irrefrenable por las llamas, los metales y los inventos exóticos que en más de una ocasión le habían pasado factura a sus cejas.  
 
   —Lo normal.  
 
   —Claro. Ahora que estás con Henry, esas horas de laboratorio se han extendido. ¿O me equivoco? 
 
   Henry, claro. Ahí estaba el detonante. Un serafín adiestrado en la Armería y la mano derecha del ejército seráfico que conquistó a Neven en el primer segundo en que puso pie en el castillo. «Fueron sus ojos. En ellos pude hallar mi fuego favorito», aseguró ella en una ocasión. Henry se vio flechado justamente por eso; cuando todas las personas veían su defecto —una prótesis de su mano derecha a raíz de un enfrentamiento con una sombra en las Tierras Bajías—, Neven veía algo más: refugio, complicidad y calor. Mientras él se adaptaba a los duros días después de su accidente, ella lo reclutó para que fuera su asistente. Y ¿cómo podía decirle que no a una de las hijas del rey? Fue ahí, entre mecheros, flechas, matraces y combustible de circonita donde todo surgió. Casi como un experimento fortuito.  
 
   —Sí, Lu, porque mi compañero es un formidable catalizador de mi creatividad.  
 
   —Me alegro de escucharlo.  
 
   Neven se retiró, por fortuna, sin apreciar el tono apesadumbrado de su hermana. El mar de vapor en toda su extensión daba la sospecha de que le estaba advirtiendo algo. Algo inhóspito y cruel. Luisa no tenía más ánimos de convivir con su desasosiego.  
 
   ¿Qué habían hecho mal ella y Adam para terminar así? Para terminar sin terminar. El mismo sentimiento de confusión de ese mar de nubes se había expandido entre ellos. «Hay algo maligno entre nosotros. Tengo la certeza de que nunca podré adivinar qué es». Ni siquiera hicieron el intento de averiguarlo, en realidad. Tan solo dejaron que el silencio y la distancia los cubriera como una neblina hasta hacerlos invisibles en los panoramas de ambos. Porque la realidad podría ser monstruosa.    
 
   Las sospechas podrían confirmarse, y era mejor ser engullidos por el olvido que por la oscuridad.  
 
   El amor manchado por las sombras era casi un maleficio para su naturaleza.  
 
   Pero tan solo estaban en el inicio.  
 
      
 
    Las reglas para un serafín eran demasiado claras.  
 
   En primer lugar, y sobre la que giraba toda la moral del reino, era que los delitos y las transgresiones afectaban directamente a la economía de toda una familia. Cada una tenía su moneda, en ese sentido. Cada acto podía hundir a sus miembros hasta la miseria más absoluta. Hasta convertirlos en lo que ellos llamaban enterrados, es decir, serafines que por sobrevivir habían vendido sus dagas alíferas y eran exiliados a las Tierras Bajías lejos de la misión primigenia de su creación.  
 
   En segundo lugar, las reglas de su naturaleza dictaban que no era aconsejable sobreexplotar el poder de las dagas alíferas. Cada serafín tenía un arsenal en sus alas —un armamento más que eficaz en sus combates—, del cual podía disponer con mesura hasta en las situaciones más desesperadas. Pero cuando se utilizaban con fines de una magia oscura o caprichosa, el cuerpo mostraba como respuesta una regeneración nula. Para Kanio, el rey, esos sujetos eran instantáneamente removidos de sus tierras. Sin el poder inherente de su sangre, sin instrumentos de lucha, Luminia era una tierra prohibida.  
 
   En los Acantilados de Normern, ambas transgresiones cometidas por una misma persona estaban a punto de castigarse.  
 
   Se trataba de Lambert, uno de los amigos de la infancia de Luisa. No solo había agotado sus dagas alíferas, sino que fue encontrado culpable de desollar con sus armas —las últimas, quizás— a un serafín imposible de identificar hasta el momento. Un navío aleteaba sus alas de plata listo para descender. Solo faltaban las últimas palabras de Kanio, escoltado por sus tres hijas, tres arqueros, un lancero y Adam, quien contaba como un elemento de su guardia personal.  
 
   Luisa no podía dar crédito a lo que estaba pasando. El escenario era por demás desgarrador: la espalda desnuda de Lambert con una «V» remarcada en sangre fresca, su piel amoratada y sus ojos hundidos como cuevas. Y detrás de él el cielo abierto, hambriento, con toda la inclemencia de las fieras casi gritando para que lo bajaran. «Está solo en su indefensión», pensó.  
 
   —Juro que yo no he hecho nada —declaró con un ápice de voz—. Fueron los mercenarios quienes me mutilaron. Tienen que creerme.  
 
   Ese «Tienen que creerme» iba dirigido a una sola persona. A Luisa. Su última esperanza. Pero ella no podía hacer nada. No contra la dictaminación implacable de su padre.  
 
   —Tienes que ser fuerte —le aconsejó Adam cerca de su oreja.  
 
   ¿Eso sería todo? ¿Ser fuerte ante la crueldad? ¿Asimilarla como se traga un veneno dulce, sin más? Eso no era lo que diría el Adam del que se enamoró. No era nada parecido a lo que ese Adam diría.  Sin embargo, lo hizo. Y lo hizo con una resignación que le heló la sangre.  
 
   —Creo que en este día nos ahorraremos el combustible y tú, Lambert, te ahorrarás el mareo —declaró Kanio. Acto seguido, con un sigilo tal que nadie pudo ni parpadear, dio una patada al condenado y este se desplomó en el acto, con un alarido que rompería a las nubes en un millón de trizas oscuras. Se desplomó, certero e impotente, con sus ojos dirigiendo una última súplica a quien sea que pudiera recibirla; su cuerpo todo un aspavientos inútil en dirección a un destino implacable. 
 
   Luisa, Neven y Lavinia le dieron la espalda al mar espeso de nubes, las tres compartiendo la misma convulsión visceral mezclada con la lástima y la impotencia.  
 
     
 
      
 
    Luisa Nunhem sabía lo que ocurriría a continuación.  
 
   El Banco Seráfico reduciría a nada el valor de la moneda de la familia de Lambert. No se conformaban con el asesinato de ese serafín, sino que todavía buscarían orillarlos a la ruina económica.  
 
   Así era la justicia en Luminia.  
 
   Así había sido por todos los ciclos.  
 
   Por eso era tan sencillo mantener la bondad. Porque si mantenías la bondad, te mantenías con vida. Iban de la mano. No existía otra alternativa.  
 
   Luisa lo sabía. Y también sabía lo que tenía que hacer enseguida. 
 
   Alistó una provisión completa de víveres. Tenía en su conocimiento que Lambert contaba con dos hermanos y una madre. Dos hermanos y una madre que tendrían que seguir adelante sin él pero con su impronta. Para siempre.  
 
   Colocó la caja con las provisiones y una bolsa de monedas de plata de denominación neutra en el fondo sobre el lomo de su bestia de carga, un ave gigantesca cuyo plumaje rojizo resplandecía contra la noche cerrada. Todo serafín tenía la suya para vigilar los mantos espesos del bajo cielo cuando la borrasca arreciaba, pero Luisa no lo necesitaba esa noche para eso, sino para entregar su mercancía. La última esperanza que no pudo darle a Lambert en vida ahora se la daba a su familia.  
 
   El ave despegó con un leve graznido y un suave manto de arenisca se desperdigó con el viento templado. A Luisa le agradaba empaparse de noches como esta: de los pocos episodios tranquilos de sus días en la corte. Desde el mirador la vista era tranquila, plácida; se vislumbraban a través de las nubes casi transparentes las luces de los faros de las Tierras Bajías, esos faros construidos con la finalidad de guiar a los serafines en su descenso. Las nubes se mecían con una dulce cadencia, y nada podía parecerle más reconfortante que eso.  
 
   Hasta que un rugido le crispó los nervios.  
 
   Un rugido capaz de partir el barandal que sujetaba si seguía propagándose. Hasta el suelo temblaba bajo su estridencia; una propagación horrenda y cataclísmica.  
 
   En respuesta, Luisa expandió sus alas. Dos abanicos extensos, fuertes y cegadores de alas de acero imbuidas de líneas de fuego alumbraron el panorama. Se alzó del suelo justo en el momento en que la estridencia se hacía más audible. No había duda; se estaba acercando hacia ella.  
 
   Una antigua leyenda acudió a sus recuerdos. 
 
   La historia de los Quiérbexi, o los Cuervos Malditos o los Cuervos del Pecado.   
 
   Los cuervos poseídos que nacían cuando alguien vendía su alma para procurar la muerte de alguien más. Se decía que podían perseguirte por la eternidad hasta conseguir su objetivo y roer tu carne. Que en los tiempos antiguos hubo un periodo en el que nadie pudo hacerles frente y los serafines caían como los árboles sumidos en un cruento incendio. Uno tras otro. Que el sonido del Mar Nuboso no se escuchó más, sino los graznidos de cuervos que despedazaban sin piedad a sus víctimas. Un sonido macabro reemplazando todo lo que un día tuvo vida.  
 
   Pero no podía ser cierta esa historia en estos momentos. Tenían años sin aparecer.  
 
   «Aunque no es lo único extraño que ha pasado en los últimos días», pensó Luisa.  
 
   Haciéndole caso a su intuición, Luisa viró en el cielo oscuro y le dio la espalda a ese escalofriante sonido. Tenía que hacer lo posible por que se alejara hasta que la perdiera de vista. Incluso podía esconderse en las cuevas donde conoció a Adam; eran prácticamente inaccesibles. O girar y darle la cara, con dos cuchillos en cada mano extraídos de sus alas y con los sentidos agudizados para darle fin.  
 
   No.  
 
   Eso era demasiado arriesgado incluso para alguien como ella. Más en mitad de la noche.  
 
   La criatura siguió entonando su cántico extraño. Para su sorpresa, la fricción con el aire se hacía cada vez más espesa, de modo que la atracción hacia ese sonido era como una gravedad. Era imposible de asimilar, pero ahí estaba; una sensación que Luisa Nunhem nunca había experimentado. Siguió propulsándose en dirección al castillo —una edificación portentosa brillando como una vela en la cumbre de la montaña más alta—. «Ojalá mis generaciones pasadas no hubieran sido tan vanidosas como para construir un puñetero castillo en lo más alto que se encontraron», pensó con exasperación.  
 
   Y, con esa misma exasperación, aceptó su realidad.  
 
   El ave había creado una especie de laberinto con su aleteo. Con su hechizo. Luisa estaba atrapada sin más remedio por sus corrientes, como congelada en el tiempo. Tal vez pudiera hacer un pequeño portal para desviarla de ella, pero el tiempo no estaba de su lado. Tenía tiempo solo para huir.  
 
   O ya ni eso.  
 
   Porque las alas del cuervo la arroparon en un abrazo siniestro y la oscuridad la engulló sin piedad.  
 
      
 
      
 
      
 
    Era una oscuridad tan densa y envolvente que no pudo percatarse del momento en que tocaría la superficie. El impacto fue brusco —una combinación dolorosa de chasquidos— contra la arena caliente. Ni tiempo tuvo para dar un breve aleteo que amortiguara la caída. Todo ocurrió en un abrir y cerrar de ojos: la atracción antinatural del viento, la certeza de que la tenía rodeada y, finalmente, apresada. Sin duda, el descenso no había sido lo peor de todo.  
 
   Porque cuando abrió los ojos y pudo acaparar la máxima cantidad de luz con sus alas, se dio cuenta de que ya no había un cuervo maldito a su lado, sino una mujer. Una mujer con la piel más pálida que había visto, un cabello apelmazado y del color del carbón, como serpientes oscuras, y los dientes afilados destellando con su filo. Resoplaba una y otra vez, quizá por efecto del cambio. De igual forma, se tocaba su piel como si el tacto con la serafina la hubiera quemado o cortado; era imposible de adivinar con tanta oscuridad.  
 
   —Sospecho no planeabas que este día tan desastroso terminara con que te cazara una cambiapieles.  
 
   —¿Has estado espiándome? ¿Desde cuándo? 
 
   —No es relevante que te lo diga ahora, pero te diré que te he estado vigilando desde otro tiempo, serafina, aunque ahora no comprendas eso.  
 
   —Claro que no lo comprendo. No comprendo, en primer lugar, a qué vino esta estúpida persecución.  
 
   —Tengo poco tiempo, me temo. El método para captar tu atención es lo de menos. ¿Qué te parece si dejamos las recriminaciones para después? 
 
   —¿Qué puede ser tan importante como para interceptarme así? 
 
   —Más de lo que piensas… Luisa, he venido a advertirte de muchas catástrofes prevenibles —exclamó, sin dejar de temblar—. He cruzado mundos impensados para que puedas salvar este. Tu mundo. A ti y a los tuyos. Lo que pasó hoy es apenas un eslabón en la cadena de todas las desdichas que te esperan.  
 
   —No solo eres una cambiapieles, sino una vidente.  
 
   —Vidente, viajera, tejedora; me han llamado de muchas formas. Prefiero quedarme con el de cambiatiempos, pero no viene al caso. Sé que supersticiosa es lo último que serías, pero las visiones que han acudido a mí no son de la naturaleza típica. Eran lo más cercano a la imploración de tu propio mundo para que fuera salvado. Recuerda esto, Luisa Nunhem: cada paso que des de aquí en adelante en tu destino lo darás sobre un territorio minado. Un paso en falso y estarías destruyendo legiones y pueblos, y a los que más quieres con ello. El oráculo me ha revelado que en un futuro no muy lejano, tú serás el umbral por el que pasará la salvación o la destrucción de Luminia, todo depende de tus siguientes decisiones. Tú, con ayuda de las de tu sangre, deberán detener al ser que amenaza la serenidad de los mundos antes de que sea demasiado tarde. Y el amor, ese amor que te consume ahora mismo, será el encargado de destruir más que de sanar, aunque no lo veas así. El deseo de un solo corazón puede hacer cimbrar dimensiones enteras. El tuyo de aquí en adelante debe ser el de detener a tu padre… Por lo que más quieras.  
 
   La respiración de la mujer se hizo más desesperaba. Sus últimas palabras sonaban más a una respiración agitada que a una secuencia lógica. Aunque nada de lo antes dicho tenía sentido para Luisa. ¿Todo esto quería decir que el presagio matutito tenía razón en manifestarse? ¿Que siempre que algo bajaba en Luminia algo tenía que subir? Qué contrapeso tan más inquietante.  
 
   —Una última cosa, Luisa —sentenció—: nunca vayas hacia el torbellino negro.  
 
   Y así, sin más, la cambiapieles desapareció en un vuelo repentino, su metamorfosis en apenas un parpadeo. Dejó un puñado de plumas oscuras parecidas a las cenizas como si eso fuera una prueba para Luisa de que todo eso había sido real, de que no se trataba de una alucinación ni nada por el estilo. Esa profecía se le entregó en su tiempo y en su forma. Lo que hiciera a continuación —si es que era verdad— jugaría un papel decisivo en el rumbo del reino. Por ahora, tenía mucho por analizar. Y también mucho por recorrer camino a casa; esa mujer cuervo la dejó en el lugar más remoto de toda Luminia. 
 
      
 
      
 
    ¿Asesinar a su padre? Seguramente existía una lista enorme de personas que habrían intentado darle muerte a ese cruel rey, y ninguno —absolutamente ninguno— habría sobrevivido para contarlo. ¿Qué le hacía pensar a esa agorera que sus hijas estarían dispuestas a ser parte de esa misión tan transgresora y suicida? Estarían destinadas al exilio, en el más amable de los escenarios. De regreso a casa, pensó también en cómo les contaría a sus hermanas, si es que se atrevía, el desesperanzador futuro que les deparaba. A la vida no le bastaba con quitarles misteriosamente a una madre; ahora ponía en su camino una trágica profecía, más sangre en su camino y desolación. Hasta un odio creciente. Luisa las había imaginado a las tres con futuros brillantes y palaciegos: a Neven felizmente casada con Henry, ambos rodeados de sus inventos, a Lavinia plena (¡por fin!) con su chico indicado, los tormentos de su pasado superados y quizá con un trabajo en el Ministerio, y a ella rodeada de dos hijos sanos al lado de Adam.  
 
   Porque Adam nunca escapaba de la visión de su futuro.  
 
   Ahora se imaginaba diciéndole: «¿Me seguirías queriendo sabiendo que tengo que llevar a cabo la desquiciada misión de asesinar a mi padre? ¿Me acompañarías? ¿Y seríamos felices después?». Qué locura. Definitivamente el futuro tenía una manera muy macabra de burlarse de sus planes, de su visión idealista de la vida y sus caminos.  
 
   Nada funcionaba así.  
 
   Para rematar, Adam estaba esperándola en la entrada del castillo. Su semblante se consternó en cuanto la vio.  
 
   —Toma mi capa —le ofreció—. No luces nada bien.  
 
   —No hace falta resaltarlo.  
 
   —Puedes contarme… Si quieres.  
 
   Resopló. Un fino vaho le salió de los labios.  
 
   —Lo normal que puede pasarle a la hija de un rey: presenciar la ejecución de uno de sus amigos de la infancia. Ni más ni menos.  
 
   —Luisa, a decir verdad, me dejó muy preocupado cómo ibas a reaccionar. Debes saber que nada estaba planeado para resultar así.  
 
   —Nunca nada está planeado para resultar así, Adam, y, sin embargo, a mi padre siempre le da por hacer lo que le da la gana. Es así. Siempre así. Quizá deberías aconsejarlo, al extremo de hacerlo cambiar. 
 
   —Él está haciendo lo mejor que puede para el reino. 
 
   —No necesito que te pongas de su lado. 
 
   —No lo estoy haciendo. Solo digo lo que me parece.  
 
   —Debemos cambiar de tema si no queremos terminar como hemos terminado cientos de veces. Todas ellas por lo mismo.  
 
   —Está bien —accedió él—. Quizá podrías contarme de dónde vienes.  
 
   «Terreno pantanoso», pensó. «Esta es la definición exacta de terreno pantanoso. Todo este día lo es».  
 
   —Solo estaba yendo de paseo encima de mi ave y… se descontroló. Ha estado un poco bochornosa estos días.  
 
   —¿Segura que solo ella? 
 
   —Oye, mis bochornos no son tan fáciles de notar.  
 
   —Para los demás.  
 
   Ahí estaba de nuevo. Su relación estaba siendo un péndulo que iba y venía de un escenario desfavorable a uno lleno de conexión y seguridad. Luisa sentía enteramente que Adam era el único con el poder de conducir a cada una de sus partes nobles y darle calor. Justo como en ese momento. No existía nada por lo cual cambiaría esa sensación. Eso guardaba cierto parecido con las antorchas que alumbraban los callejones del pasillo; no sabía por cuánto tiempo permanecerían encendidas, pero la luz que arrojaban —por el tiempo que fuera— bien valía todo un mundo disfrutarla. Los callejones oscuros de su alma se sentían despejados a su lado, aunque la oscuridad volviera.  
 
   —La verdad, todo el reino me parece bochornoso últimamente —aceptó Luisa.  
 
   —Quizá te haga falta una ligera escapada.  
 
   —No suena nada mal.  
 
   No sonaba mal en absoluto. Eludir algunos asuntos, más ahora con la aparición de la agorera, sonaba tan utópico como un día de verano en las cuevas termales de los Ulo. Un trueno sonó a lo lejos, y la luz de las antorchas tembló en respuesta.  
 
   —Noche de tormenta —anunció Adam.  
 
   —Usualmente no te lo hubiera pedido, pero ¿puedes quedarte conmigo esta noche? 
 
   —¿Te han dado miedo las tormentas de un día para otro? 
 
   «No, no es eso. Solo tengo miedo de que una mujer cuervo se me aparezca en mi dormitorio y que no sea tan amable en esta ocasión», quiso decir, pero se contuvo.  
 
   —Sí, teniendo en cuenta que esta abominación de día no puede considerarse día.  
 
   Quizá teniéndolo a él cerca todo tendría un orden. Quizá así sabría por fin cómo ordenar sus pensamientos y decidir qué contarles a sus dos hermanas y cómo. O, en el mejor de los casos, estar con él ayudaría a olvidar por completo esos episodios tan desastrosos. ¿Cómo una visión podía desatar tantas náuseas tan repentinamente? 
 
   —Sabes que lo haré encantado.  
 
   De nuevo estaba ahí la magia de los primeros días. Del encanto embriagador del amor que se extendía, al parecer, sin límites conocidos. De los límites que daban también un poder prolongado, como el que se necesitaba para superar esas pesadillas.  
 
   Ya de vuelta en su habitación, Adam le preparó el baño como a Luisa le gustaba. Seguía acertando en su esencia favorita. ¿No era esa una buena señal de que todo marchaba a la perfección? Debía serlo, porque sus caricias se renovaron una vez que se encontraron desnudos, y descubrir la geometría de sus cuerpos fue como componer una nueva canción y acariciar, al mismo tiempo, una nueva temperatura. El calor los nublaba y les devolvía la visión con una nitidez desconocida y hambrienta. 
 
   Luisa no estaba ni de cerca de tomar una decisión drástica. Lo que quería esa noche era tener estabilidad, un suelo sagrado y seguro en el que pudiera aterrizar cuando llegara el momento del descenso. Cuando su padre o quien fuera la arrojara a las profundidades. La única decisión drástica que podría tomar era elegir a Adam una y otra vez hasta que ya no hubiera remedio para ninguno de los dos.  
 
   Ya en la cama, con el cielo desgajándose en su sonoridad y las tinieblas en su baile intermitente, Luisa se rindió, abrazada, al sueño. En esas paredes incoloras, en un principio, se fueron dibujando los escenarios apocalípticos de esa profecía —cada una de sus líneas retumbando como un eco— y le resultó imposible dejar de alucinar las siluetas de todas las personas a quien había querido en esa vida al borde de su acantilado y a ella haciendo el mismo gesto que el de su padre contra Lambert.  
 
   Los arrojaba sin remedio.  
 
   Uno por uno.  
 
   Justo como su padre.  
 
   Porque mientras él viviera, existiría un lazo irrompible con su maldad. Un lazo que podría empujarla a cometer actos igual de innobles y crueles. Era sangre de su sangre. Esa realidad nunca había resultado tan inquietante.  
 
   En los confines de sus pesadillas, Luisa Nunhem no dejaba de imaginarse los escenarios posibles de sus decisiones. Lo que pasaría si convocaba a la acción. Lo que pasaría si no. Lo que dirían sus hermanas y lo que diría el reino entero, ese reino sometido hasta los huesos al temperamento tan acérrimo de su rey.  
 
   Y también lo que diría el hombre que la abrazaba esa noche, el hombre a quien amaba y que posiblemente la amaba de vuelta. El hombre que aconsejaba al rey también tendría que tomar una decisión: elegir la lealtad o elegir el amor.  
 
   No era un día adecuado para tomar decisiones drásticas y más de una persona en Luminia tenía que tomar partido en un futuro cercano.  
 
   Para Luisa Nunhem, las decisiones la siguieron en sus pesadillas, una y otra vez, sin descanso ni tregua. Con la misma intensidad con la que se libraba la tormenta de afuera.   
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    El cementerio era el lugar más visitado por Lavinia Nunhem.  
 
   Resultaba contradictorio para una joven como ella —la más fornida y resiliente de las tres hermanas, cualidades que cualquiera dudaría que tuvieran cabida a esa edad—, pero el recorrido por esos lares era un llamado a su propio espíritu. Pertenecía al cementerio como las luces de los faros pertenecían al cielo cada noche, fragmentándolo como un cuarzo para no dejarlos en totales tinieblas.  
 
   Aunque existía algo más.  
 
   Algo relacionado con sus amantes perdidos.  
 
   Algo que se obligaba a olvidar como si su vida dependiera de ello.  
 
   Todos sus novios habían muerto en extrañas circunstancias, cada uno de sus cadáveres en el mismo estado; irreconocibles, casi fulminados. Las ceremonias fúnebres no eran ni por asomo las normales en el reino. Sus restos eran enterrados de inmediato y en sus lápidas se labraba una de sus dagas alíferas, el símbolo más significativo de su paso por la vida, de su lucha al lado de la luz. Cada daga era tan única como lo es la huella de un dedo, y Lavinia les había llorado a tres de ellas.  
 
   El primer amante era un explorador que se encargaba de recopilar registros de Engendros Oscuros de los lugares más recónditos del reino. Su cuerpo fue hallado en el fondo de una cascada; al parecer se había desprendido sin más de las alturas y su cuerpo fue devorado por los Lobos Abisales. Su cadáver estaba tan profundo que lo primero que se reconoció fue una de sus dagas, y los barqueros gastaron más de tres días en traerlo con cadenas a la superficie —con los restos de su cuerpo más lívidos que los remolinos de nieve que a veces azotaban las casas de campo—. Fue el primer amor de Lavinia, de modo que la muerte le impactó como un abrazo enemigo, como un manto gélido que la cubriría por el resto de sus días.  
 
   El que le siguió fue James McMair, un respetable y acaudalado cacique minero que la cautivó con su amabilidad y su comprensión. La manera de ganarse a sus hermanas y a su padre fue ejemplar; todos juraban que era el indicado y que su romance perduraría por la eternidad, pero estaban equivocados. James murió en un desplome inexplicable de las minas. Fue un desplome histórico: más de cien serafines resultaron heridos. Lo único favorable de ese accidente fue que allí se conocieron Luisa y Adam, pero para Lavinia todo seguía siendo un infierno: casi un patrón de cómo sería su vida amorosa de ahí en adelante: solitaria, amarga y empapada de duelo.  
 
   El último —una pérdida que aún se sentía reciente— fue Rem, un guerrero seráfico que había sobrevivido a más de tres guerras en las Islas Rebeldes, territorios flotantes reacios a unirse al reino. Sus cicatrices parecían hablar por sí solas de su resistencia, de que ningún combate lo apartaría de ella, pero, una vez más, no fue el caso. Una granada se adhirió a su cuerpo en una lucha de cuerpo a cuerpo con unos salvajes, hecho que aterrorizó a más de uno, pues nadie sospechaba que esos clanes tan rudimentarios tuvieran armas de ataque tan sofisticadas. Esa pérdida fue el último zarpazo que Lavinia necesitaba para resignarse. En ese respecto, luchar contra el recuerdo y la tristeza era como luchar contra un monstruo, solo que el monstruo no podía destruirse ni reducirse a cenizas, sino que renacía cada día, a veces más fuerte, implacable y decidido para derrotarla a ella y no al revés. Ojalá, deseaba ella, que el monstruo se materializara en su vida para combatirlo solo una vez y vencerlo o morir en el intento, porque esa lucha mental y repetida la estaba menguando en magnitudes insospechadas.  
 
   De modo que ahí estaba en el camposanto, con las tres siluetas de las dagas tatuadas a fuego en su mente e imposibles de borrar cada vez que parpadeaba. ¿Cómo borrar de su mente el rastro amargo de la muerte? ¿Cómo omitir esas desgracias que cada día se sentían más como una maldición? Y ¿cómo volver a creer en ese sentimiento cuando todos los que se entregaban a ella tenían el mismo destino? Frente a las lápidas, Lavinia solo podía pensar en eso y en que esas tres almas pudieran haber cruzado en paz el Umbral Lunar —el velo que apagaba para siempre el fuego de sus alas y de sus almas y los sumía en el sueño perpetuo—. Solo podía hacer eso mientras adornaba el frío mármol con flores del color de las brasas, un tributo delicado y hermoso al fuego que antes latía en ellos.  
 
   Al fuego apagado de pronto.  
 
   Su ave sacudió la fina hierba al aterrizar, con pétalos de tréboles sobrevolando el terreno. Las llamas en el centro de las flores se avivaron, bailando como lágrimas. Lavinia dejó la última y se retiró con pesar para montar en su bestia. Si tan solo pasara así con el dolor; que llegara una criatura en la que pudieras montar para así escapar de él…  
 
   «Quién sabe qué nuevo duelo se añadirá a mi vida», caviló. Eso era lo peor de todo: imaginar una próxima vez donde estuviera una nueva lápida fresca como una llovizna; el mismo socavón en su alma ahora en la tierra cubierta.  
 
   «No quiero que el siguiente seas tú, Finn», le dijo a su pretendiente en una ocasión. Él se negaba a creer en la maldición de Lavinia, la novia fúnebre. «Solo son hechos aislados», le respondió con una sonrisa torcida rezumando la gallardía de siempre, como diciendo «Es un riesgo que estoy dispuesto a correr». Ella lo había interpretado como una manía muy atrevida, típica de todo hombre, y lo dejó pasar. Lo dejaría pasar siempre. Porque una carga más de pesar no podría soportar.  
 
   No podría vivir con ella.  
 
   El rechazo era un pesar más leve; seguro que con él sí podría convivir.  
 
      
 
      
 
    La verdad, igual que los sucesos de esas tres muertes, era un canto siniestro y acerbo.  
 
   Kanio, el patriarca de hierro, creía desde el nacimiento de la primera hija que era el responsable de maniobrar los hilos de sus vidas.  
 
   Pero con Lavinia era diferente. Muy diferente. Con ella no solo planeaba maniobrar los hilos de su vida, sino de su corazón. Y de su tiempo.  
 
    El primer amor que extinguió para Lavinia había sido el más sencillo; solo bastó con un desplome desde las alturas de esas inmensas cataratas. Kanio conocía muy bien lo que se ocultaba en las profundidades; ni siquiera tuvo que molestarse por ensuciarse las manos de sangre.  
 
   Con el segundo, el coste fue mil veces mayor e inimaginado; las estructuras de las cuevas eran impredecibles en el caso de las explosiones y los resultados lo demostraron. Pero había surtido efecto, al final de cuentas.   
 
   Con el tercero, el resultado fue más preciso. Unos mercenarios vestidos de salvajes con un artefacto que él mismo había mandado hacer para tal efecto. Lo más difícil fue aplacar los rumores de que esos rebeldes estaban muy bien equipados, pero el tiempo se encargó de disiparlos. «Mi hija Neven es capaz de crear un artefacto que neutralice esa arma, eso es seguro», declaró en una reunión.  
 
   Y así, con tres muertes, había matado poco a poco el corazón de Lavinia, hasta lograr convencerla de que nunca conseguiría un compañero en esta vida. De que ese no era un fruto que pudiera cultivarse, sino pudrirse en un abrir y cerrar de ojos.  
 
   Ese era él: un engendrador de sombras. El Rey de las Tinieblas. Un titiritero que hacía mover a sus piezas sobre terrenos de cenizas, lápidas y escombros.  
 
   Esas tres muertes eran tan solo tres piezas diminutas en el gran rompecabezas de lo que sería el futuro de Luminia, un leve trazado en un mapa que todavía se estaba construyendo.  
 
   Y no tenía la más mínima intención de parar.  
 
      
 
      
 
      
 
    A todos los habitantes de Luminia se les hacía una breve examinación al cumplir los quince ciclos lunares de edad en la Academia de Sangre. El examen —con más pinta de ceremonia que otra cosa— tenía el objetivo de descubrir cuál era la fortaleza de sus dagas alíferas. Cuando llegó el turno de las tres hermanas Nunhem, Kanio ordenó total secretismo de los resultados del proceso. Solo él tenía permitido conocer los resultados, y nadie se lo podía discutir.  
 
   Neven era la más entusiasmada de las tres por saber cuál era la fortaleza de su plumaje. ¿Podría ser capaz de hacer surgir torbellinos con tan solo cortar el viento? ¿O de duplicar los metales para ser más imbatible en el combate? ¿O de encoger a sus enemigos con tan solo un corte? Eso lo sabría hasta ponerlo en práctica porque su padre era una tumba. Varios ciclos después seguía sin conocerlo, y es que encerrada en un laboratorio era muy difícil descubrirlo. Lavinia, en cambio, tenía una ligera sospecha. Cuando un cazador surgido de las tinieblas hirió al ave de Finn, este acudió desesperado en su ayuda. Una flecha atravesaba de pe a pa el cuello de la criatura, quien ya daba los últimos resoplidos de vida. Lavinia utilizó uno de sus cuchillos para extraer el arma asesina, pero no fue la extracción lo que la salvó, sino el contacto con su daga. De inmediato sintió una transferencia desde el centro de su corazón al cuerpo moribundo del ave; la había regresado a un estado de vida anterior, sospechaba, antes de ser herida. Porque burlar a la muerte era un hecho inconcebible. Lavinia quería creer que en sus dagas alíferas residía, además del fuego, una sustancia de tiempo que hacía retroceder al organismo en cuestión.  
 
   Luisa, en cambio, era la más ignorante de su habilidad. No tenía ni un atisbo de para qué pudieran servir sus dagas. Se conformaba con sus ataques, con la fuerza de sus brazos y piernas, con que sus enemigos temblaran al verla. Mientras fuera así de sigilosa, intimidante y estratégica era suficiente.   
 
   Por lo tanto, a pesar del secretismo, Kanio siguió en las mismas; ni los bautizadores fueron capaces de nombrar las habilidades armíferas de las hermanas. Quizá aún no surgían las condiciones propicias para despertarlas, o quizá esas condiciones habían pasado desapercibidas para él. De cualquier manera, él ponía en duda que las hijas de un rey fueran a necesitar de tales artificios al tener la protección suficiente dentro y fuera del palacio.  
 
   Qué equivocado estaba; en tan solo una fracción de noche una de sus hijas pensó que iba a morir en las garras de un cuervo milenario.  
 
   Viejos terrores habían nacido para amenazar la relativa calma de la familia Nunhem, y la ignorancia de sus fortalezas no ayudaban en nada a su protección.  
 
   ¿O es que acaso no existía ninguna fortaleza cuando la oscuridad era de una magnitud tan extrema? 
 
   Para Neven, quizá con sus inventos y experimentos de alquimia bastaba.  
 
   Para Luisa, quizá con la invulnerabilidad en el combate.  
 
   Para Lavinia, quizá la próxima vez que la muerte la visitara todo estaría en su lugar. Ella estaría en su lugar, y esta vez la historia sería distinta. La historia sería esperanza y renacimiento y oportunidad.  
 
   Oportunidad de que el dolor no se abriera en su pecho como una grieta profunda.  
 
   De que esta vez las tinieblas no fueran tan espesas.  
 
   De que esos pozos en el cementerio pudieran esperar. 
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    Para Luisa resultaba contradictorio cómo en un segundo pasabas de tener miles de palabras agolpadas en la garganta a tener palabras inconexas.  
 
   La noche siguiente a la llegada de ese mensaje, sus hermanas ya estaban en la sala común escrutándola con expectación.  
 
   —Por favor, dinos que esto no tiene nada que ver con Adam. Dinos que no le espera su ajuste de cuentas.  
 
   —No, no por el momento —respondió Luisa—. Esto tiene que ver con algo mayor. Cortar con Adam es una nimiedad en comparación.  
 
   —¿Entonces qué pasa? —inquirió Lavinia, sus ojos verdes brillando por el misterio.  
 
   —Mi ausencia de la cena de anoche se debió a que me interpeló un Quiérbexi. Bueno, no uno clásico, sino una mujer con un peculiar mensaje.  
 
   Neven casi se atragantaba con su té.  
 
   —¿Segura de que anoche estabas bien de tus sentidos? 
 
   —Más que bien. Hasta le opuse resistencia. Pero como decía, no era uno de los que hablan las historias… Era una cambiapieles. Y espérense para lo mejor; lo importante no es que era una cuervo ni una cambiapieles, sino que se trataba de una profeta. Me cazó en los aires para relatarme ni más ni menos que una profecía sobre este reino.  
 
   —Y yo que pensaba que este reino ya estaba demasiado olvidado de las profecías.  
 
   —Pues no lo está. Ahora las profecías están más vivas que nunca. Están más vivas de lo que, al parecer, estaremos nosotras.  
 
   Lavinia quería reír de la incredulidad.  
 
   —¿De qué se trataba la dichosa profecía? 
 
   Luisa lo dudó un momento. Respondió con la garganta clara, como si eso la llenara de decisión: 
 
   —De nuestro padre. De lo que tenemos que hacer con él.  
 
   —Creo que él sabe muy bien lo que tiene que hacer consigo mismo.  
 
   —No tiene nada que ver con eso, Neven… Tiene que ver con darle muerte.  
 
   Un rictus cubrió la cara de las tres hermanas. Luisa no pudo dejar ir esas palabras sin que su boca se tornara amarga por la imprecación.  
 
   —De su vida o de su muerte depende el futuro de Luminia. Me dijo que todos a los que alguna vez quise dependen de ese destino también. Que no tenemos alternativa.  
 
   —No podemos estar hablando de su muerte como si habláramos de la muerte de un Nerval Oscuro. De él dependen todas las relaciones del reino. Él es la cabeza del reino.  
 
   —Todos lo sabemos, Lavinia. Solo estoy diciendo lo que me advirtió esa extraña mujer. Vaya, que se los estoy contando con la sangre helada. No creas que me apetecía platicarles esto así a la ligera. Todavía me cuesta recordarlo.  
 
   —Según las leyendas —comentó Neven para disipar la tensión— los Quiérbexi aparecían para maldecir por la eternidad a quien indicara el que ofrecía su alma. En ese caso, esta profecía puede ser una maldición inaugural…, un modo de fabricar ese mito.  
 
   —Es una maldición si decidimos creer por los días postreros en sus palabras. Cosa que no haremos, ¿verdad? —inquirió Lavinia. 
 
   Luisa y Neven asintieron, pero no estaban del todo seguras. Es decir, se notaba a leguas que su padre no desprendía buenas intenciones. Con tan solo decir que ejecutaba a personas a plena luz del día. A Luminia solo le faltaba un patíbulo en la Plaza Lunar para dar plena muestra de su crueldad. Y lo peor de todo: no lo pensaba ni tres segundos antes de que su retorcido plan estuviera consumado. Eso era apenas un fragmento de lo que dejaba saber. Quién sabe qué más crímenes se ocultaban detrás del espeso telón de su reinado.  
 
   A Lavinia, en específico, le faltaba saber quién era el responsable de las tres partidas que la consumían.  
 
   Y a las tres, en su conjunto, les faltaba saber lo que había hecho con su madre.  
 
   —Sí, solo quería mantenerlas al tanto. Creo que no deberíamos darle más poder del que merece esa profecía —declaró Luisa—. Quizá hablándola con ustedes ya deje de darme vueltas.  
 
   —Ay, hermanita. Se aprovechan de que tú siempre tienes oídos para todos. Puedo darte una pócima para el olvido…  
 
   —No, déjalo así —la cortó Luisa. Lavinia y ella ya habían sido testigas en más de una ocasión de los desfases de muchos de sus inventos y remedios—. Ya me siento mejor.  
 
   En el momento en que Luisa declaró su alivio, la criada Alma las interrumpió para darles un paquete que acababa de llegar. Era una caja completamente blanca, con el destinatario (Hermanas Nunhem) garabateado a las prisas.  
 
   —Gracias, Alma —la despidió Lavinia.  
 
   —Debe de ser un paquete de nuestros amados —apostó Neven.  
 
   —¿Nuestros? No creo que Finn llegue a esa categoría.  
 
   —Bueno, al menos llega a tu mente para rebatirlo. Pobrecito, tan cortés que es.  
 
   —No lo estoy rebatiendo. Es tan solo que… aún es muy pronto para mí.  
 
   —Han pasado más de dos ciclos, Lavi.  
 
   —Dos ciclos no son suficientes.  
 
   —Como tú digas. Tú cúrate, pero no lo desdeñes. Puede hartarse.  
 
   —Nadie lo está reteniendo.  
 
   —Ajá. Tus ojos no dicen lo mismo cada que te cruzas con él —acertó Neven—. Deberías avisarles.  
 
   —Lo tendré en cuenta —respondió Lavinia, rindiéndose. Rara vez se le podía ganar a su terca hermana—. Aunque lo que más deberíamos tener en cuenta es nuestra seguridad. No estaré tranquila pensando cuál será la siguiente interceptada por una criatura así ni con qué palabras ilógicas nos envenenará la mente.   
 
   —Eso es muy cierto. Henry y yo nos podemos encargar de eso. Solo necesitamos una daga de cada una para hacer nuestras defensas más personales.  
 
   —¿Por defensas te refieres a más armas? —inquirió Luisa.  
 
   —Sí, porque en situaciones extremas como la tuya, unas simples dagas no bastan.  
 
   —Eso es cierto —accedió ella—. Lo que hubiera dado por tener una que otra bomba de gas.  
 
   «Estarías aniquilando a quien te dio la posible advertencia de tu salvación», pensó en lo más remoto de su mente. Era una idea absurda, pero ¿y si era realidad? ¿Y si existía una posibilidad de que ese cataclismo pudiera ocurrir? «Todo depende de los próximos días».  
 
   Ambas accedieron a darle una de sus dagas a Neven. Mañana al amanecer ya estarían repuestas. El fuego de sus bordes desapareció con un ligero siseo y ella los guardó en las fundas de su cinturón.  
 
   —No está de más una seguridad extra —declaró—, menos ahora que las entradas a Luminia están dispersas, según los rumores que Henry ha escuchado.  
 
   —¿Qué significa exactamente dispersas? 
 
   —Que están debilitadas. Presuntamente porque los días de Ben el Portador están llegando a su fin.  
 
   Ahora todo tenía más sentido. Si Ben estaba próximo a partir eso explicaba por qué la cúpula blindada que eran las fronteras de Luminia presentaban esporádicas estrías. Quizá por ahí se había colado la mujer cuervo, luego de estarla vigilando por días, y todo se trató de una mala broma de algún caído con sed de venganza. Quizá querían sembrar la discordia. Generar guerras sin sentido como en épocas de antaño. Luisa rezó a la Luna por que se tratara de eso. Pobre Ben, pero no quería en lo más mínimo que aquello fuera una profecía real.  
 
    Ben, ese milenario cuidador de los portales, estaba ya en su ocaso. Luisa tenía la intriga de quién le sucedería en la difícil tarea de cuidar las entradas y las salidas entre los mundos —en la difícil tarea de estudiar los mundos secretos que no se le confiaba a cualquiera, y lograr el equilibrio en su ánima para dejar los sentimientos mundanos y entregarse plenamente a las armonías entre los umbrales hasta parecer una entidad con un solo propósito—. Dejaría, sin duda, un deber muy arduo de cumplir. Ojalá que no pasaran más sucesos desafortunados en el reino a partir de ese resquebrajamiento, deseó en lo más hondo.  
 
   —Y bueno, ¿quién de las tres abrirá la caja? No quiero quedarme con el misterio.  
 
   —Yo lo haré —respondió Luisa. La caja parecía contener ajuares para las tres, aunque era más pesado que eso.  
 
   La tapa no cedía. Parecía sellada a pesar del esfuerzo para abrirla. ¿Y si estaba encantada para que solo una de las hermanas Nunhem fuera capaz de destaparla? Finalmente, la tapa se despegó de las cuatro aristas.  
 
   Y el resultado fue horripilante.  
 
   Lavinia la vio sobre el hombro de Luisa y Neven a continuación. Luisa no fue capaz de reaccionar para cerrarla a tiempo. Las tres ya tenían el asco instalado en sus entrañas. Luisa fue la primera en vomitar.  
 
   Se trataba de una cabeza cercenada.  
 
   De la cabeza de la mujer cuervo que le contó la profecía.  
 
   El líquido oscuro formaba una pátina en el fondo de la caja y sobre ella flotaban los bordes irregulares de la piel del cuello, lo que decía que el corte no había sido limpio. Mientras vomitaba toda la comida del día, y posiblemente más que eso, Luisa no dejaba de ver en su consternación esa mirada vacía —suplicante— de socorro. Los labios entreabiertos de la criatura dejaban asomar los bordes puntiagudos de sus dientes, como si en los últimos minutos de vida hubiera pronunciado un conjuro desesperado para escurrirse de las garras de la muerte.  
 
   —¡Henry! ¡Adam! —gritó por todo lo alto Lavinia a través de los callejones del castillo. Neven estaba arrodillada junto a Luisa, quien además de vomitar estaba acuclillada en una postura avergonzante mientras trataba de reprimir sus temblores. ¿Esos temblores eran consecuencia directa de la sorpresa o de la amenaza implícita en ese acto? «Todo lo que me dijo es cierto. Todo pasará. La han castigado por ello.» ¿O todo esto significaba que eso era lo que debía hacer con su padre? Decapitarlo como habían hecho con ella. Volvió a sentir náuseas, aunque ya no existía nada en su estómago para desechar.  
 
   —¿Qué ha pasado? —preguntó Henry.  
 
   —¿Te encuentras bien? —interrogó Adam a Luisa, arrodillándose para encontrar su rostro. Nunca la había visto así de menguada. Sus ojos encontraron su pánico y trataron de ser su fuego. Luisa lo reconoció. 
 
   —Lo que ha pasado —empezó a relatar Luisa— es que las tres somos, inexplicablemente, las destinatarias de esa cabeza —señaló la caja laminada. Henry retiró la tapa con cuidado. Esta vez no fue tan difícil de abrir.  
 
   —Oh, por los cielos.  
 
   —No es una enterrada ni una caída —aseveró Adam.  
 
   —Es la sierva de un augurio, una cambiapieles, como ella misma dijo.  
 
   —¿La conoces? 
 
   —Digamos que me interpeló hace una noche para relatarme una profecía angustiante, por decir lo menos.  
 
   —Más que una profecía, una encomienda —contrastó Lavinia—; tenemos que… 
 
   —Deshacernos de eso —interrumpió Luisa.  
 
   No dijo una palabra más para cuando Adam ya había introducido un líquido en el recipiente y, acto seguido, una antorcha. El líquido era para disipar el olor de la combustión. Nadie en la sala quería más náuseas.  
 
   —Debemos preguntarle a Alma quién se la dio. 
 
   —Lo más probable es que haya venido en el lomo de un ave.  
 
   —Sí —concordó Neven—. Esto solo ha agravado nuestra incertidumbre.  
 
   —Me temo que no nos han contado todo lo que está pasando.  
 
   Un silencio impregnó la sala. Cuando el fuego se extinguió dentro de la caja, Adam fue por una urna y vertió todos los restos en ella.  
 
   —Esto nunca se había visto —dijo, consternado.  
 
   —Quizá Henry sepa algo sobre las deficiencias de Ben.  
 
   —Oh, vaya. Sí, qué decirles, el cuidador de los portales está cada día más deteriorado, pero no tanto como para dejar que una criatura así pasara por este mundo. El cuidador de los portales es casi una entidad omnisciente con todo lo que entra y sale.  
 
   —Habrá que preguntarle mañana.  
 
   —Y habrá que descansar hoy. Hoy ha sido demasiado.  
 
   Finn llegó desbocado al lado de Lavinia. Afortunadamente, él no tenía preguntas; sabía cuánto la desquiciaban.  
 
   Las tres se dirigieron a las alcobas, cada una con un guardián dispuesto a protegerlas de cualquier espectro, menos de los espectros de las pesadillas.  
 
   En ese terreno cada una tenía que pelear sola.  
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    Cuando las amonestaciones monetarias aún no existían (y la sangre era libre de cometer cualquier pecado sin pensar en el terrible precio que dejaría como legado), existían tres hermanos encargados de impartir justicia.   
 
   Esos tres funcionarios eran conocidos como los Inquisidores, tres peculiares hermanos con las alas tan extensas como un torbellino ceniza y astas de ciervo rey en las sienes para denotar que su implacable hierro caería sobre todas las razas: sobre serafines, caídos y mortales.  
 
   Silas, Lorcan y Dax eran sus nombres.  
 
   Tres nombres que sonaban a tormenta.  
 
   Los tres, con la fuerza de su inmortalidad, dictaron durante muchos ciclos sentencias sobre los habitantes —y los exiliados— de Luminia, hasta que un maleficio cayó sobre ellos. Un maleficio inexplicable, pues era imposible que algo incidiera sobre ellos; dominaban las sombras tanto como procuraban la luz sobre el reino. El hechizo los petrificó sobre la cumbre de una montaña de los Montes Bestiales, un montículo casi invisible por su geometría imposible de recodos, pináculos y dobleces de roca gris.  
 
   De los tres, Lorcan era el hermano más impulsivo y rebelde. Era un renegado de su propia condición, pues detestaba cuando ellos dos aceptaban su condición de hermandad como si la llevaran en la sangre.  
 
   —Lo sabemos bien —dijo con su voz aflautada en una ocasión en las aguas termales de su residencia, un boquete cavernoso de aguas prístinas—, nosotros no somos hermanos de sangre, sino hermanos de oficio. —Los otros no contestaron nada, como era común en esas circunstancias; lo dejaban pasar—. Además, ya hemos ejecutado demasiadas veces ese pecado como para considerarnos así. De tanto practicarlo ya deshizo todos los lazos —concluyó con una sonrisa torcida y pícara.  
 
   Era cierto, mas no estaban del todo seguros. Silas se negaba a conceder que los tres estuvieran hechos por una generación divina, la cual los puso en ese reino para hacer cumplir las leyes. Tampoco existía constancia de que provinieran de vientres distintos. Lo que recordaban era que habían crecido juntos, unidos y con el creciente calor del hogar que pudieron construir entre ellos con el paso del tiempo.  
 
   —Quizá este libido que tengo o que tenemos se debe a nuestra triple naturaleza; libido de angelical, de caído y de terrenal. ¿Dax, me permites? 
 
   Dax le respondió con la mirada. No podría negarle nada; Lorcan con su cabello dorado era el mismo sol en un día apacible de primavera, todas sus facciones una danza de encanto y luz. Fue besando su abdomen —lento y luego más hambriento conforme bajaba— y cuando se encontró debajo del agua hizo una maniobra incomprensible tanto en ejecución como en placer.  
 
   Silas estaba demasiado ausente observando el horizonte como para unírseles. De un segundo a otro tuvo la convicción de que podrían vivir así por el resto de sus días y serían felices. Claro, si seguían con ese secretismo y con Lorcan con un poco más de autocontrol. Dudaba de que en la vida pudiera encontrar a alguien más con quien compartir ese mismo enlace por el cual sacrificaría más que su sangre y su alma. No, no podría. La pasión entre ellos era el culmen de un fuego apaciguador con invitación a un eterno refugio, y eso bastaba para querer quedarse en él para siempre. Era una guarida secreta e impenetrable creada solo por ellos y para ellos, un santuario del que, si una vez saliera, la sensación de exilio tendría el mismo regusto amargo que el de la muerte, ese regusto que siempre lo empapaba como una lluvia de cenizas en una ciudad derruida.  
 
   Sin embargo, la felicidad que creían eterna en su secretismo duró poco. Fue todo rápido, sin aviso, justo cuando resultaron convocados a un juicio en las Tierras Bajías. Debieron sospechar que algo raro se agitaba ante ellos al no tener respuesta de sus aves de carga. Y así, mientras divisaban el horizonte al borde del abismo, su tiempo se detuvo. Solo alcanzaron a unirse, planeando cuidarse las espaldas con la formación que hacían siempre a vistas de un ataque, pero no funcionó; ese ataque era el más silencioso jamás presenciado. ¿Estaba en el viento? ¿Se trataba de un veneno que habían ingerido? Lo desconocían. La inmovilidad fue trepando por sus piernas, demasiado largas para un serafín común, y sus tres cuerpos de piedra fueron entregados a un perpetuo letargo, esperando a que un milagroso rayo de luz del bajo cielo los liberara del maleficio.  
 
   Los ciclos pasaron y el rey los dio por muertos. Nadie se tomó siquiera la molestia de buscarlos. La administración, a partir de entonces, cambió. Ya no dependerían de tres justicieros para conservar la rectitud y el buen comportamiento en el reino. En su lugar, todo dependería de las monedas familiares. A mayor comportamiento noble, mayor valor del oro familiar. Eso, sin duda, sería el balance perfecto de la pureza que las deidades esperarían de esas tierras y de sus habitantes. Aquel que rompiera las reglas sería fácil de exiliar.  
 
   Todo se trataba de las marcas. 
 
   De cómo caminabas sobre este mundo de tan solo dos polos: el bien y el mal.  
 
   Pero ¿qué pasaba en el caso de los Inquisidores? ¿Qué los había hecho convertirse en piedra cuando no habían incumplido ninguna ley natural? 
 
   No podría tratarse de sus aparentes lazos, porque eso no lo sabían salvo ellos.  
 
   Sin embargo, así pasaron los milenios sobre ellos, tres historias calladas bajo el peso de la roca y de las capas del tiempo. Todo se erosionaba; el reino cambiaba una y otra vez de piel sin ellos, pero los tres seguían a la espera de algo que nunca llegó.  
 
   No era la muerte.  
 
   No era el castigo.  
 
   Sin duda era un maleficio que había congelado su tiempo como si este fuera un corazón que se había estropeado en una sincronía macabra y despiadada.  
 
   Hasta ahora.  
 
   Hasta ahora que el mismo tiempo que los petrificó fue el mismo que los resucitó del letargo.  
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    Un solo espasmo como la entrada de un rayo de luz en una cárcel cerrada a cal y canto: el símbolo de una completa libertad.  
 
   Un leve movimiento que activó poco a poco el mecanismo de sus cuerpos adormecidos.  
 
   Los tres exploraron sus rostros con desasosiego, como si sus manos fueran a extirpárseles en cualquier momento.  
 
   Sus mentes se sentían por igual como en un apagón. Rayos iluminando su conciencia aparecían y se apagaban en la bóveda errática de su memoria.  
 
   —¿Cómo ha pasado esto? —preguntó Silas, más para él que para los demás.  
 
   De repente, el viento del atardecer pareció ofrecerle una respuesta cargada de verdad. Una respuesta sobre en qué edad se encontraban. Los tres lo sospecharon. Que se habían despertado en una realidad muy distinta y, quizá, más adversa de la que les tocó.  
 
   —Yo digo que deberíamos empezar a explorarnos entre los tres para averiguar si hemos despertado del todo. 
 
   —¡Lorcan! —exclamó Dax—. ¿Acabamos de despertar de una maldición y en todo lo que puedes pensar es en eso? 
 
   —Es solo una sugerencia. No te recordaba así de recatado. ¿Tú qué opinas, Silas? 
 
   Él seguía perplejo. Ni en todos los escenarios paranoicos de su imaginación hubiera avistado algo semejante. En cierto modo, era algo parecido a la muerte, solo que les habían otorgado una posibilidad, salvo que la entidad misericordiosa que los resucitó lo pensó por largos e inmensos ciclos.   
 
   —Los extrañé. —Fue todo cuanto declaró. Acto seguido, los besó con ternura. ¿Qué otra prueba de que estaban vivos querían? Ese calor respondía a todas sus incógnitas, o al menos se acercaba a la mayoría—. Quien sea que nos haya despertado, querrá algo a cambio.  
 
   —Quizá fue la misma Diosa Lunar quien lo hizo. Quizá el reino esté fracturado, al borde del colapso, y necesita de nuestra visión y del peso de nuestro hierro para volver a equilibrarse.  
 
   —Al menos durante el tiempo que estuvimos así no eché de menos el hálito de la muerte —aseveró Dax.  
 
   De los tres, fue el que más se tardó en adaptarse a la frialdad de los patíbulos, a la sordidez de las guillotinas y al implacable resplandor de sus propias dagas alíferas —de las que se valían los tres para cortar las gargantas de los sentenciados—. «Este es tu llamado, la razón por la que fuiste, fuimos, creados. Si quieres un mundo sin tinieblas, tienes que ser las tinieblas por un tiempo», le aconsejó Silas. Con el paso de las ejecuciones logró acostumbrarse, mas no llegó a validarlas ni mucho menos a considerarlas normales. «Pues no me gusta ser como las tinieblas —le habría gustado decir—; eso puede convertirse en una rutina de la que algún no sea capaz de salir».  
 
   —Velo por el lado positivo —dijo Lorcan, animado ahora que veía ese horizonte siniestro con más calma—; puede que se hayan olvidado de nosotros, hermanito.  
 
   —Sería lo óptimo —declaró—. Yo no pienso dar nada por un reino que nos dejó morir de esta manera.  
 
   —¿Así le dirás al rey en turno? —atajó un Lorcan socarrón—: «¿Dejaron morir a mí y a mis hermanos en la cima de una montaña?» 
 
   —Sabes a lo que me refiero, cerebrito. Si hubiéramos sido indispensables, no hubiéramos pasado por esto. Y eso que no sabemos cuánto tiempo ha pasado.  
 
   —En ese caso, ¿a dónde iremos a parar, Silas? ¿Tendremos todavía nuestra mansión? Extraño nuestra piscina como no tienen una idea.  
 
   —¡Recuperaremos nuestro lugar en Luminia justo como lo dejamos! —replicó él. Sus palabras resonaban como un grito de guerra porque eso era lo que implicaban: guerra y exterminio. Perseguiría por el fin de los eones a quien les hubiera hecho esto, y una vez que lo encontrara, exterminaría no solo al culpable, sino a todo su clan. Estaba convencido de que se trataba de magia oscura, una magia que en su vida anterior se había empeñado tanto en erradicar y que, por lo visto, había fallado.  
 
   —Esa voz me agrada, Silas, pero primero deberíamos averiguar si al menos nos encontramos en Luminia. Tal vez el reino cambió de nombre y nosotros ni cuenta.  
 
   —Salgamos a averiguarlo —concedió, su voz rezumando apremio y condena.  
 
   Sin embargo, no regresarían con ese aspecto.  
 
   Silas descubrió un fruto en los arbustos de alrededor. El brillo en su cáscara reflejaba la luz con un rojizo macabro. Lo masticó. Los hermanos sonrieron al descifrar su plan, al ver el cambio en sus alas,  nariz y cabello. Su cornamenta desapareció. Era otro Silas. Ellos también serían otro Lorcan y otro Dax. 
 
   Los tres elevaron sus alas sobre las cumbres espinosas de la montaña y la sensación de surcar de nuevo por ese cielo no tuvo comparación. Fue como dirigirse al vuelo por vez primera. La sensación de que podías visualizar las tierras que antes existían solo en libros o en los cuentos de la gente sin necesitar el permiso de nadie.  
 
   Los tres encontrarían respuestas esa misma tarde. Ya estaban tan adaptados a la muerte y a la sangre que ya no importaban las cifras que añadirían a su oficio. Esta era una cuestión que sobrepasaba los límites hasta del tribunal más clemente. «Tus mismas alas son un recordatorio de las tinieblas que tienes que aniquilar con las mismas tinieblas de tu sangre. Nunca lo olvides». Ese consejo de Silas ahora retumbaba en los tres, quienes se sentían más que dispuestos a averiguar la naturaleza de la magia que les había sumido en ese breve sueño de muerte.  
 
   Si es que se trataba de lo que los tres sospechaban, todo el reino estaría en un grave peligro.  
 
   Si es que no lo había pasado ya.  
 
   Lorcan se imaginó la Plaza Lunar cubierta de cadáveres convertidos en piedras, todos con muecas de horror suplicando que todo fuera una ilusión, un espejismo. Y, en ellos, visualizó a los tres, el conjunto inseparable por el que daría todo, pero al que no pudo defender en esa última vez.  
 
   Se prometió que ahora, tras este renacimiento, sería muy diferente. 
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    Adam, Finn y Henry pensaron que al atardecer del día siguiente los espectáculos de marionetas podrían ayudar a las hermanas a superar el trauma. Ellos aún desconocían la historia completa de tan macabro hallazgo, pero sí sabían que se estaban enfrentando a un duro golpe para su seguridad. ¿Sería que el reino entero estaría bajo esas amenazas hasta que se nombrara a un nuevo guardián? Era lo más probable.  
 
   De modo que ahí estaban, en el gran Anfiteatro de las Musas, una edificación cuya geometría recordaba a la silueta de la luna en cuarto creciente por la distribución ascendente y luego decreciente de las butacas. Daba la sensación de ondular en el espacio. Luisa, Lavinia y Neven se sentaron con su respectiva pareja —o camarada en el caso de la segunda— mientras el espectáculo daba inicio. A Luisa esas obras la aburrían sobremanera; el subtexto moral de todas ellas era apabullante. No creía posible que hasta en los espectáculos de entretenimiento existiera una manera de adiestrar a la población. Neven, en cambio, siempre cuchicheaba con Henry, y Lavinia siempre los escrutaba con atención inventando con Finn giros grotescos en plena ejecución. Lo que sí tenía mérito, en cambio, eran las marionetas. No requerían que alguien maniobrara los hilos, pues eran construcciones gigantescas de barro en cuyas cavidades entraban los serafines para hacer toda una ejecución flotante con ciudades encantadas, batallas épicas y decoraciones pintorescas salidas de visiones surreales.  
 
   Luisa agradeció que la obra ya había entrado al tercer y último acto, pues la inquietud tras la noche anterior le exigía encontrar respuestas. Como si alguien la hubiera escuchado, la mayoría de la puesta en escena se paralizó en sus parlamentos. Un creciente rumor se expandía por todo el auditorio. Algo no marchaba bien. Los serafines salieron de sus vestiduras, despojándolas como cascarones, y guiaron su vista al cielo.  
 
   Era ahí donde residía un espectáculo mayor.  
 
   La cúpula metálica y uniforme lucía resquebrajada a la par que un sonido como el de los cuernos de guerra sacudía los alrededores. Era algo inaudito; remolinos colosales bajaban raudos en direcciones dispersas y erráticas. Todo el anfiteatro era un caos mientras los serafines alzaban el vuelo para guarecerse en un lugar menos abierto.  
 
   —Lástima que nos quedaremos en suspenso en esta ocasión —anunció Finn—. Debemos regresar.  
 
   Las tres parejas alzaron el vuelo en dirección al castillo sin dejar de exclamar maldiciones por la estridencia del alboroto. Los remolinos fueron captando los matices crepusculares; bermejos claros, amarillos pálidos y negros tenebrosos.  
 
   «No vayas hacia el remolino oscuro», recordó la advertencia. ¿Cómo era posible que conociera que esto iba a pasar? ¿Ahí estaba la clave para sobrevivir esa tarde? 
 
   —Cuiden de ellas —les encomendó Luisa a Finn y Henry antes de que tomaran su rumbo. La atmósfera estaba casi repleta de serafines e histeria. En dos segundos ya las había perdido de vista.  
 
   —¿Cuidar de ellas? ¿Qué fue esa despedida? —quiso saber Adam.  
 
   —No hay tiempo para explicaciones.  
 
   Volvió a observar con diligencia el panorama. Cada vez estaba peor. Las columnas de viento fúrico se estaban acercando cada vez más a las edificaciones con una velocidad aterradora. Ahogó un grito de horror cuando observó a los primeros serafines abatidos por el extraño fenómeno, sus alas encorvadas brillando con palidez antes de caer hacia la nada. Luisa confiaba plenamente en Henry y Finn, pero ese acontecimiento era algo nunca antes visto. 
 
   —Démonos más prisa —apuró a Adam—. Tenemos que alcanzarlos.  
 
   —Lo haría si dejaran más espacio.  
 
   Tenía razón; el territorio era intransitable. Los serafines golpeados por las cortinas de aire se aferraban con otros cuerpos formando una muralla muy difícil de sortear.  
 
   «¿Qué demonios pasará si la intensidad no disminuye?», pensó Luisa. No quería ni imaginarlo. Eso tenía la apariencia de un cataclismo en toda la regla. A lo lejos escuchó el sonido de las paredes resquebrajadas de algún edificio arrojadas al vacío. «Que la luna aparezca y nos proteja», deseó. Eso estaba comprobado, al menos. Siempre, en toda la historia de Luminia, cuando la luna aparecía en la cúpula las tinieblas de esa naturaleza se dispersaban al no tener cabida en los dominios que protegía con su brillo. Al fin y al cabo, eso eran los serafines; mitad fuego solar y mitad luz lunar, una dualidad en perfecto equilibrio. 
 
   Al fin, la enredada pared de cuerpos dejó un resquicio por el cual Luisa y Adam se infiltraron. Podría haber resultado un alivio, pero fue todo lo contrario; un torbellino pasó rozándolos y provocó que viraran uno aferrado al otro hasta perder por completo el sentido de la orientación. La fuerza del fenómeno tomó a ambos por sorpresa; Adam pensó que un centímetro de más que estuviera del remolino y ya no contaba con tener ese brazo. Volvió a aferrar a Luisa por la cintura y hallaron recaudo en la adrenalina de ese momento para impulsarse.  
 
   Por fin, Luisa vio a sus dos hermanas. Estaban agitadas, pero con su correspondiente pareja, recuperando la respiración, al parecer. Luisa quería hacer lo mismo al notar que sus pulmones se sentían pesados por tanta agitación. «Resiste un poco más», se exigió. Ya no faltaba nada para estar resguardada.  
 
   Pero entonces vio lo que un torbellino menor acarreaba y todos sus nervios se dispararon.  
 
   El torbellino transportaba fragmentos de cristal puntiagudos como la mirada de una fiera. Uno pasó al costado de Lavinia, y Luisa quiso gritar para que lo viera a tiempo. Para que todos vieran la amenaza a tiempo. Se trataba de todo un arsenal de trozos de cristal revoloteando hacia la multitud.  
 
   Amenazando con incrustarse en sus cuerpos.  
 
   En ese instante de distracción la fatalidad tuvo su entrada triunfal.  
 
   La posibilidad de que su hermana estuviera herida le hizo olvidar incluso el mantra que se agitaba en su mente. «No vayas hacia el remolino oscuro».  
 
   Se sintió como el zarpazo de una bestia que la tomó desprevenida. Un golpe contundente en la boca del estómago y en el pecho que le nubló todos los sentidos y la consciencia de que Adam había perdido sin remedio el agarre de su cuerpo.  
 
   Sin más resistencia, se precipitó al vacío.  
 
   Podía decir que ya estaba acostumbrada; fue exactamente igual a la entrada a una de sus recientes pesadillas.  
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    —Algo pasa —comentó Lorcan—. ¿Logran escuchar eso? 
 
   El espectáculo no podía resultar imperceptible; era como la caída continua de truenos en pleno atardecer.  
 
   —¿Recordabas así a Luminia, hermanito? —preguntó, dirigiéndose a Silas.  
 
   —Para nada. Tal parece que el reino no nos quiere de vuelta.  
 
   —Quizá deberíamos ayudar… 
 
   —Quizá deberías haber aprendido algo de tu inmovilidad y tener cautela —reprendió Dax a Lorcan.  
 
   Silas no podía estar más de acuerdo; no tenían ni por asomo alguna idea sobre cómo era la mecánica de ese reino del que de pronto dejaron de ser parte. Por milenios.  
 
   Los hermanos se detuvieron para contemplar el caos de las estelas, amplificándose a cada segundo que pasaba.  
 
   Para uno de ellos, esa fue una entretenida y muy satisfactoria bienvenida.  
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    La gravedad. 
 
   Eso fue lo primero que notó Luisa, incluso antes que el dolor de los cortes y las magulladuras.  
 
   La gravedad de las Tierras Bajías.  
 
   Nunca había puesto un pie en ellas —a lo mucho había planeado en su cielo a lomos de su ave, y eso en compañía de la guardia del rey—. Ahí mover hasta el más mínimo músculo resultaba pastoso y un derroche innecesario de energía. Debía de encontrarse sobre las áridas estepas por la consistencia del suelo. Ahí también hacía viento; gruesas capas de arena le dificultaban ver qué se encontraba más allá del terreno donde aterrizó.  
 
   Aguzó el oído para concretar qué decía el batiburrillo de voces a su alrededor. ¿Era eso el traqueteo de una carreta? Escuchó pasos acercándose y, antes de que pudiera parpadear, el filo de una lanza debajo de su barbilla.  
 
   —Llévensela con los demás prisioneros —exclamó la voz rauda de una mujer. La vio cuando la cortina de polvo se disipó. Piel curtida por el sol. Dos trenzas prietas. Un aro perforándole la nariz. Era una enterrada—. Rápido —ordenó—, que en unas horas hay un nuevo espectáculo.  
 
   —No pueden tomarme como prisionera —los retó Luisa. Su voz era tan débil que contradecir a alguien resultaba un atrevimiento absurdo—. Un torbellino me trajo hasta aquí, pero yo no pertenezco a estas tierras. Soy una serafina.  
 
   —¿Y dónde quedaron tus alas? ¿Te las robó una gavilla de terrenales para venderlas en el mercado de Azur?  
 
   —¿Mis alas? 
 
   No las sentía. Sabía que aún formaban parte de su ser, pero no se mostraban. En Luminia, cada serafín podía aparecerlas y desaparecerlas a capricho, mas no en esas tierras agrestes. ¿Por qué? ¿Era un efecto secundario del torbellino que la engulló? ¿Así sería también cuando volviera arriba? Si es que volvía, porque la servidumbre de la mujer no parecía tener ánimos de guardar sus lanzas. La querían capturar, y lo peor era que no podía demostrar su verdadera naturaleza.  
 
   —Soy Luisa Nunhem de la orden seráfica. Un cataclismo me ha traído hasta este lugar, pero no pertenezco a estas tierras porque soy la hija del rey. Del rey de Luminia. Él no querrá enterarse de cómo me han asediado en su territorio. Él me quiere de vuelta lo antes posible.  
 
   —Hasta que él venga hasta aquí creeremos en tu cuento. Mientras, tienes que pagar por tu sobrevivencia. Llévensela.  
 
   Los sirvientes de la mujer la tomaron por los brazos y la introdujeron de lleno en la carreta después de asegurarle las manos y los pies con pesadas argollas. En el áspero suelo del transporte, al menos pudo enderezarse para ver por el resquicio el cielo nocturno tan diferente que ahora la cubría. Las estrellas de las que tanto había escuchado hablar con exotismo parpadeaban con un brillo inusitado y precioso, como diminutas lágrimas de luna. Ahí, apresada por unos enterrados que no creían en su versión de los hechos, deseó que ese telar de puntos luminosos tejiera un mensaje a las personas que se preocupaban por ella allá en el otro reino. Necesitaba su ayuda. No es que no se creyera capaz de salir bien librada, pero el desconocimiento sobre las costumbres de esa gente y de los tantos mitos que los rodeaban la hacían dudar de su entereza.  
 
   Intentó una vez más materializar sus alas. Con una de sus dagas podría cortar en un santiamén las argollas que la inmovilizaban, pero el traqueteo de las ruedas y el rumor nocturno eran las únicas respuestas. Su espalda estaba, al parecer, sellada a cal y canto en medio de esa gravedad extraña. Por más que pugnara por sacar el fuego de sus entrañas fracasaba. Quizá el torbellino oscuro que la tragó se las había arrancado una por una y esta era la nueva vida que le esperaba; una serafina errante entre un mundo de condenados por su propia raza.  
 
   No, eso resultaba absurdo.  
 
   Tenía sangre real en las venas.  
 
   El fuego de su sangre era un arma para disipar a los engendros de la Oscuridad.  
 
   Deseó regresar en el tiempo y haber sido más insistente con su maestro para que le enseñara a escalar en complejidad con su habilidad. Sabía que en un momento como este eso sería apremiante; un boleto de regreso a su mundo habitual.  
 
   Deseó regresar en el tiempo para no haber caído en aquella distracción, para iniciar una retirada con sus hermanas y comenzar a actuar sobre la misión que la profecía le había encomendado.  
 
   Deseó regresar en el tiempo antes de encontrarse así, diezmada, reducida a tan solo una criatura más en un mar de exiliados.  
 
   Con la misma fuerza de ese deseo —pues sabía que era capaz de fabricar ese regreso en el tiempo— pidió a los astros que iba descubriendo en su paseo nocturno que a dondequiera que se dirigiera existiera algún artefacto de metal.  
 
   La sangre, al fin de cuentas, no era tan difícil de sacar a la superficie.   
 
      
 
      
 
    El tormentoso vaivén de la carreta por fin cedió, aunque el insoportable sonido de sus ruedas se vio reemplazado por los vítores de una multitud.  
 
   Cuando las escoltas de esa mujer la bajaron de su cárcel, Luisa no pudo creer su suerte; en un mismo día había pasado de un anfiteatro a otro. Y de una tierra a otra. El único parecido que ese guardaba con el de Luminia era en el color de sus muros, pues las líneas de su construcción eran mucho más decididas en su rectitud y la capacidad, por lo que alcanzaba a ver, la duplicaba con creces. Los secuaces la empujaron por una entrada angosta.  
 
   —¿Por qué me conducen a la arena? —quiso saber. Su pulso latía frenético.  
 
   Nadie le respondió.  
 
   Unas escasas antorchas iluminaban el túnel. La poca luz que existía era la que venía directamente de ese campo de lucha a través de unos pebeteros plateados, uno en cada punto cardinal.  
 
   —Serás la primera —le avisó una gruesa voz a la par que la empujaba.  
 
   La luz la cegó. No supo qué era peor, si la luz o los gritos de la multitud. Esos vítores no clamaban nada bueno; querían sangre y huesos al final del espectáculo. Pero ¿cuál espectáculo? Luisa estaba en posición de defensa a la mira de todo el círculo de espectadores ávidos, su urgencia por sobrevivir cada vez más patente.  
 
   En el punto opuesto de la circunferencia donde se encontraba, emergía la respuesta conforme el rastrillo de la cámara iba subiendo. Por el sonido de las tenazas, supuso que se trataba de un engendro de sombras, pero ¿desde cuándo los enterrados se dedicaban a cazarlos y explotarlos de esa manera? ¿Qué los había orillado a hacer eso? Desde su posición, pudo ver que con esas tenazas revolvía eufórica la arena, pugnando por salir y devorar todo a su paso.  
 
   Era un combate más que injusto.  
 
   La espalda de Luisa no respondía a sus órdenes. Todo de cuanto podía disponer era de un combate cuerpo a cuerpo, pero si se trataba de lo que estaba imaginando, eso no duraría ni tres segundos para cuando ya estuviera… 
 
   Un bong la sacó de su ensimismamiento. Sus músculos se atenazaron para recibir lo que fuera a recibir. Apenas tuvo una fracción de tiempo para imaginar el patetismo de su muerte: la hija de un rey asesinada por una sombra en un coliseo de enterrados, fruto de un espectáculo.  
 
   «Lo siento por ti, agorera. No llegué viva ni a la segunda línea de tu profecía».  
 
   El rastrilló llegó a su final.  
 
   Y el caos se desató.  
 
   Los gritos eran tan fuertes que se podían palpar como una segunda atmósfera. Deseó que desde las gradas hubiera tan solo un alma sensata que le brindara una daga, una lanza o al menos una estaca con la que pudiera maniobrar a la bestia y escapar de ahí.  
 
   El panorama era por todos lados desolador. Aún más cuando vio a la bestia en toda su amplitud; un escorpión de magnitudes colosales que blandía sus tenazas en plena luz lunar, todo un hechizo visual de sombras moradas y cortantes. Lo peor de todo era que las blandía con hambre. Luisa conocía con más experiencia de la que le gustaría reconocer que esa naturaleza era de las peores, una mostrada cuando el engendro había pasado más tiempo del recomendado en las trampas carcelarias. Ponerlos en semejante abismo era un catalizador para su furia. La fortaleza de la alimaña se veía a leguas: en cuanto su cuerpo salió por entero una sarta de grietas adornó los muros de argamasa roja.  
 
   El escorpión, como si reconociera la naturaleza seráfica de su contendiente, chocó sus tenazas con un grito de precipitado triunfo. «Saboreando de antemano el banquete».  
 
   Los primeros ataques fueron fáciles de esquivar, pero no por ello dejaron de resultar agotadores. La gravedad de esas tierras siguió costándole esfuerzo; era como nadar en un mar de plomo. La arena, por otra parte, resultaba incómoda por su increíble capacidad de nublarle la visión ante el movimiento menos pensado y por su apariencia movediza cada que cambiaba de posición. Sus piernas tendrían que amoldarse a ella si quería sobrevivir.  
 
   ¿Hasta cuándo terminaría todo? ¿Hasta que la bestia se cansara de atacar y regresara resignada hasta su guarida? ¿Le esperaban a Luisa más días así?  
 
   Tanto ataque y defensa ya la estaban cansando. Necesitaba ponerle un fin a eso. Dio tres saltos consecutivos hacia atrás con toda la rara fricción que significó en esa nueva gravedad y no lo pensó un segundo más: tomó el tubo metálico de uno de los pebeteros como un arma improvisada.  
 
   Los gritos de los espectadores se incrementaron. No podía tratarse de una humana, pues tocó ese artefacto como si fuera invulnerable al fuego.  
 
   Al menos, esa cualidad no había desaparecido de su cuerpo. El disco que albergaba el fuego dio de lleno contra la arena esparciendo cantidades considerables de brasa y madera ardiente. Luisa tan solo necesitaba un borde.  
 
   Cuando lo consiguió, dio un largo suspiro y pinchó su muñeca.  
 
   Con una daga alífera —una prolongación de su ser, de su sangre y de su fuego— eso no habría sido necesario. Las dagas ya tenían por naturaleza su magia invocada, todas las dagas de todos los serafines la tenían, pero dadas las circunstancias, no había otra manera mas que la de vincular la sangre con el don de su centro anímico.  
 
   El metal resplandeció con un humo esmeralda al contacto con el líquido guinda.  
 
   Acto seguido, dibujó en el aire los patrones que recordaba para trasladar un arma al cuerpo de alguien más —las corrientes invisibles de aire siendo un lienzo que solo ella podía manipular y trazar— y, cuando todo estuvo listo, dirigió el arma improvisada a través del portal.  
 
   Todos vieron anonadados cómo la lanza metálica se desintegraba conforme iba avanzando hacia ese punto, tragada por una fuerza sobrenatural. Y Luisa pudo notar que su hallazgo resultó todo un éxito cuando la estabilidad del suelo traicionero pareció inclinarse ante el peso de los testigos que pataleaban y saltaban de sus asientos al presenciar lo que había hecho. La bestia soltó un alarido fúnebre cuando la lanza se ensartó en su corazón. Espesos chorros de sangre negra saltaron al cielo nocturno al doblarse hacia atrás y caer. Impactó contra los travesaños de la tribuna que alcanzó a huir despavorida. Una nube de escombros levitó como un espíritu sobre la bestia. 
 
   Luisa, sacudida aún por la efectividad de su hazaña, alcanzó a escuchar pasos a través del túnel por el cual entró. Corrió hacia otro pebetero, lista para repetir el mismo procedimiento. Esta vez fue más cauta. Lo sabía; venían hacia ella con sus lanzas en ristre, decididos a llevarla de vuelta a otra actuación quizá más mortal que esta. Lanzó el arma improvisada como si tirara un dardo en un día cualquiera de feria con sus hermanas. Oh, sus hermanas, cuánto las echaba de menos. Los tres guardias que se acercaban hacia ella fueron perforados al mismo tiempo por la lanza, sus cuerpos tiesos cayeron al unísono con un eco reconfortante, plagado de alivio.  
 
   La mujer del aro en la nariz los encontró atravesados por ese encantamiento imposible y dio un alarido.  
 
   —Llama a un brujo de remolinos para que me devuelva a mi tierra o terminarás como ellos —la amenazó Luisa.  
 
   —¿Destruyes a mi bestia maestra, parte de mi coliseo y matas a tres de mis mejores guardias y piensas que te dejaré ir así como así? 
 
   La ira hirvió en la serafina. «Esta gente es imposible», pensó, mientras apretaba el disco del pebetero aún caliente entre sus dedos.  
 
   —Te lo pedí por las buenas —sentenció.  
 
   Esta vez no necesitó de ningún portal para trasladar el arma mortífera a su objetivo; con un decidido lanzamiento fue más que suficiente. La cabeza de la esclavista se separó con un corte limpio de su cuerpo y los borbotones de su sangre se mezclaron con el mar espeso de la sangre del escorpión.  
 
   Luisa se resignó a que sola podía convencer a cualquier encantador para que la llevara de vuelta.  
 
   Cuando se dirigía a la salida, en cambio, un aleteo muy peculiar —un aleteo familiar como su melodía favorita de todas las que tocaban las plebeyas seráficas con las arpas en el Santuario Lunar— llamó su atención.  
 
   Era su ave, la criatura que la acompañaba a todos lados como si fuera su sombra.  
 
   Solo que, en esta ocasión tan impensable, Luisa nunca hubiera imaginado que la pudiera encontrar. Estaba en uno de los arcos del coliseo, observándola con curiosidad. Bajó con delicadeza hacia el centro de la arena, restregó su pico cóncavo y lustroso sobre la cara de su dueña y esta subió, implorando con todo su ímpetu no volverse a encontrar con otro torbellino ni en esa noche ni en toda su existencia.  

  

 

 9 
 
      
 
    Neven, en todos los sentidos, era la hermana menos apta para el duelo. Lavinia, por desgracia, ya estaba curtida en esos aspectos después de tanto perder y de asimilar que estaba destinada a las pérdidas. Y Luisa, Luisa tenía una forma muy peculiar de ver a la muerte a los ojos. Era tan imposible la idea de que estuviera en esas condiciones…  
 
   Luego de cerciorarse de que la lesión de Lavinia era leve, puso pies en polvorosa en dirección al laboratorio.  
 
   —Quiero estar contigo —le dijo Henry—. No me pareces tan tranquila como para poner en marcha tu destreza en esta situación. 
 
   Estaba en lo cierto. Henry la conocía muy bien. En esa situación, Neven podía ser capaz de volar todo por los aires si su hermana no aparecía en el futuro inmediato.  
 
   —Está bien, pero solo observarás. De lejos.  
 
   —Cualquier cosa con tal de asegurarme de que estarás bien.  
 
   —Lo estaré.  
 
   Henry se sentó en un banco del rincón y desde ahí lo contempló todo: la destreza de sus manos hábiles y aperladas, la decisión en cada golpe para moldear los metales, la cálida antítesis entre su delicadeza de su ser y la rudeza que exigía tal labor.  
 
   —Así mis hermanas y yo estaremos sanas y salvas. Porque Luisa vendrá. Tiene que venir.  
 
   Neven siempre se había imaginado a las tres como dignas sucesoras del poder de su padre. Cuando él ya no estuviera, las tres formarían un triunvirato justo, noble y transparente; un legado en aras de la prosperidad.  
 
   El plan no podía verse interrumpido tan de súbito.  
 
   Luisa regresaría con vida, y, cuando eso ocurriese, las tres hermanas estarían equipadas con las mejores armas, listas para hacer frente a cualquier tiniebla que se cruzara en sus caminos. 
 
   Neven dirigió una mirada cansada a Henry.  
 
   —Ya están. Solo les toca el horno y estarán rechinantes, listas para el canto de guerra.  
 
   —No estamos en ninguna guerra, cariño —respondió él.  
 
   —Por ahora. Esos torbellinos no advertían nada bueno.  
 
   —Bueno, eso sí. Anunciaban devastación, pero nada más.  
 
   —Y quizá la muerte de mi hermana después del anuncio de una profecía demasiado extraña. Y ni hablar de lo que pasó después. Del macabro hallazgo.  
 
   —Así que eso era lo que ocultaban… 
 
   —Lo ocultábamos momentáneamente, porque en este reino hasta las paredes oyen, y no queríamos precipitarnos. No queríamos darle una dimensión tan real a algo tan extraño. 
 
   —Pero ahora eso extraño ya no te lo parece tanto, ¿verdad? 
 
   —No. Es lo que me preocupa —contestó Neven mientras su novio introducía los moldes en el horno. Oleadas coloradas resbalaron por la habitación, como si una colmena de ángeles hubiera agitado sus alas.  
 
   —Estaremos bien —aseguró con templanza—. Un refugio para cada quién, ¿recuerdas? 
 
   —Recuerdo.  
 
   Henry besó su frente. De todos los besos que le había dado en el laboratorio, ese era distinto. Era un beso que transmitía sosiego, una especie de abrazo al cual no podías renunciar. Observó al hierro a través de las vitrinas solidificándose.  
 
   Pensó, de manera amarga tratándose de ella, cuántas cosas tenían que pasarle para solidificarla a ella.  
 
   Para prepararla, firme y sin titubeos, para el mismo canto de guerra de sus armas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿No notas que le pasa algo raro? —le susurró Lorcan a Dax. 
 
   —Él siempre mira de esa forma, como si estuviera contemplando el fin del mundo.  
 
   —Ahora tiene esa mirada como si él lo hubiera iniciado.  
 
   —¿Iniciar qué? —preguntó Silas.  
 
   —Los torbellinos —respondió Dax sin titubear—. El ingenuo Lorcan piensa que tú fuiste el causante de los torbellinos —describió con un claro amago de risa.  
 
   Silas también se unió a su jugueteo.  
 
   Qué propicio hubiera sido tener la habilidad de despertar tempestades mucho antes de su sueño para así destruir el mundo entero y haberse ido con calma. El hecho de su maldición seguía resultando un peso apabullante cargado de humillación y sed de venganza.  
 
   Sin embargo, Lorcan no estaba del todo equivocado.  
 
   En cuanto divisó el contorno de la ciudad en los cielos, de esa ciudad que le arrebataron a él y a sus hermanos, una furia desconocida —y milenaria— se batió en su interior. La única manera de sacarla fue extirparla de su espíritu con un deseo maligno, convulso. Nunca había llorado en su vida, pero el deseo de expulsar ese mar negro de ira fue como despedir una lágrima.  
 
   Solo que no había sido una lágrima ni dos ni tres.  
 
   Fueron torbellinos, en su lugar, expelidos en decenas con un deseo de destrucción en sus epicentros.  
 
   A medida que arrasaban con lo que iban encontrando, Silas iba sintiendo un creciente estado de alivio en su aflicción. Su corazón, recién despierto, sintió el estruendo de los escombros como una canción de cuna.  
 
   Se sentía reestablecido.  
 
   Pero sus hermanos no lo sabían de momento. Y no lo sabrían nunca. No podía dejar que su recién descubierta habilidad pudiera convertirse en una vulnerabilidad entre su relación.  
 
   Andaría con alas de plomo sembrando caos y destrucción como forma de anunciar su renacimiento.  
 
      
 
      
 
    —Queremos una reunión urgente con el rey —anunció Silas—. Queremos que sepa que tiene tres nuevos candidatos a Inquisidores.  
 
   —El rey Kanio no está disponible en estos momentos —atajó el guardia. 
 
   Se fueron esparciendo rumores por toda Luminia, bajando como una corriente rauda a través de las calzadas de mármol y lapislázuli, de boca en boca. En tan solo unos minutos se supo de la llegada de esos tres seres peculiares, lo que aumentaba las sospechas de que la hija del rey pudiera estar muerta. De que ellos, incluso, eran los enterradores de Luisa Nunhem.  
 
   Susurros iban y venían, pero ellos tres solo querían escuchar una respuesta: la respuesta de que el rey los recibiría. De que estaría dispuesto a restituirlos en su cargo.  
 
   A Silas, todo el asunto le estaba exasperando. Tenía que jugar su última carta.  
 
   —Dile que sabemos dónde se encuentra su hija.  
 
   El guardia dio un largo suspiro y entró a la sala real. Regresó de inmediato, ofreciéndoles tres asientos frente a la suma autoridad del reino seráfico.  
 
   «Qué bueno que nos has hecho pasar. En mi mente estabas con tus ojos negros a reventar si pasaba un segundo más», pensó Silas. «Y no tengo la más mínima idea de a dónde fue a parar su hija».  
 
   El rey Kanio los recibió con una cortesía inusitada. Los tres sospechaban que esa cortesía era tan solo un asombro revestido. Los examinaba con la mirada, como si estuviera buscando en su memoria algún signo que diera razón de su naturaleza.  
 
   —Hemos venido para reclamar el puesto como Inquisidores. Consideramos que somos los candidatos idóneos para instaurar la pureza en Luminia. Esto de la desaparición de su hija no es sino un signo más de flaqueza. Queremos que nos instaure como los máximos ejecutores de la justicia.  
 
   —Por supuesto —accedió Kanio para sorpresa de todos—. No puedo mentirles; cruentos peligros amenazan al reino. Lo puedo sentir en el aire. Transgresiones en la sangre nunca antes vistas. Aperturas en la Oscuridad que los eones nunca han adivinado siquiera. Manifestaciones inesperadas de la naturaleza a la que tanto honramos… Requiero, todo mi reino requiere, la máxima pureza de espíritu tanto a mi lado como al lado de las instituciones. Si queremos sobrevivir a esta época oscura, es urgente que el comportamiento de mis habitantes se rija no solo por su moneda familiar. Hermanos Inquisidores, me han venido como anillo al dedo.  
 
   —¿Qué hay sobre nuestros honorarios? —exigió saber Silas.  
 
   —Hermanos, ustedes tendrán aposentos en la misma corte real. Cuando el rey Kanio les ofrece algo así a sus aliados, ya no existe nada más que se pueda pedir.  
 
      
 
      
 
    —El rey Kanio tiene razón. El agua de esta piscina es mil veces superior a la que teníamos antes. Hay que reconocerlo —festejó Lorcan. 
 
   —Lorcan, te recuerdo que fuimos piedra por milenios incontables. Hasta el agua de un charco podría parecerte paradisiaca.  
 
   —Con ustedes dos, sí —reconoció—. Los he extrañado muchísimo.  
 
   Lorcan juntó sus rostros; el de Dax, un encanto suave como una flor abriéndose, y Silas, la dura roca de un acantilado que no cede ante el mar.  
 
   —Estoy empezando a sospechar que las piscinas te ponen mal, Lorcan —exclamó Silas, sus palabras todo un firmamento de vapor.  
 
   —Mientras la maldad sea así, no le veo ningún problema.  
 
    Pasó sus manos por los territorios de sus compañeros; abdómenes curtidos por el paso de decisiones implacables y entrenamientos extenuantes, espaldas musculadas de surcar inmensidad de cielos y piernas kilométricas y exquisitas a la medida de los tronos que ocuparon. Y el calor en su piel, un calor cegador. Abrasador y tierno. Estable y convulso. Plenitud y pecado. El hambre de Lorcan era alimento para Silas y Dax. De eso no había duda. Estos últimos respondían a ese cálido anhelo, aunque después tuvieran la sensación de acrecentar un enredo espinoso.  
 
    Silas interrumpió, esquivando con toda su pena el placer del momento, su encuentro.  
 
    —Estamos en la corte del rey. Nos ha aceptado conforme lo planeamos, y es fantástico que nos haya cedido su alojamiento y nos haya permitido ser parte de su reinado, pero eso indica que ahora debemos andarnos con el doble de cuidado. Eso indica que este tipo de demostraciones de afecto quedan prohibidas de ahora en adelante.  
 
    —¿Te estás escuchando? —rebatió Lorcan, mientras veía cómo Silas salía de la piscina y cogía una toalla, guardando el cuadro en su mente de ese cuerpo tan venerado dentro y fuera de su deseo—. Eso sería como amputarme una pierna.  
 
    —Aprenderás a convivir con ello. Y tú también, Dax.  
 
    —¿Yo? Él es el que siempre inicia. 
 
    —Y tú el que siempre le sigue el juego. El que incrementa su juego. Te he escuchado. A partir de ahora los, nos, quiero más controlados.  
 
    —Pues lo mejor sería darnos prisa con la venganza —propuso Lorcan—, antes que mutilarnos cruelmente en el proceso.  
 
    —Esto no es una mutilación.  
 
    —Para ti. Aunque lo finjas. 
 
    Silas resopló.  
 
    —El punto es que seguiremos con el plan tal y como les he dicho. No podemos tirar por la borda nuestro avance con algo tan carnal y prescindible. No podemos pasar de… 
 
    —Ejecutantes a ejecutados —completó Dax. 
 
    —Exacto.  
 
    —Bueno, entonces hagamos que esta última vez sea memorable. —La invitación en el brillo de los ojos de Lorcan le resultó imposible de declinar a Silas. Sin más remedio ni ánimos de oposición, regresó a la piscina.  
 
      
 
      
 
    Luisa nunca pensó que fuera a extrañar tanto los reflejos de la cúpula metálica de Luminia. En el lomo de su ave, los colores de su tierra resplandecían tanto con esa bienvenida que un sentimiento de nostalgia entrañable la arropó. Estaba de vuelta. Con sus hermanas, su demás familia y el hombre que a veces la hacía sentirse pequeña y, en otras, magnificada. Estaba de regreso de una situación que una vez más se sentía como la caricia de la muerte, un leve rasguño en su piel.  
 
   El sentimiento de plenitud que la embargaba, empero, pronto se vio empañado por los estragos que esos remolinos habían dejado en distintos puntos del reino. Serafines esmerados se dedicaban a esas horas de la noche a ejecutar con empeño las tareas de reconstrucción. La ciudad de la luz, claro estaba, no podía verse eclipsada.  
 
   Era Luminia, la ciudad brillante como si miles de espejos la cubrieran.  
 
   El reino de cascadas prístinas y lagos edénicos.  
 
   El reino de la pureza y el encanto, que adoraba a la luna, y al sol que apenas se les mostraba.  
 
    Pero también el reino que de un día para otro había albergado a una agorera tenebrosa, un cataclismo que casi asesinaba a una de sus reinas y al retorno de tres hermanos con intenciones ocultas impregnadas de rencor y alas negras.  
 
    Desde esas alturas, Luisa lucía como el pétalo de una orquídea lunar sobre una de las inmensas mesetas coralinas de la región de Luv. Lo que más ansiaba era caer sobre su cama, rendirse a un sueño plácido y descansar de toda la tensión del día y sus sobresaltos. Los protocolos de su llegada podían esperar.  
 
    A pesar de su sigilo, en cuanto planeó sobre el castillo con sus alas, ahora sí, brillando en todo su esplendor, observó que varias luces se encendían. Y entonces lo escuchó, como si la piedra del castillo también respirara de alivio. Sus hermanas, con Henry y Finn detrás, acudieron a verificar que fuera ella. Que no fuera un espejismo. Lavinia tenía un vendaje en  su brazo izquierdo, pero nada de consideración, en sus propias palabras. Y Neven estaba tan consternada por su aparición que apenas podía hablar.  
 
    —Mañana tengo presentes para ustedes dos —anunció—. Muero por mostrárselos. Finn, por favor ve a avisar a Adam que ya está aquí.  
 
    —¿Dónde está Adam? —inquirió Luisa.  
 
    —Planeando los cielos bajos —respondió Lavinia—. El pobre ha pasado todas estas horas patrullándolos en espera de que aparezca un torbellino como el que te engulló para zambullirse en él y buscarte.  
 
    —Ahora mismo iré por él —anunció Finn.  
 
    Luisa les pidió disculpas por haberlos preocupado tanto. La historia sobre lo que pasó debajo podía esperar. Era tan increíble como los últimos sucesos en los que se vio involucrada. Al día siguiente, pensó, debía pedir que se examinaran esas prácticas de los enterrados y sus nuevos mecanismos para capturar ilegalmente las sombras que solo ellos tenían el permiso de someter.  
 
    Y a ver qué nuevas surgían sobre la naturaleza de los desastres.  
 
    —Vamos, todos tenemos que descansar de este día horrible —concluyó Lavinia. 
 
   Ya con las tinieblas remitidas y la luna brillando exultante, se entregaron al sueño aceptando de buena gana la invitación que les extendía de olvidar por unas horas el terror casi palpable que significaba la realización de una muerte.  
 
   O la realización de un no retorno.  
 
   El triunvirato de las tres hermanas, de momento, seguía intacto.  
 
   Pero así lo estaba también la ineludible misión que se les entregó.  
 
   Todo dependía de cómo siguieran los sucesos en los próximos días.  
 
      
 
    Silas no podía conciliar el sueño. A esas horas de la madrugada muchas cuestiones rondaban por su cabeza. En especial, pensaba en cuáles aliados podía formar y el rol adecuado para ellos en el macabro plan que no dejaba de hacerse más ambicioso y tentador.  
 
   Fue entonces cuando lo vio claramente bajo el claro lunar.  
 
   Estaba acompañado de alguien más, un muchacho que montaba un ave muy parecida a la de él; lo había visto con una de las hermanas. Él no era importante, sino el recién llegado.  
 
   Vio en él un abatimiento entre luz y oscuridad. Vio un fin que no sabía decidirse entre bondad o calamidad. Vio unos ojos que anhelaban un futuro mejor. Pero también vio la grieta entre sus motivos y su alma; un resquicio enorme en su distancia.  
 
   Tan enorme, pensó Silas, como para entrar en él y sembrar todo un reino de tinieblas. 
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    A la mañana siguiente, Luisa agradeció su peculiar habilidad de regeneración; era proporcional a su habilidad por encontrarse nuevas heridas. O, mejor dicho, la habilidad de que las heridas la encontraran a ella. Del tajo profundo de su brazo en la arena solo quedaba un fino trazo de luz de plata, como una de las tantas callejuelas de Luminia bañadas por la luz lunar. Asimismo, tantos días de entrenamiento en los campos militares habían dado como resultado que el dolor muscular remitiera con prontitud.  
 
   De modo que en esa mañana respondió con efusividad al entusiasmo de Neven, quien estaba extática por mostrarles sus creaciones.  
 
   «Tuviste fe en que volvería —pensó Luisa, desbordada por un sentimentalismo impropio de ella, indagando cómo corresponder a ese gesto tan valioso—. Y no solo tuviste eso, sino el deseo de protegerme para la próxima ocasión». Se juró que ya no habría una próxima ocasión pasara lo que pasara. Que no las volvería a sumir en ese estado de preocupación.  
 
   —Fabriqué tres armas pensadas para las habilidades de cada una. Luisa, la de las manos ágiles, estos cuchillos de medialuna son para ti.  
 
   Luisa miró con asombro el obsequio. El acero era tan prístino que le devolvía el reflejo con un filo agudo y certero. Sintió en el centro de ambos el mismo pálpito que se agitaba entre sus omóplatos al batir las alas; eran tan propios como el fuego de su sangre.  
 
   —Cuando quieras atacar a un enemigo, sirven para hacerlo cuerpo a cuerpo. Aunque a la distancia también funciona —dijo, y acto seguido le guiñó el ojo. Sabía a lo que se refería: a que era capaz de proyectar bandadas de energía con tan solo un movimiento al objetivo de su elección—. Y para ti, Lavinia, he fabricado este mangual. El mango es de madera de ebenthia, imposible de romper ni con encantamientos espirituales.  
 
   —Al fin un arma decente para estos brazos —contestó esta, alegre de tener ese artefacto. Lo voló frente a ellas, con las tres esferas plagadas de picos brillando en lo alto—. Ahora ningún Quiérbexi se nos acercará ni a un metro.  
 
   Ojalá fuera verdad, deseó Luisa. Si con una profecía su mundo ya daba vueltas, no se imaginaba con otra. «Esos intrusos saben de muy buena manera cómo desequilibrarte», pensó.  
 
   —¿Y tú? ¿Qué te has fabricado tú? 
 
   —Una ballesta mientras entreno mi puntería.  
 
   Tanto a Lavinia como a Luisa ese comentario les hizo gracia: a Neven le faltarían decenas de clases de entrenamiento con el maestro Khan para poder proclamarse apta, pero lo lograría. Además, sus inventos siempre habían tenido la fama de obedecerla.  
 
   —Así que esa ballesta explica la ventana rota.  
 
   Las tres la miraron con resignación y volvieron a reír. Neven sí que era aficionada a las empresas difíciles.  
 
      
 
      
 
    Silas observó con desdén cómo caía la flecha a través de aquella ventana. El cristal saltó convertido en el descenso en una nubecilla de polvo azul hielo.  
 
   «Así que están entrenando», sospechó. Daba igual lo que hicieran; él, con la ayuda de sus hermanos, se iba a deshacer de ellas y de todo el reino que un día les dio la espalda, empezando, quizá, por el padre.  
 
   De pronto sus ensoñaciones se vieron interrumpidas tras el agitado mensaje de Dax: 
 
   —Silas, el rey nos ha convocado. Parece que nos iremos de paseo.  
 
   —Apenas hemos llegado y nuestras agendas ya comienzan a llenarse.  
 
   En la sala del trono, el sonido más mínimo se replicaba como un eco cavernoso. Alfombras negras con elegantes líneas plateadas desfilaban rectas hasta el trono del rey, imperioso sobre tres peldaños de mármol negro. El trono era una figura opacada por Kanio; el intrincado respaldo de rubíes se apagaba por la furia apaciguada en su mirada y en sus gestos. Y ni hablar de las llamaradas que expedían sus alas cuando sus emociones alcanzaban un culmen. El metal de ese trono debía de considerarse una reliquia sagrada, pues así como a Kanio, había soportado a una legión de reyes seráficos coléricos.  
 
   —Inquisidores, los he convocado debido a un macabro hallazgo que mis hombres acaban de revelarme. Ocurrió en las Cuevas de Parren; múltiples cuerpos de serafines fueron hallados sin piel, unas condiciones nunca antes vistas. Tememos lo peor.  
 
   —Eso parece una artimaña de algún enterrado.  
 
   —O peor aún, de un caído —advirtió Dax.  
 
   —Ningún caído es capaz de volver. Las condiciones lunares los reducirían a cenizas en el acto. Me inclino más por la artimaña de los enterrados o de algún serafín al borde de la bancarrota que debe estar traficando la piel de sus compañeros por una recompensa económica.  
 
   «En ese caso, tú los habrás orillado», pensó Dax. Recordó con una pizca de remordimiento cómo habían sacado toda la información del reino —de ese reino que parecía tan distante en términos de tiempo, pero que en el fondo seguía siendo el mismo de ángeles gallardos, corrupción y almas envenenadas—; a través de Alma, la sirvienta. Silas fue el primero en notar que se trataba de una enterrada a medias, pues había sido perdonada en un último minuto. De lo segundo de lo que se percató fue que había sido perdonada pero bajo un coste; le extirparon la lengua. Estaba hecha solo para servirles y nada más. Silas, en cambio, y como la mayoría de las veces, cambió la funcionalidad de esa pieza que ahora pasaría a su tablero.  
 
   —Tendrás tu lengua de vuelta cuando te encuentres en nuestra presencia —le comunicó—, pero solo para informarnos en lo que te solicitemos.  
 
   Un brillo resucitó la cara de Alma. ¿Cómo se sentirían a partir de entonces sus palabras? Ese ángel —oscuro, repleto de tinieblas— a pesar de su naturaleza antinatural, al parecer era el único en todos esos años con la piedad suficiente para perdonarla y regresarle al menos eso. Por supuesto que les informaría todo lo que le pidiera, y más. 
 
   De ese modo ya tenían asegurada a su primera informante en el reino.  
 
      
 
      
 
      
 
    Desde las bocas de las Cuevas de Parren, los tres hermanos notaron el aroma a profanación y muerte. Los serafines que encontraron los cuerpos los acomodaron con el mayor decoro posible, aunque ni eso sirviera para ocultar el desagrado de las escenas. Los cadáveres en cuestión no tenían ni un centímetro de piel; toda había sido removida con sumo cuidado, extraída con la misma facilidad con la que se drenaría un cuerpo de sangre… Otra cosa hubiera sido si los asesinos hubieran optado por ello, así habrían ahorrado tal obscenidad.   
 
   —Esto no pinta nada bien —comentó Lorcan. Silas puso una mano sobre su espalda para reconfortarlo.  
 
   —Me pregunto cómo me hubiera gustado morir —exclamó Dax—, si petrificado o desollado.  
 
   —No tienes remedio —lo reprendió Silas.  
 
   —Al menos a nosotros nunca nos vieron en ese estado… En cambio ellos serán noticia en toda Luminia.  
 
   —Lorcan, tú siempre tan positivo. No es momento para comparaciones absurdas; tenemos que averiguar por qué han terminado así.  
 
   —Vaya manera de recibirnos. Tantos años sin ver una gota de sangre para ahora ser examinadores de esto —renegó Lorcan, acomodando las cortinas de su cabello dorado como si estuviera en las puertas de un colapso nervioso.  
 
   —Yo me encargo —accedió Silas. Dio un paso decidido hacia los restos de las criaturas. A uno le dio media vuelta para ver el estado de su espalda. Confirmó su sospecha; sus dagas alíferas habían sido removidas con total furia y descuido que faltaban trozos de músculo, esa masa blanca pero resistente que amalgamaba toda la estructura de cuchillos y fuego.  
 
   —No hay duda; se trata de traficantes —sugirió Dax—. Está visto que buscaban todo el material que un serafín pudiera proporcionar. Dagas y piel para traficar… Seguro de traficantes en alguna isla rebelde.  
 
   —De cualquier modo, ¿quién pagaría por piel y dagas que ya expiraron? ¿Para qué servirían? 
 
   —Tengo la ligera sospecha de que nosotros tres no somos los únicos con planes ocultos en Luminia, hermanos —predijo Silas. Una sensación de desasosiego se batió en sus entrañas. Si existían más enemigos para el reino, era necesario ir en búsqueda de ellos para forjar una alianza y terminar de una vez por todas con lo que habían venido a hacer en esa tierra.  
 
      
 
      
 
    Adam estaba borracho.  
 
   Ni siquiera tuvo la decencia de acudir al llamado del rey, lo que sería su primer encuentro con los hermanos Inquisidores. Dados los hechos recientes en Luminia, Kanio no había tenido ni el tiempo ni las energías para planear una ceremonia o un festín que los introdujera a los demás. De modo que ahí estaba, borracho y a destiempo.  
 
   —Deben de ser los enterrados que me mandaste traer —declaró entre hipidos. No era capaz ni de sostener un volumen adecuado de su voz. Kanio asimiló tal altanería con un resoplido de hastío.  
 
   —Cállate —lo reprimió—. Si no fuera porque eres el prometido de mi hija, tu cabeza ya estaría en una pica, y no solo por esta insolencia.  
 
   —¿Ya los olvidaste? ¿Te sirvieron para tu propósito? Porque a pesar de los años yo no he podido olvidarlos.  
 
   —Tendrás que hacerlo. Tendrás que hacerlo si quieres seguir viviendo aquí, de este modo.  
 
   —En todo caso, Luisa vendría conmigo. Lo sabes.  
 
   Kanio le asestó un puñetazo sin pensarlo dos veces. El impacto de las argollas contra la piel de Adam le dejó unas marcas visibles que comenzaron a sangrar profusamente. Era lo mínimo que la ira de un rey podía infligir.  
 
   —Vete de aquí —le ordenó—. Y vete olvidando de eso que hiciste. Ya cumpliste tu objetivo. Ahora, si veo que este desafortunado suceso se repite, te prohibiré la entrada a todas las tabernas de Luminia.  
 
   Al otro lado de la puerta, en cuanto escuchó los pasos que se acercaban, Luisa Nunhem se desvaneció como una sombra.  
 
      
 
      
 
    El amor era como un mar de hielo. No sabes cuándo la capa sobre la que estás va a romperse, solo puedes confiar en que la otra persona estará a tu alcance, lista para salvarte antes de que las grietas te traguen. Así de fuerte era la vulnerabilidad, el no saber qué tan fuerte sería su superficie ni por cuánto tiempo.  
 
   Luisa había tenido ese miedo por mucho tiempo, que la cercanía de Adam con Kanio pudiera envilecerlo, transformar su alma noble y delicada en una cruel y endurecida. Que los planes en los que lo inmiscuyera lo pudrieran, sin remedio, y de que cuando se dieran cuenta ya fuera demasiado tarde para hacerlo retroceder. Ahí residía el peligro central de su amor. Y ahora la mayoría de sus sospechas se confirmaron.  
 
   Adam había trabajado para Kanio como un traficante de cuerpos.  
 
   Si ese secreto saliera a la luz, la moneda familiar de los Ridman tendría una desescalada enorme en el mejor de los escenarios. Aunque ella era incapaz de delatarlo, se decidió férreamente a encararlo una vez que su borrachera bajara. Esperó hasta la noche, cuando entró a su alcoba, para interpelarlo. Le roció una jarra entera de agua para espabilarlo. Parte del líquido se evaporó al contacto con sus alas. A pesar de la decepción, el aroma de su humo se le volvió a antojar irresistible: olor a campo, bosque y mar.  
 
   —Me debes muchas explicaciones, Adam.  
 
   —No creo que sea un buen día para eso.  
 
   —Nunca es un buen día para ti. Ya no puedo esperar más. Los he escuchado, a ti y a mi padre. ¿Cómo pudiste ser capaz de eso? 
 
   Adam se restregó la cara húmeda y después se tomó el cabello café ceniza entre las manos. No creía posible que Luisa hubiera sido testigo de su desliz.  
 
   —Es lo que hacemos sus súbditos, Luisa. Obedecemos sin rechistar. Y, tratándose de mí, los encargos son más estrictos porque estás tú de por medio.  
 
   —Eso también me enfureció —lo reprendió, su cabello blanco aumentando las sombras en su rostro transido—. ¿Hablar de mí como si estuvieras completamente al tanto de lo que quiero y a quien prefiero? Eso es absurdo y controlador.  
 
   —No estaba en mis cinco sentidos. 
 
   —Hablabas muy convencido de ello. Pero de eso platicaremos más tarde. Lo que me urge saber es qué les hicieron tú y mi padre a esos cadáveres. ¿Por qué se los diste? ¿Qué podría hacer con ellos? 
 
   Adam lo caviló por un momento. 
 
   —Nunca me lo dijo, en realidad. Solo me pidió que los consiguiera. Ni siquiera me encargó la tarea de deshacerme de sus cadáveres una vez que cumplieron su propósito.  
 
   —Así que mi padre los asesinó.  
 
   —Sí. Nunca le reveló a nadie sus verdaderos propósitos. Pero ya sabes cómo es él; dispone de cualquiera sin importar que sea un serafín, un caído o un enterrado. Él dispone y el reino debe callar. ¿Ya ves que estaba en lo cierto? Te conozco, Luisa; sé que preferirías irte mil veces conmigo que permanecer a su lado.  
 
   Al menos en eso tenía razón. Su padre tenía un pálpito cada vez más sombrío. En lugar de corazón, Luisa sospechaba que tenía un mecanismo de relojería que en cualquier momento iba a detonar, y el reino entero con él. Cualquier compañía —cualquier destino— sería mejor que estar con él.  
 
   —Me importa en lo más mínimo las preferencias que creas que poseo; ocultaste ese secreto de mí por muchos años. ¿Qué otros misterios ocultas, Adam? Y ¿por qué no has podido romper ese lazo oscuro que tienes con él? Has confirmado lo que más temía: que mi padre te corrompiera. Siento que no fui capaz de mantenerte a raya de él.  
 
   —No era tu misión personal —atajó Adam—. He esquivado la mayoría de encomiendas que he podido. Esa que tú escuchaste es la única que ha poblado mis pesadillas una y otra vez. El peso de esas vidas sigue carcomiéndome, pero juré no volverlo a hacer. No lo he vuelto a hacer.  
 
   Luisa quiso creerlo, pero la sombra de la incredulidad la cobijó como una vieja amiga. Quería creer que la bondad del joven del que se enamoró seguía intacta, lejos del poder sombrío de su padre, pero le resultaba imposible. No creía posible que hubiesen pasado tantos años de complicidad con él y su corte con tan solo esa atrocidad cometida.  
 
   —Quiero volver a creer en ti, Adam, y en tu bondad. Pero no es tan sencillo. Necesito saber qué les hizo mi padre a esos cuerpos inocentes.  
 
   —No son inocentes si cargan con esa mácula. 
 
   —¿Lo ves? Ya hasta hablas como él. Adam, estoy hablando en serio. Tienes que averiguar qué hizo con ellos.  
 
   —Luisa, han pasado años —dijo el serafín, tomando sus dos manos para tranquilizarla. Había un encanto siniestro cada que dejaba relucir ese carácter, pensó—. Pero lo intentaré.  
 
   —Estaré más tranquila así. Mi padre ha estado jugando con cartas muy ocultas. Me temo que no solo a ti te ha utilizado.  
 
   —¿Y por qué quieres descubrirlo de la noche a la mañana? ¿Qué te ha hecho despertar esas sospechas tan fuertes? 
 
   —Han sido las revelaciones de los últimos días. Un cuento, al parecer, muy enrevesado y perverso; no me creerías.  
 
   —La noche está para los cuentos perversos, Luisa —dijo, sacándola al balcón. El aire nocturno templaba los pesares de ambos.  
 
   Y, de esa manera, entre la opresión de las recientes revelaciones y la sacudida por el retorcido mañana que le describieron, Luisa Nunhem comenzó a relatarle la manera en que encontró la profecía que cambiaría toda la historia.  
 
      
 
      
 
      
 
    Silas dio el tema por zanjado. Le comunicó al rey que muy posiblemente dentro de su reino existían mercenarios infiltrados dedicados tanto a la muerte como a la explotación de esas partes de los serafines con propósitos desconocidos, pero que averiguarían pronto.  
 
   —Todos esperamos eso —les respondió el rey—. Porque en la próxima ejecución nos haremos cargo de los responsables, y servirá para su introducción formal a Luminia.  
 
   Se presentarían con lo que mejor sabían hacer, dejando caer el peso de la guadaña.  
 
   Los tres se encaminaron después de dar el informe a la biblioteca del castillo. Era un hecho que Alma no conocía el panorama total del reino, y para eso debían informarse de otras fuentes confiables: los libros que recogían todos los acontecimientos de Luminia y, tal vez, de los dominios circunvecinos.  
 
   Dax y Lorcan estaban entre los callejones buscando sus libros mientras que Silas trataba de enfocarse en el voluminoso libro abierto de par en par en la mesa.  
 
   —El rey tiene tres hijas: Lavinia, Neven y Luisa. Nadie sabe qué pasó con su madre. Por lo que he escuchado, ni el rey tiene la menor seña de su destino. Parece que se la tragaron los cielos —les describió Alma.  
 
   Silas no podía dejar de pensar en esas tres hermanas enigmáticas, las víctimas más próximas que tenía en sus planes. «Son las tres partes más débiles que tendrá el rey. Serán un buen comienzo», pensaba. Cuando se percató de que sus otros dos hermanos ya habían tardado en regresar, fue por ellos.  
 
   Encontró a Dax con las piernas enredadas en la cintura de Lorcan. Ni siquiera se tomaron el cuidado de expandir sus alas y cubrirse con ellas. La camisa de Dax estaba subida hasta su pecho y su abdomen subía y bajaba entre las risas y el toque de las manos de Lorcan, quien no dejaba de explorarlo mientras le besaba la barbilla y las quijadas en un ir y venir desenfrenado. Silas tomó el libro con las pastas más duras que pudo encontrar y se los lanzó. La pareja fue tomada por sorpresa y retomó paulatinamente la compostura.  
 
   —¿Enojado porque no te invitamos?  Ya sabíamos la respuesta —dijo Lorcan—. Admítelo, a veces se necesita de un calentamiento para concentrarse.  
 
   —Eso ya es exhibicionismo —replicó Silas—. A lo que venimos a hacer. Ahora. ¡Ya! 
 
   Dax tomó la pila de libros que habían recolectado y se dirigió resignado a la mesa, todavía acalorado y risueño por los chistes tan malos de Lorcan. Nunca hubiera pensado que los libros mezclados con chistes eróticos fueran una combinación tan hilarante.  
 
      
 
      
 
    —Un mangual, ¿eh? Es la última arma que me hubiera imaginado que tuvieras.  
 
   —Invenciones de mi hermana.  
 
   Finn observaba cómo Lavinia ejecutaba con pulcritud varias maniobras con su arma y con su cuerpo. Estaban entrenando en uno de los muchos templos lunares con cúpulas de cristal. Lavinia se apropiaba de todo el espacio con una furia rauda, implacable, como si el enemigo estuviera presente.  
 
   —Deberías prestar atención, Finn, si no quieres añadirte a la lista. No creo que no hayas escuchado alguno de mis motes. La viuda eterna. La marcada. La aniquiladora de novios.  
 
   —No me importan esos términos. A decir verdad, suenan propios de alguien loco. Y ya sabes que a mí me interesa llamarte de otro modo. Con un término más sencillo y mundano; uno utilizado para cuando dos personas están… en eso.  
 
   —No sé quién te lo hizo creer, pero ve desterrando esa palabra de tu inventario de términos imposibles —sentenció Lavinia, simulando que golpeaba a una entidad invisible repetidamente hasta pulverizarlo.  
 
   No sabía qué la perturbaba más, si no poder hacer que Finn se fuera para siempre de ella o el hecho de que todas sus palabras resultaran ineficaces para expresar lo que quería. Que todas resultaran un simple juego, interpretadas como una simple broma. Como si con cada una de ellas pudiera ser capaz de engrosar su piel, de levantar murallas en ese territorio que Finn se empecinaba en recorrer. No sabía cuántos exilios podía proclamar para despedirlo de forma definitiva. «No estoy bromeando —había dicho en más ocasiones de las que pudiera recordar—. Te hablo con total honestidad». Sus palabras fallaban, eran tan solo un artificio y más en situaciones así cuando él sabía a la perfección cómo darles la vuelta, cómo esquivarlas cual arma enemiga en un día cualquiera de entrenamiento.  
 
   Justo como en ese momento, que esquivaba el mangual de Lavinia al atacarlo en forma de respuesta a una de sus indecencias. 
 
   —Ya. Te. Dije. Que. No. Estoy. Para. Bromas.  
 
   Sus palabras resonaban como un cántico a través de los cristales mientras que sus maniobras con el arma cortaban el aire con sonidos peligrosos. Quien los viera pensaría que estaban inmersos en un combate serio.  
 
   —Ya veo a quién no han podido sobrevivir los demás.  
 
   —Eres un sacrílego.  
 
   —Y tú, una mujer muy terca. Una mujer muy terca ahora con un arma que la ha envalentonado en demasía. Vamos, cálmate. Ya he entendido que el día de hoy no soportas mi humor.  
 
   —Tu humor es una rara combinación de sarcasmo, socarronería insípida y un garbo ilimitado que ni tu familiar más tolerante soportaría.  
 
   —Pero muy seguro te soportaría a ti. Qué bueno que tocas el tema porque me gustaría presentarte a ellos.  
 
   —Ahora el serio eres tú.  
 
   Finn dejó libre sus manos. Al fin el mangual había dejado de emitir su tintineo angustiante y metálico. Notó que la respiración de Lavinia se calmaba.  
 
   —Ya sabes —exclamó él, su pecho bajando y subiendo—, las citas con las hijas del rey suelen tomar mucho tiempo y, a decir verdad, son muy protocolarias y formales. Solo quieren conocerte en tu plena normalidad.  
 
   —Quizá te pueda conceder esa oportunidad, Finn, solo porque tengo la curiosidad de cómo te comportarías tú en una situación seria. Sinceramente, nunca te he visto en una.  
 
   —Es porque me gusta estar siempre a la expectativa. Entonces ¿lo puedo tomar como un sí? 
 
   —Como un sí que podría autodestruirse según cómo pasen las próximas horas.  
 
   —Según si te abalanzas sobre mí con ese mangual de nuevo, diría yo.  
 
   Lavinia hizo oídos sordos y volvió al centro del templo circular. No podía irse de ahí sin ver una vez más los ojos crispados de Finn por el súbito terror.  
 
      
 
      
 
    Una de las hermanas, observó Silas, ensayaba con su invento —una ballesta, ni más ni menos— desde lo alto de una torre. De las tres, ella parecía la más inofensiva, pero no podía fiarse, sobre todo porque se trataba de una de las hijas de Kanio, el rey rojo, según lo denominaban varios documentos y leyendas estrafalarias.  
 
   A decir verdad, más que inofensiva le resultaba descuidada y muy ingenua.  
 
   Jugó con la flecha que había recolectado del patio del castillo, girándola entre sus dedos. En la punta de acero podía verlo, a punto de ser insustancial, pero aun así latiendo: un filamento de espíritu seráfico, una mota de fuego desprendida del mar naranja de sus alas.  
 
   La cantidad de embrujos que podía hacer con esa pizca de sustancia.  
 
   La cantidad de clanes que estarían interesados en poseer un fragmento de espíritu de la hija del rey lumínico.  
 
   Las cantidades exorbitantes de caos que podían hacer cimbrar al reino entero, como si se tratara de un torbellino más inmenso y catastrófico que el que había tragado a una de sus hijas.  
 
   La cantidad de satisfacción que sentiría al ver concretada su venganza con los costos de la sangre real y de una familia desmembrada.  
 
   Esa noche, Silas repasó cientos de posibilidades con las que Luminia podía sucumbir, empezando por sus principales cabezas. Pensó en la ciudad fragmentándose por los aires mientras la placidez de su triunfo le calentaba las entrañas como un segundo sol. Imaginó, antes de caer dormido —en el sueño más plácido de su existencia— a él y a sus dos hermanos proclamándose sobre todas las ruinas como los reyes absolutos de toda Luminia. Pensó en cientos de nombres para sus nuevos territorios, con el sabor de un pecado maravilloso cada uno. Y en que ya no tendrían que ser solo tres sombras con perversidades aberrantes flotando sobre ellos como mortajas, sino los dueños totales de la justicia, de la tierra y de todas las extensiones que abarcaran sus deseos.  
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    Uno de los errores de los que más se arrepentiría Kanio en el futuro sería subestimar el manejo del despecho de los desterrados. Pensaba que una vez que ejecutaba su castigo, estos volverían a ser parte de las sombras, y que de ahí no iban a salir jamás. Que estarían reducidos a una nada cósmica, errante y sin posibilidad de representar un medio para sus vendettas.  
 
   Estaba muy equivocado en creer que un exilio representaba un fin para sus maldades.  
 
   A veces era una prolongación de lo que en esas tierras les quedó inconcluso.  
 
   Uno, entre los numerosos clanes formados tras el exilio, era el de los osadores.  
 
   Los hombres tenían una misión muy sencilla: aniquilar a quien la cabeza del clan dictara. Las mujeres, en cambio, tenían una misión más complicada: recibir las visiones que su sangre ancestral les dotaba en una determinada época del ciclo, durante las Noches de Soyno. En esas fechas, las mujeres se instalaban a dormir en templos herméticos, sin un solo orificio para la entrada de luz. Según ese pueblo, no se necesitaba más luz que la que irradiaba en el seno de sus sueños la diosa Elyvia, la monarca que controlaba las relojerías de los destinos de todo el reino y conocía sus hechos venideros como los astrónomos conocían las constelaciones. En cuanto el periodo finalizaba, las damas eran llevadas una por una hasta el trono del comandante supremo, y una vez ahí relataban sus revelaciones. Aquellas que fueran las más acertadas gozarían de una vida repleta de fortuna y lujos. En aquel día, todas las mujeres habían sido escoltadas al palacio, menos una.  
 
   Porque seguía soñando.  
 
   La revelación que Elyvia le había cedido estaba tomando su tiempo.  
 
   Todas sospecharon que sería una de las afortunadas. Su nombre era Melantha, un nombre que en ese pueblo hizo historia al ser la elegida que más tiempo duró suspendida en el alba escuchando los susurros de la diosa de los sueños.  
 
   Su destino —brillante, pacífico y prometedor en un principio—, fue trastocado tras relatar sus visiones al comandante. La encerraron en una de las prisiones más seguras por temor a que esparciera el tétrico panorama que surgió de sus labios, sus palabras un encantamiento por sí solas.  
 
   Por largo tiempo se habló de Melantha y se corrieron historias delirantes sobre sus sueños como una canción desgarradora y maldita.  
 
   Incluso más cuando burló los barrotes de esa celda y escapó.  
 
   En aquella Noche de Soyno, la diosa no solo le había relatado el futuro, también le había instruido sobre cómo encontrar su libertad y burlar a sus opresores.  
 
   Después tenía que participar en salvarlo.  
 
      
 
      
 
      
 
    Dax observaba la placidez del reino desde lo alto de una torre como si se tratara de una de las tantas tardes en que él y Lorcan tomaban el sol. Estaba asimilando de nuevo los colores de esa tierra, como si cada muro de cada edificación aprovechara lo máximo posible de la luz y la moviera con su misma energía. Estaba contemplando el cuadro de esa región perfecta de tejados de cristal y tejas de lapislázuli cuando una manifestación en las alturas captó su atención.  
 
   Era una ventisca oscura, una masa amorfa que se movía pasmadamente como si tratara de encontrar su lugar en el cielo. Luego percibió su sonido: sin duda se trataba de un grupo de pájaros cualquiera. Tras tantos años, quién sabe qué nuevas excentricidades poblaban la naturaleza lumínica. Quiso seguir contemplando más vericuetos del reino, pero entonces el movimiento pasmado se transformó en uno caótico, ansioso de destrucción. Se posaron sobre un techo acristalado en forma de cúpula, aunque de un instante a otro el grupo antes uniforme se dispersó hacia la entrada.  
 
   Y él fue hacia ellos. 
 
      
 
    Lavinia puso un dedo sobre los labios de Finn antes de que la exasperara y ese dedo se convirtiera en su palma entera o lo peor: en un puñetazo.  
 
   —No me estás dejando oír —le susurró.  
 
   Finn apenas tuvo tiempo para sonrojarse; tener el dedo de su amada en los labios podía ser un indicio de algo mayor de no ser por lo apremiante de la situación. Ambos volvieron a ver los vaivenes de las sombras sobre los muros del templo mientras percibían algo igual de angustiante: un sonido voraz, creciente, multiplicado y acoplado con el batir de alas.  
 
   —Crías de Quiérbexi —anunció Lavinia.  
 
   —¿Por qué siempre tienes que pensar en lo peor? 
 
   —Asegura la puerta —le ordenó.  
 
   Finn puso pies en polvorosa para resguardarse, pero estuvo un poco atrasado. Al menos una docena de cuervos ya se habían colado por la puerta doble de hierro. Sus graznidos eran un canto de guerra. Por fortuna, el entrenamiento de Lavinia con el mangual dio sus resultados en un abrir y cerrar de ojos: los cuervos caían desangrados y otros se incrustaban en los picos del arma exhalando sus últimos alientos. A pesar de que el mangual poseía tres esferas, en cambio, Lavinia no se daba abasto para combatir a las criaturas enfurecidas. Con toda la pena que le producía a Finn profanar las inmediaciones del templo, convirtió el respaldo de uno de los asientos en una estaca con ayuda de una de una de sus dagas. Para que el cuchillo no fuera desaprovechado, lo ciñó al extremo con los hilos de un estandarte, y acto seguido se puso a luchar espalda con espalda con Lavinia.  
 
   El fuego de la lanza de Finn consumió a la última de las bestias, pero entonces el sonido antinatural se prolongó por cada poro del templo y se desencadenó lo peor.  
 
   Ese sonido no se relacionaba para nada con los aleteos ni los graznidos; se relacionaba con el vidrio de la cúpula fracturándose. 
 
   Los cuervos se impactaban uno a uno contra un punto de la media esfera, muriendo tras el impacto y dando lugar a otro para que continuara con la labor. Las líneas de las fisuras se juntaron como los relámpagos en una noche de tormenta y todo se vino abajo.  
 
   Los serafines apenas tuvieron tiempo de cubrirse con las alas mientras que la lluvia de cristales repicaba contra su coraza de fuego.  
 
   —Debemos luchar contra ellos —dijo Lavinia. Finn no supo dilucidar si en realidad estaba sonrojada o si era solo el resplandor de sus alas juntas.  
 
   —No hagas algo insensato. Quédate a resguardo, detrás de mí.  
 
   La lluvia de cuervos precipitándose en picado hacia ellos disminuyó. El olor a alimañas quemadas era asfixiante.  
 
   Tras unos segundos, Finn se dio la vuelta.  
 
   Y se arrepintió en el acto.  
 
   Esos cuervos eran la furia en plumas negras y picos. Un tajo profundo surcó su frente y luego su mejilla. Lavinia observó con preocupación cómo el fuego de sus dagas no era suficiente, cómo Finn se despojaba de una daga tras otra.  
 
   No pudo soportar su sacrificio.  
 
   De modo que se levantó decidida con el mangual en ristre.  
 
   —Agáchate un poco, Finn. En estos momentos tu altura no es tan atractiva.  
 
   Las tres esferas giraron sobre su cabeza asestando a toda la cortina de artimañas que los rodeaban. Una lluvia de sangre oscura los cubría como una lluvia arreciando. Las ondas de Lavinia expelían ondas expansivas de fuego en todas direcciones, su brazo un borrón imperceptible por los movimientos.  
 
   Un desasosiego los embargó por duplicado: si la situación seguía así, cubiertos de esa manera por las bestias, era muy difícil que salieran ilesos. El tacto de los montículos de cadáveres debajo de ellos resultaba apabullante; todo un mar oscuro que se levantaba con el transcurrir de los segundos.  
 
   —Nos iré acercando a la puerta —dijo Finn—. La gran mayoría viene de arriba. 
 
   —No quiero irme sin haberlos aniquilados a todos —respondió ella.  
 
   Finn no tenía cabeza para las discusiones. Siguió con sus movimientos mecánicos, tratando de aprovechar lo máximo el potencial de sus dagas. Todo parecía no tener fin.  
 
   Hasta que una sombra muy parecida a una proporción angélica se colocó en el umbral.  
 
   Después de ello, los sacudió una fuerte ventisca. Era helada y espectral y categórica.  
 
   Como un hechizo, la aparición desterró a los cuervos con tan solo ese aleteo. Las aves salieron repelidas en un santiamén y, tras hacerlo, la luz que entró al templo les resultó cegadora en su pureza. No era para menos; con esa cantidad de criaturas era como si hubieran pasado años sin percibir la luz del sol. Estaban agotados. La aparición siguió en el umbral, impertérrita.  
 
   —¿Quién eres? —le preguntó Finn. Examinó su altura estrafalaria, incluso, para ese cuerpo fornido. Las aristas de sus mandíbulas cortaban con tan solo mirarlas, casi del mismo filo que un acantilado. Todo en él era como un himno sombrío.  
 
   —Soy Dax, uno de los tres Inquisidores. Y les diré algo que quizá los salve en un futuro, tórtolos: la oscuridad a veces repele con éxito a la oscuridad.  
 
   Y sin más, se fue agitando sus colosales alas sin darles el tiempo a Lavinia y a Finn de agradecerle por haberlos rescatado de esa situación tan apremiante.  
 
      
 
      
 
    Salvar a esa pareja no estaba en los planes de Dax. Ni siquiera contempló que aquello fuera una oportunidad para formar una amistad y después traicionarlos como había planteado Silas. Fue tan solo que los observó luchando desde lo alto, ambos con el anhelo de salvarse uno al otro.  
 
   Le carcomió un sentimiento de envidia.  
 
   Tan solo recordar la decisión en los ojos de la mujer seráfica le removió sentimientos oscuros.  
 
   La envidia radicaba en que quería que alguna vez en la vida alguien luchara por él con esa misma intensidad, poniendo su propia vida en el filo y no temer al precipicio, justo como esa pareja lo había hecho.  
 
   Si así era su interacción en un momento caótico, ¿cómo serían sus demás momentos en situaciones de calma? 
 
   Dax quería sentirlo en algún momento de su existencia. No con la huella de obligación que suponían Lorcan y Silas por sus lazos, sino por algo más genuino. Con algo que hubiera nacido de una conexión más natural y paulatina.  
 
   Su regusto amargo lo mantuvo tan ensimismado que en esa noche declinó otra de las fogosas invitaciones de Lorcan.  
 
   —Deberíamos terminar lo que iniciamos en la biblioteca.  
 
   —Esta noche no —le respondió él, sonando casi a recriminación—. Además tus chistes fueron muy malos —mintió. En realidad, sus chistes habían sido picantes, descarados y muy salidos de tono.  
 
   Estaba de buena suerte: su hermano no siguió insistiendo.  
 
   Dax se dio una vuelta hacia el otro lado de la almohada, deseando saber más detalles de esa pareja, sobre todo de esa mujer. Deseó averiguar cómo había nacido en ella ese sentimiento de protección, esas ansias de resguardo.  
 
   Él no los había rescatado del percance con el motivo de forjar una amistad. A lo mejor esa decisión tajante era tan solo una extensión de los deseos de su hermano, no de él en absoluto, pero pensó que quizá ellos sí lo habrían pensado como una muestra de buena voluntad.  
 
   Un camino estaba hecho, eso era seguro. Él solo debía fincarle una dirección, hacia la indiferencia o hacia la simpatía.  
 
   Se imaginó interrogando a la serafina sobre esas cuestiones. Y sobre las interrogantes que ella le haría. «Tan solo quiero saber cómo tener a alguien que me proteja de esa manera sin que los lazos se los impongan. Que grite con sus maniobras que me quiere». Sonrió ante la imposibilidad de esos escenarios. No confiaba, sinceramente, en que todo el mundo llegara a las cenizas como había prometido su hermano para tener esa felicidad verdadera. Tenía que forjar esos escenarios en su proceso. En caso de que fracasaran. No quería llegar hasta el territorio límite de la ira de su hermano.  
 
   Quería fuego espontáneo y contraataque mientras el fin llegara.  
 
      
 
      
 
      
 
    Los osadores tenían una seña muy particular con el que eran reconocidos incluso en las zonas de exilio más inhóspitas y lejanas. Con una magia arcana su rostro se trocaba enteramente blanquecino, de modo que sus enemigos podían confundirlos a la perfección con la exposición directa de sus osamentas. Eran en su esencia un clique tórrido en su horror. En sus costumbres, aún más. Los osadores tenían la costumbre de celebrar ceremonias en las cuales bailaban con los cadáveres de sus enemigos por días hasta que solo quedaran sus esqueletos, de ahí sus nombres.  
 
   Eran implacables y arrasadores hacia sus contrincantes hasta en esos momentos; no le dejaban ni un jirón suelto a la vida.  
 
   Para desgracia de esos dos osadores, esos cadáveres solo eran una utilería para infundir terror. No bailarían con ellos hasta el amanecer ni celebrarían los ritos para desvanecer los pecados de sus huesos. Simplemente los clavarían en los tres tablones en forma de «X» para que los objetivos los encontraran. Ni al caso venía preguntar cómo iban a encontrarlos: ellos solo tenían esa orden, y no se les permitía preguntar de más. Cuando terminaron su trabajo, se fueron satisfechos al cumplir su objetivo: la escena rezumaba el horror que se les habían encomendado. Quienes fueran los receptores de ese mensaje no volverían a dormir tranquilos por mucho tiempo.   
 
      
 
      
 
    En ese día, los Inquisidores no tenían ninguna intención de realizar más tareas de exploración. Con el caso de las cuevas era más que suficiente. Además, no creían posible que esos crímenes siguieran replicándose. Y su investigación entre la decena de libros y registros de la biblioteca no estaba concluida aún. A Silas se le ocurrió de último momento revisar el historial de sus últimas ejecuciones a ver si encontraba algún cabo suelto o a algún sospechoso que fuera capaz de tener ese calibre de magia para haberlos adormecido de ese modo.  
 
   ¿A qué serafín con magia milenaria en su sangre habían condenado?  
 
   Desafortunadamente, ese día no era el indicado para ese tipo de pesquisas. Un consejero del rey, un tal Adam, los sacó con urgencia del recinto. No tuvieron más alternativa que seguir su estela a través del cielo plomizo.  
 
   El primero en tener el augurio fue Silas. «No puede ser que nos estemos dirigiendo al inicio de nuestra resurrección. Al pedestal de sueño que nos hundió, que nos borró de la faz de la tierra». Esas faldas de las montañas no podían ser otras; el follaje enrevesado de sus profundidades era inconfundible.  
 
   Adam los había conducido al monte de su letargo.  
 
   Pero no estaba despoblado como lo dejaron.  
 
   Para nada.  
 
   Justo donde habían estado ellos petrificados sobre el borde estaban otros tres cuerpos desollados de serafines. A diferencia de los encontrados en las Cuevas de Parren, estos estaban dispuestos cada uno en una cruz, la clara señal de un sacrificio.  
 
   O de una advertencia.  
 
   Silas pudo ver las náuseas en sus hermanos. Sus rostros estaban transidos por la repulsión. ¿Cómo se atrevían a hacerles saber de ese modo que los estaban vigilando? ¿Desde cuándo lo estaban haciendo? La única emoción que no acudió a ellos fue el miedo; en su lugar lo cambiaron por decisión.  
 
   La misma sensación que acudía a ellos cuando un juicio había llegado a su fin y tenían que maniobrar el peso de su hierro.  
 
   Quien hubiera cometido esa insolencia no tendría tantos días de vida para saborear su satisfacción.  
 
   Lo encontrarían, y cuando lo hicieran, prolongarían su sufrimiento hasta un límite en que hubiera deseado jamás haber visto la luz del día.  
 
      
 
      
 
    —No creo que sea nuestra culpa. —Los consoló Lorcan—. Nosotros solo hacíamos nuestro trabajo, lo que creíamos que era correcto para la rectitud del reino al que servíamos. 
 
   —Lo sabemos, Lorcan —dijo Silas—; no creo que esta amenaza sea producto de nuestra participación en los tribunales.  
 
   —Es solo una de las tantas extravagancias de los serafines —atajó Dax de pronto—, de su trágico protagonismo. Deben de estar haciendo pactos irreversibles con la Oscuridad. Eso ya ha pasado antes; sus malos vicios no tienen forma de desterrarse. Al menos ayer yo fui testigo de una manifestación extraña, solo que no puedo comentarla porque alguien posee tendencias muy peligrosas a la cólera.  
 
   —No te estarás refiriendo a mí —lo reprimió Silas—. Soy el más templado de los tres.  
 
   —No necesitamos secretos —dijo Lorcan, con una preocupación que era extraña en él—. Quizá nunca debimos regresar.  
 
   —No podíamos vengarnos sin regresar. Además, no desvíes el asunto. Dax tiene algo que contarnos.  
 
   —Ocurrió en uno de los templos lunares. Una pareja estaba dentro: una mujer con un artefacto extraño de tres esferas con picos y un serafín. Un ejército de crías de cuervos los arropó en su ataque. Fue una pesadilla en plena luz del día. Quien sea que esté fisurando al reino, lo está haciendo de maravilla.  
 
   —¿Están muertos? —preguntó Silas.  
 
   —Las cosas que te importan —contestó Dax con un resoplido—. No, están vivitos y coleando. Lamento decepcionarte, pero ese artefacto de la joven seráfica era asesino. Los cuervos son la cuestión; era como si una fuerza oscura, muy oscura, los estuviera manejando. ¿Y si alguien mueve los hilos de la Oscuridad?  
 
   —Eso solo lo podemos hacer nosotros, Dax. Aquel que se atreva a hacerlo tiene la pena capital como castigo.  
 
   —La hipótesis de Dax explicaría la omnipresencia con la que nos han contemplado —exclamó Lorcan, con sus dientes casi castañeando por el terror al pensar en estar lejos de ellos—. Es la única manera con la que alguien podría saber nuestros pasos. ¿Acaso no vieron? Era un símbolo de nuestro destino, una amenaza mirándonos a los ojos.  
 
   —Tranquilo —le susurró Silas. No le gustaba para nada un Lorcan diminuto; él era fuego expandiéndose—. Nadie puede estar tras nuestros pasos. Tenemos parte se sombras dentro de nosotros y podemos ser igual de sigilosas que ellas. Está en nuestra sangre. Y ahora las sombras son las mismas que nos despiertan: estamos en medio de un reino sombrío, a la medida para nosotros. Seremos sus eternos dominadores, de eso no tengan la más mínima duda.  
 
   Lorcan y Dax asintieron al unísono. Escuchar hablar a su hermano así los calmaba, aunque sus deseos más oscuros no tuvieran nada de tranquilizadores. En momentos así, lo mejor era absorber su tono templado y pensar con la cabeza fría en su próximo movimiento. Hasta el momento, estaban unidos, enteros, y eso ninguna amenaza podía empequeñecer.  
 
   —Mandé analizar la naturaleza de esas cruces —anunció Silas—. También tengo encargados investigando a qué clan entre todos los habidos y por haber pertenece ese ritual. Cuando los tengamos, ni tiempo tendrán de declarar una sola palabra. Sembraré torbellinos de enfermedad y muerte en sus tierras. Sucumbirán temblando, poniéndose de rodillas ante dioses que no los escucharán porque estarán temiendo a mi magia. Y cuando eso ocurra estaremos sobre ellos contemplando cómo se los devora la oscuridad que han retado. Tres cruces de oro adornarán nuestras vestimentas. Seremos sus únicos soles hasta que el último muera.  
 
      
 
      
 
    Horas después, Finn quiso asegurarse de que Lavinia estuviera bien hasta el extremo de acompañarla al baño. Ella se sentía avergonzada por el líquido tan repugnante que la cubría; una humillación que tardaría varios ciclos en borrar de su memoria.  
 
   —Tú vas en el baño de Adam —le señaló a Finn. Ya había sido mucha interacción por un día, pensaba.  
 
   —Conozco mi lugar. Supongo que lo de hoy fue demasiada exhibición de Lavinia Nunhem —le respondió.  
 
   —¿Qué quieres decir con eso? 
 
   —Que por hoy me dejaste ver más allá de lo permitido de ti. De hecho, pienso que todos los días has de realizar una agenda mental de todas las cosas que dejarás a relucir en mi compañía.  
 
   —Eso es absurdo. Solo te estoy pidiendo que me des este espacio. Ha sido un día caótico. Voy a detonar en cualquier momento.  
 
   —Eres hermosa cuando detonas.  
 
   —Basta de adulaciones, Finn. Anda, ve a darte un baño. Hasta el momento nadie nos ha visto. Será mejor que lo hagas ahora que no hay casi nadie por los pasillos.  
 
   —Hasta eso tienes contemplado.  
 
   —Te sorprenderías por las cosas que tengo en mira.  
 
   —Me alegra que estés bien, Lavinia Fría y Calculadora. 
 
   —A mí también, Finn.  
 
   «Solo tengo algo que encargarte —quiso decirle—: cuando me vaya, no quiero que pienses que lo de hoy fue parte de esa maldición que tienes incrustada en la mente de una manera tan mal justificada. No quiero que te martirices. No vas a perderme. Ni yo a ti».  
 
   Ahora que se la encontraba en los pasillos hacia el trono, a Finn le daba la impresión de que su deseo se había cumplido: no habitaban en Lavinia las sombras de esas veces en que venía del cementerio o cuando un recuerdo amargo cruzaba su mente.  
 
   —Así es como una sobreviviente de un maleficio como el de ayer debe lucir —la saludó él, y fue demasiado tarde cuando comprendió el tono tan incorrecto de sus palabras—. Es decir, me refiero a que luces muy bien hoy.  
 
   —A lo mejor —respondió ella—, deberíamos olvidarnos desde ya y para siempre de palabras como maleficio. Atraen la mala fortuna. Ya no estamos hechos para eso ¿no crees? 
 
   —Lo mismo pienso —concedió Finn—. Lo de ayer quizá fue la conclusión a toda esa marcha pesadillesca que te persigue, según tú. Eso sería lo más parecido a la lluvia para los amantes, en todo caso.  
 
   —Lo romántico me abruma.  
 
   —Ya lo sé; lo has dicho muchas veces. Solo quería decir que hay que pensar en los horrores que nos suceden como si fueran los últimos. Y seguir adelante. Yo no quiero que pienses en mí como si fuera un señuelo para los monstruos que imaginas. Quiero que me pienses como a alguien que está para una causa más favorable, Lavinia. Sé que en el fondo tú también lo has pensado.  
 
   —Qué exaltado suenas, Finn. ¿O son los ecos de estos pasillos? La verdad es que has estado muy acertado. Es decir, encajas a la perfección tanto en mis pesadillas como en mis sueños más impensados y luminosos.  
 
   —Moría por confesártelo, ya que los peligros afloran. Pensaba hacerlo ayer en el templo, pero ya ves que había cánticos por atender.  
 
   —Ya, lo entiendo. Hubiera sido una lástima que esos pajarracos te hubieran comido esa lengua. Me gustan las cosas que dices, Finn. Por primera vez siento que las pláticas de los hombres no me aburren.  
 
   Él sonrió ante el cumplido. Era tan raro recibir un halago de su parte que cuando los decía era como la lluvia sobre un páramo desierto. Se imaginó acostumbrándose a esa sensación en el tiempo. En el tiempo junto a ella. Y se proyectó dichoso, embargado de conmoción y ternura, como salido victorioso de una batalla donde las sombras retornaban continuamente y al final se volvían luz. Qué hermoso le había resultado ese estado de asimilación; Lavinia Nunhem y él, por fin dejando de ser errantes, sobrevolando por los horrores de un pasado cuyo recuerdo ya no tenía cabida.  
 
   —Lo mismo opino, Lavinia. Aunque en tu caso utilices esa lengua para deshacer y rehacer mis sentimientos, reconozco firmemente que no sería lo mismo sin ella. Nadie despotrica de la misma manera en que tú lo haces. Hace más dinámico este reino tan lineal, lo sabes ¿o no? 
 
   —Algo así me han dicho. Aunque, por lo visto, ya no es tan lineal desde la llegada del sujeto que nos salvó y su compañía. —Oh, ahí estaba la interrupción de una plática normal y solo de ellos, pensó Finn.  
 
   —Ha venido con dos acompañantes, por lo que han contado. Y si sus intenciones son igual de oscuras que sus plumas, más nos vale preocuparnos.  
 
      
 
      
 
    «Estás en lo correcto: más vale que empieces a preocuparte», pensaba Kanio al verlos a ellos dos juntos y con ese tono de compenetración que le resultaba insoportable. De sus tres hijas, Lavinia era la intocable, la que no tenía permitido acceder a los encantamientos de alguien más. A Kanio eso le enervaba la sangre. Sentía que el hilo del cual pendía su hija se le era arrebatado y alguien más jugaba con él.  
 
   Era el mismo sentimiento arrebatador que había propulsado el asesinato de sus amantes.  
 
   Solo que en esta ocasión era más incendiario.  
 
   El plan para quitar a Finn Tery de en medio debía dar comienzo lo antes posible.       
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    Podría decirse que en Luminia la contraparte de las Noches de Soyno eran las Ceremonias Lunares. Durante la etapa de mayor algidez en el brillo de la luna, todos los habitantes por igual estaban obligados a acudir a los templos tras escuchar el discurso del rey. En la festividad de este ciclo, todo fue sencillo: Kanio dio el mismo discurso sobre la prosperidad anímica —como si parte de la población seráfica no estuviera muriendo en extrañas circunstancias—  y, acto seguido, presentó ante gran parte del reino a los tres Inquisidores. Silas, Lorcan y Dax saludaron con un gesto amable a la multitud asombrada por su apariencia y, en esa ocasión, fueron los encargados de encender las velas que levitaban en sincronía con la circunferencia del recinto. Cuando llegara la hora, todas iban a apagarse dando paso a la luz lunar —que se infiltraría por los orificios de la techumbre, una gallardía arquitectónica, para renovar con su energía a cada espíritu—, y a la corriente de fuego y sombra que los envolvería de manera espontánea.  
 
   —Los Hermanos Inquisidores y su rey les deseamos que esta Ceremonia Lunar arroje toda la iluminación que necesiten sobre sus almas para seguir conduciendo a este reino con la rectitud que merece. Que esta conexión nos recuerde nuestra valía y nuestro deber con los dioses que nos han creado y nos han mantenido en pie. Por ahora y para siempre.  
 
   La multitud aplaudió enardecida. Tanto hombres como mujeres vestían ropajes blancos por igual, ya que así se creía que serían capaces de incorporar la mayor consagración con la luna, el astro central de su poder benigno. 
 
   Cada serafín recibía los haces de luces parado sobre los círculos dispuestos en el suelo del templo ceremonial, una distribución amenazante por su armonía, como una formación de guerra, solo que contemplativa.  
 
   Luisa, Neven y Lavinia se encontraban en el centro de la edificación, cada una deseando tener una claridad distinta. Luisa, por su parte, deseaba que la luna derramara la luz suficiente para disipar los terrores que empezaba a sospechar tanto de su padre como de Adam, ese impredecible peón en sus jugadas macabras. Imploraba con los ojos cerrados y con las manos sobre la pechera de diamantes de su vestido que esa pesadillesca profecía fuera desterrada como una pasajera pesadilla y que esa relojería siniestra que empezaba a tomar forma se detuviera antes de formar parte de su movimiento. Neven, concentrada, solo deseaba prosperidad para ella, Henry, su padre y sus hermanas. Y Lavinia, la mayor de ellas, imploraba el fulgor necesario para que una fuerza mayor que ella fuera amable en el destino de Finn, a quien cada vez creía más certero como su compañero.  
 
   Mientras los haces de luz plateada se derramaban sobre ellas, existió un rezo compartido sobre un tema intocable la mayoría de las veces: el esclarecimiento sobre el misterio de su madre. ¿A dónde había ido? ¿Por qué las había dejado a una edad tan temprana? Y ¿por qué su padre había aceptado tan resignado el hecho de su inexplicable partida? Las tres rezaron por que no faltaran tantas Ceremonias Lunares para averiguarlo —para implorar a la divinidad una respuesta en un continuo desespero cada vez mayor. 
 
     
 
      
 
    —¿Tú qué pedirías como purificación? —le preguntó Lorcan a Silas, curioso. A veces su hermano era como una tumba y les daba miedo incluso a ellos que lo conocían de toda la vida. 
 
   —Que dejaras de ser tan comprometedor en situaciones que no requieren de tus impulsos —respondió, su cara toda una máscara serena e imperturbable.  
 
   —¿Y tú, Dax? 
 
   Él se quedó cavilando durante un largo rato, sopesando si aún quería el deseo de la otra noche: un lazo de amor espontáneo y no regido por la sangre ni por las historias conectadas.  
 
   —Reanudar lo que dejamos inconcluso la otra noche —respondió al fin.  
 
   Era un milagro que una de las preguntas de Lorcan llegaran a tan buen término. Podía esperar más tiempo para las respuestas, se dijo, y disfrutar por un momento más prolongado de lo que ya tenía, de lo que no debía buscar en otra parte ni con alguien más. En cierto modo, Lorcan y Silas —aunque este declinara gran parte de sus invitaciones— eran sus puertos seguros. Y quizá por una vez en su vida debería dejar de ser tan exigente con todo lo que lo rodeaba.  
 
   —¿Sabes algo? Debí de haberme traído una de las velas de aquel templo para hacer de esto algo más divertido —dijo, mientras recorría con la punta de sus dedos el pecho desnudo de Dax.  
 
   —Seguramente la diosa nos maldeciría y con cada gota de cera perforarías mi cuerpo.  
 
   —Uhm, le quitas lo atractivo a mis ideas. Además, los ángeles no arden. Menos los ángeles como nosotros.  
 
   —Justo ahora yo estoy ardiendo por ti —aseveró—. Tanto que me estoy imaginando que ya hiciste ese juego de las velas unas cien veces conmigo.  
 
   —¡Por los Claros de Soyno! ¿Quieren dejar hablar de velas? Todo lo que dicen me recuerda a esa ceremonia horrenda. Aún soy incapaz de eliminar ese olor nauseabundo del templo. No estaría nada mal que esas velas fueran capaces de perforarlos a ellos.  
 
   —Alguien no está de buen humor, hermanito, desde hace ¿cuánto? Déjame hacer memoria… creo que desde que llegamos aquí.  
 
   —Mientes, Lorcan.  
 
   —Sabes que es cierto. Este regreso te ha vuelto más taciturno si cabe. Nosotros no tenemos la culpa. Solo queremos disfrutar nuestra estadía en este purgatorio.  
 
   —Así es —convino Dax—. No sabemos cuánto tiempo duremos aquí. Quizá más nos vale acostumbrarnos de esas ceremonias.  
 
   Silas no pudo más y se cubrió con las sábanas blancas de pies a cabeza.  
 
      
 
    Era un sueño uniforme de una nada como la de tantos otros. Salvo que la atmósfera en esa ocasión se sentía como la antesala a un sueño mayor que todavía no se atrevía a mostrársele. Luisa siguió flotando en esa uniformidad hasta que los colores comenzaron a mostrársele con lentitud y, luego, todos agolpados.  
 
   Empezaba a reconocer esa figura, aunque en esos momentos no pudiera hacer acopio de su lógica ni de su memoria: cada escena estaba deformada y ella solo podía abarcar lo más estructurado de su alrededor.  
 
   Esa silueta estaba más que clara, tan clara que le hizo pensar que no se encontraba en un sueño en absoluto. «He dormido empuñando un cuchillo y esto es lo que ha pasado», supuso, si así se le podía llamar a ese temor descompasado dentro de la somnolencia.  
 
   —Es la luz la que nos ha conectado ahora, Luisa Nunhem —le declaró la voz espectral—. Aproveché la conexión que tuviste hoy con la noche y te he encontrado. Un fino hilo de luz de plata me ha concedido la oportunidad de darte la alarma una vez más. 
 
   —Con la que me diste aquella vez fue suficiente. 
 
   —Planeaba brindarte más detalles, pero en mi huida hacia ti sabía que tenía el tiempo contado; venían tras de mí. Al final lo consiguieron, pero la luz siempre traspasa las tinieblas, y más cuando la misma Luna nos ha declarado sus mensajeras. Vengo de un pueblo entero de ellas. Solo te pido que seas la receptora de mi mensaje: eres la única digna de él. La única capaz de detener la multitud de terrores que los aguardan.  
 
   —Ese mensaje del que hablas debe de ser de lo más alarmante si te ha impulsado a mostrarte así. Incluso más sombrío de lo que me describiste cuando nos conocimos.  
 
   —Es algo parecido a lo que tú tienes con los portales; este viaje es el resultado del oleaje de esta noche tras tu ceremonia. Tu eco ha resonado a través de todas las murallas entre la vida y la muerte y me adherido a ese sonido. Escúchame bien, Luisa Nunhem: el tiempo cada vez se hace más estrecho. Tu padre es un ente peligroso y quienes gravitan en torno a él más pronto que tarde caerán en su Oscuridad. Debes tener esto presente: él es el precursor del fin de los tiempos, el terror oscuro, el emperador del cataclismo.  Y tú, al tener su sangre, en gran parte lo eres también. En un futuro, cuando él retorne, harás algo inimaginable que pondrá en vértigo a más de un mundo. Todas las decisiones que tomes de aquí en adelante te llevarán o te distraerán de ese suceso. Presta atención a cómo van detonando las minas a tu alrededor; cada rumbo que tomes te incendiará a ti y a tu mundo en cierta medida. Elígelos bien.  
 
   —Por favor, no quiero vivir en el espejismo que describes —suplicó, pero era un canto inútil contra la niebla que comenzaba a engullirla.  
 
   —Es el destino que toda elegida debe enfrentar.  Y como tal, como un destino, debes amaestrarlo, encauzarlo, conforme mejor convenga a tu sobrevivencia y a la de los tuyos. Créeme en esto último, entre todas las cosas que te he dicho: he visto la catástrofe replicada en todos mis sueños de vida y de muerte, y la oscuridad que se bate en esos cielos supera con creces a una pesadilla colectiva; te pondría de rodillas con tan solo un segundo de contemplación. Piensa en ello, Nunhem.  
 
   Sus últimas palabras fueron un escalofrío sórdido, como desnudar la parte trasera de su cuello para que un arma cayera certera sobre él y le diera una muerte instantánea.  
 
   Quedó anonadada por el impacto —por un impacto sobrecogedor aun bajo la superficie del sueño—, y la niebla de su espejismo tardó un tiempo despiadado en desaparecer. Fue demoledor soportar el peso de las palabras deslizándose como el agua entre las manos.  
 
   Pero nada se comparó a cuando contempló el filo de cada una al despertar.  
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    En cuanto rayó el alba, un sirviente les comunicó a los Inquisidores que tenían una reunión urgente con el rey.  
 
   —Le toca rendir respuestas a quien tiene mayor poder de convencimiento. Y ese es el más serio de todos nosotros: Dax.  
 
   —No soy el más serio de los tres —dijo Dax, mientras se colocaba un chaleco de cuero negro con remates metálicos.  
 
   —Entre nosotros no, pero ante los demás sí. En tu lugar diría que es Silas, pero está muy distraído últimamente.  
 
   —Calla —rebatió este—, solo he estado concentrado en lo que vinimos a hacer —sentenció mientras caminaban por los pasillos—. Además, soy el único que ha dado con las respuestas requeridas, así que yo me encargaré.  
 
   —Ojalá siembres el caos —sugirió Dax—. Sé lo más extremista posible. Adviértele de una guerra próxima o de una plaga mortal, pero haz que sienta miedo.  
 
   —¿Por qué estás tan interesado en ello?  
 
   —Porque a todos nos gusta ver cómo los reyes tiemblan, así de sencillo.  
 
   —En eso tiene razón —convino Lorcan—. En nuestros tiempos era muy divertido.  
 
   —Nada de nuestros tiempos. Debemos hacer que esta es nuestra época, no lo olviden; no hay que dar lugar a las sospechas.  
 
   —Eso no importa. Nunca hablamos de ello con nadie en el reino y aún así nos plantaron tremenda amenaza —recordó Lorcan, su cabello apenas aplacado tras las prisas con las que los habían despertado.  
 
   —Tampoco hablaremos de eso hasta tenerlo todo claro.  
 
   —Lo claro es que hay alguien detrás de nosotros. Y si el dichoso rey tiene algo que ver con ello —advirtió Dax—, más le vale que retroceda. Solo paguémosle con temor de momento, ¿está bien, Silas? 
 
   —Así será, ya que insisten.  
 
   En la sala real todo era una opulencia exorbitante: cálices de oro con incrustaciones de zafiro y demás piedras preciosas innombrables, asientos con grabados de plata y una mesa larga de cristal lunar con ébano de bosque sagrado.  
 
   —Gracias por estar aquí. Ya podemos comenzar. —El rey recorrió con una mirada a todos los asistentes, hombres en su totalidad, algunos con apariencia de ser los cabecillas de algunas regiones importantes del bastión seráfico—. Hermano Inquisidor, ¿nos tienen alguna novedad? —preguntó mirando a Silas. Los tres formaban una trinidad imperiosa en la sala. Si no fuera por todo el colorido rojizo que bañaba de pies a cabeza al rey, se podría decir que lo eclipsaban. 
 
   —Así es, majestad. Mucho me temo que no son novedades amables. Después de examinar las escenas de las fechorías y analizar sus mecanismos, hemos llegado a la conclusión de que se trata de osadores. —Silas vio cómo una vena en la sien le empezaba a palpitar a Kanio tras la sola mención de ese nombre—. Son los únicos que han sostenido esos ritos transgresores a través del tiempo, los que mancillan incluso después de muertos a sus enemigos. No hay el menor indicio de duda: son ellos.  
 
   Silas se imaginó las escenas de su enfrentamiento. Serafines contra osadores. Era un contraste macabro; filas y filas de alas de fuego cegador contra las calaveras resplandecientes ansiosas de sangre. Una carnicería, supuso: osadores comiéndose en plena batalla los corazones de sus contrincantes.  
 
   —Eso es sencillo —declaró el rey—, basta con ordenar de inmediato su exterminio.  
 
   —Lo veo difícil —dijo un serafín. Le arrebató la advertencia a Silas—. Ese es un pueblo por de más resistente; nada puede quemar a sus hombres, y en combate son letales. Además, todas sus mujeres son agoreras: habrán advertido sus intenciones con premura, de modo que cuando ocurra el ataque, ellos ya tendrán su táctica para vencernos.  
 
   —En ese caso, urdiremos un plan infalible e impredecible.  
 
   —Ya se lo he dicho, majestad: tienen formas muy incomprensibles de entrever el futuro.  
 
   —Haberlo mencionado antes, de esa forma ya estarían extintos mucho antes de haber cometido estas aberraciones.  
 
   —Como sea —siguió el serafín, a punto de perder la paciencia—, no la tenemos tan fácil.  
 
   —Algún día lo será —sentenció Kanio con seguridad. Esa frase rezumaba una proximidad que se sentía como un hecho—. Somos los serafines, ángeles imbatibles de hierro y fuego. Nuestras son la luna y el sol, y de nadie más. Tenemos que manifestar nuestro poder.  
 
   —Ya han sido más muertes de las que nos podemos permitir —dijo un serafín, adusto en su tono.  
 
   —Entonces la fortaleza de nuestros guerreros tiene que escalar. Es su misión. No temerán a ninguna sombra. Pero si ustedes me aconsejan tratarlo por la vía pacífica, los obedeceré.  
 
   —Es lo más acertado, alteza —concedió Silas. Juraba que por el rabillo del ojo había visto moverse la mano de Lorcan sobre la entrepierna de Dax—. No nos negaremos a dialogar con las cabecillas si así lo dispone.  
 
   —Iré con ustedes, Inquisidores. Y más les vale a esas alimañas que aprovechen la clemencia, porque no la volverán a ver jamás.  
 
      
 
      
 
    —¿Estabas en tus cinco sentidos mientras hacías eso? —reprimió después en el baño a Lorcan—. He visto lo que hacías, y no ha sido gracioso en lo más mínimo. ¡Podían descubrirlos! Dax, ¿tú también has perdido el juicio? 
 
   —Él no tiene nada que ver en esto. Que ayude a mi agitada mente en mis juegos mientras tú no lo haces solo habla de su buena disposición. Además, las cosas se estaban poniendo tensas en esa sala. 
 
   —Lorcan, esto no es nada parecido a guardar la compostura como habías prometido.  
 
   —¿Crees que eso es posible en un reino como este? ¡Vamos a meternos en la boca del lobo en cualquier momento! Puede que cualquier segundo sea el último en que estemos juntos. Y yo no quiero eso. Quiero tener su calor, el tuyo y el de él, hasta el día definitivo. ¿Entiendes? 
 
   —Tú lo has dicho. Tampoco en un reino como este están permitidas esas conductas. Nos echarían al abismo más profundo que encontraran.  
 
   —Pues que lo hagan. Nos iríamos juntos, al menos.  
 
   —Yo dudaría de eso —sentenció Silas. Sus palabras tomaron un tono más gélido del que había pensado—. Se irían los rebeldes, como siempre ha sido.  
 
   —Perfecto. Entonces en cualquier momento abandono la hermandad que hemos formado y todo será miel sobre hojuelas. Podrán retomar su ritmo de reuniones macabras y hallazgos espeluznantes. Lamento que mi búsqueda de luz en este reino de tinieblas te haya incomodado, hermano de la perfección encarnada.  
 
   —¡Lorcan! ¿A dónde vas? —lo llamó Dax, quien, como siempre que ocurría una discusión, callaba.  
 
   —Déjalo ir —le ordenó Silas. Dax ya se estaba enrollando una toalla para secarse, y después vestirse e ir tras sus pasos.  
 
     
 
      
 
    Minutos después, Dax hizo caso omiso a las órdenes de su hermano y buscó a Lorcan por todo el castillo. Debía reconocer que se sentía perdido: los pasillos y pabellones con su resplandor dorado lo cegaban y confundían hasta la extenuación. No comprendía cómo los serafines se conducían por ahí, en ese laberinto interminable. Cuando vio a una mujer de espaldas con vistas a las montañas, se atrevió a preguntarle por él.  
 
   —Disculpa, ¿has visto a mi hermano? Me refiero a Lorcan, el de cabello rubio; justo como yo, pero más suavizado.  
 
   Ella sonrió ante el término.  
 
   Y entonces la reconoció.  
 
   Era la mujer que había salvado en aquel templo ante el torbellino de cuervos.  
 
   Lavinia.  
 
   —Me temo que no lo he visto. ¿Todavía no se adapta al castillo? No lo culpo, es como el interior de un organismo gigantesco y cambiante.  
 
   —Justo eso estaba pensando —concordó Dax. «O justo como tus facciones, profundas y enrevesadas en su delicadeza»—. Es muy diferente a nuestra mansión, toda cuadriculada y organizada con una precisión rígida. Aquí el castillo parece atraparte hasta por sus años.  
 
   —Sí, lo has descrito muy bien. Quizá algún día puedas invitarme a esa mansión para aprender de su orden, porque mis hermanas y yo somos caóticas. Lo digo en serio.  
 
   —Estaría encantado —sonrió él, de repente abrumado por no usar el plural que todas las veces usaba contando a sus hermanos. 
 
   —Aunque dudo que en esa mansión tengan la otra cosa que busco, una más personal y difícil de encontrar.  
 
   —¿De qué se trata? 
 
   —No te voy a mentir; de todas las personas que han puesto en pie en este castillo en todos mis años, ustedes tres son los más cercanos a lo que llevo buscando. Esa fue la primera impresión que tuve en cuanto los vi: más celestiales y cercanos a la magia que todos nosotros. Se me ocurrieron miles de deseos instantáneos —bromeó.  
 
   —Quizá sí pueda cumplir al menos uno —concedió él con cortesía. Se le hacía extraño responder así, pero con ella sentía que todo se conducía con una naturalidad sorprendente—. Puede que no estés tan errada en tu percepción. No solo somos dictadores de sentencias mortales ni ejecutadores. 
 
   —Pues bien, Inquisidor…  
 
   —Llámame Dax.  
 
   —Pues bien, Dax, lo que mi alma ha estado buscando como loca es tan solo una verdad. ¿No has sentido que al gran tablero de tu vida le hace falta una pieza para que toda tu existencia cobre sentido? Yo siento que al mío le hace falta una pieza grandísima que jamás encontraré si me sigo quedando aquí, de este modo. Siento que con ese hueco me tropiezo, y que a veces tiene la profundidad de un abismo. Se trata sobre el gran misterio de mi madre y su partida. Quién sabe si mis otras hermanas también lo sientan así, pero para mí resulta una angustia que me carcome cada que la recuerdo.  
 
   Dax volvió a sentirse inquietado por el recuerdo de su propia desolación. De cómo recordaban a su alrededor un mundo inhóspito y salvaje sin más protección que contar con uno y otro. La ausencia gigantesca de una protección mayor.  
 
   —Sí, me he sentido de la misma manera. ¿Puede ayudarte alguien que tampoco le ha dado solución a eso? 
 
   —Quizá nos podamos ayudar mutuamente.  
 
   —Me suena bien —accedió Dax, su pulso acelerándose por el sentimiento de aventura—. Puedes contármelo todo sobre ese tablero.  
 
   Lavinia le contó todo cuanto sabía sobre la desaparición de su madre, sintiendo que a la par que le ponía un nombre a sus huecos se iba aligerando de lo que no le contaba a nadie.  
 
   —Perdona que me haya desahogado así —le confesó con un cierto grado de pena en su voz—, pero es que estas son cosas que no le puedes contar a tus hermanas en el universo hermético que comparten. Es mejor externarlo a un extraño. Digo —se corrigió—, a alguien que comienzas a conocer.  
 
   —No te preocupes; reconozco ese mismo desahogo. A veces mis hermanos se comportan como unos cabezotas y no salen de las mismas revueltas por días. Por cierto, eso de comenzar a conocer suena muy bien.  
 
   —Soy un revoltijo de términos porque los tres en su conjunto me resultan intimidantes, pero tú por separado eres amable y cordial.  
 
   —Solo tenemos la apariencia —aseguró, incapaz de sonrojarse un poco—. Así es como tienes que actuar, como si ese cargo que hemos llevado todos estos años nos dictara hasta el modo de modular la voz. Créeme, es agotador. Pero entonces están personas como tú o como mis hermanos cuando no están siendo observados y toda esa tensión se disipa. Es como si te pudieras quitar una máscara que lleva mucho tiempo colocada.  
 
   —Me alegra haber causado esa impresión. ¿Lo notaste a primera vista? ¿Por eso nos salvaste? Ni tiempo tuvimos de agradecerte.  
 
   Oh, ahí estaba ese primer encuentro.  
 
   —A decir verdad, yo tampoco tuve tiempo de verlos con atención. Solo percibí el peligro inminente e intervine; lo que cualquiera hubiera hecho tuviera o no un cargo como el mío. Me alegro que no hayan tenido ninguna herida de consideración.  
 
   —Todo salió muy bien —le soltó con agradecimiento—. No me imagino lo que hubiera pasado si nos hubieran dejado a nuestra suerte.  
 
   —Ni pensarlo… 
 
   —Mis hermanas me contaron que pudieron haber sido reacciones de la Oscuridad en plena víspera de las Ceremonias Lunares. Tú sabes, las luces del astro en todo su esplendor, todos vistiendo de blanco y comiendo blanco, pudieron haber causado esa réplica para mantener el balance entre ambas fuerzas.  
 
   —Suena muy razonable —exclamó. Reprimió las ganas de contarle sobre las demás atrocidades que estaban sacudiendo al reino, atrocidades que de ninguna manera podrían ser consideradas como reacción o respuesta, porque estaban planeadas y se estaban llevando a cabo por sujetos reales con aspiraciones aún más reales, no por manifestaciones de la naturaleza.  
 
   —Ahora, todo eso me ha llevado a tomarme con urgencia resolver el misterio que te he platicado. ¿Qué tal si de un día para otro aparezco devorada, ahora sí, por esas criaturas o criaturas peores? O a lo mejor todo este caos corresponda con la pieza faltante de esa historia que debo conocer. Quizá haya un llamado en cada acto oscuro de mi alrededor advirtiéndome de algo que desconozco. ¿Puedo contar con tu ayuda?  
 
   —Puedes contar con mi ayuda —accedió sin pensarlo dos veces. ¿Era ese el refugio que noches atrás había suplicado? Era muy pronto para darlo por hecho, pero se parecía muchísimo. Y le gustaba. Le gustaba ser el artífice del refugio para esa chica tan encantadora y nostálgica por la pieza de su pasado, o de su presente, que le faltaba. Que ansiaba encontrar.  
 
   —Perfecto, porque esta mañana me he enterado de que no tengo el permiso para consultar los documentos que podrían darnos un indicio, pero muy seguramente un hermano Inquisidor no tendrá problema alguno. ¿Qué me dices? 
 
   —Trato hecho —respondió. Luego, le apretó la mano para hacer más real su trato. Le recorrió una emoción desconocida al ver su alegría, al ser testigo de su seguridad de que estaba más cerca de hallar eso que tanto soñaba.  
 
   Como si lo que fuera a encontrar no deparara monstruos y abismos.  
 
   Como si lo que fuera a encontrar no destinara más pesadillas y dudas e intranquilidad.  
 
   Estaba a punto de remover los escombros de un palacio que en su centro solo resguardaba dolor —y cuya destrucción solo eran murallas improvisadas. 

  

 
   
      
 
    14 
 
      
 
    Lorcan no tenía tiempo que perder. Si la pelea con su hermano le otorgaba un cierto distanciamiento, como siempre lo hacía, era mejor aprovecharlo en una misión personal lejos de su conocimiento. Silas quería tener el control de todo, hasta de su mente y sus perversas inquietudes, pero esta vez iba ser muy distinto.  
 
   En primer lugar, porque debía cerciorarse de que sus sospechas tenían un sustento y en que no fueran un delirio de su desfasada imaginación.  
 
   Aquella mañana lo había visto todo muy claro; las alas del rey tenían un resplandor extraño, jamás visto algo así en ningún otro serafín. Era como si el rojo de ellas fuera extraído de una fuente externa a su naturaleza para después incrustarse en su sangre de una forma artificiosa. Ese brillo palpitaba como si el rey se estuviera nutriendo de él y no al revés. Lorcan no necesitaba ser el mejor anatomista de la Ciudadela de Ulramaya para saberlo: se suponía que el alma distribuía la energía alrededor del cuerpo, de ahí las intensas conexiones de los serafines con la luna y las corrientes de pureza. En Kanio, en cambio, el flujo de fuego en sus alas parecía demasiado extranjero —una extracción que seguramente estaba prohibida y transgredía más de lo imaginado.  
 
   «Esta información tendrá su precio», maquinó Lorcan en cuanto puso manos a la obra en la investigación en la inmensa biblioteca del reino. Quizá le pediría a Silas que manejara su ánimo —su furia, más que nada— y que normalizara esos conocimientos que tanto denostaba sin razón. Quería que todo fuera como antes, sin cadenas ni restricciones. Habían despertado para ser libres, no para eso. No para los distanciamientos y las peleas.  
 
   Lorcan hasta podría derrocar a Kanio dependiendo de la información recolectada. Si la información que pensaba reunir era lo suficiente reveladora e impactante, todo un contraste a los principios por los que se regía la vida seráfica.  
 
   Se dispuso a leer sin omitir ninguna parte que pudiera ensamblar cada una de sus suposiciones. Se dijo que no vería la luz del día hasta que tuviera toda una historia creíble y verídica.  
 
   Y vaya que la tuvo.  
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, él y sus hermanos se estaban preparando para la visita. Qué tan pacífica resultaría, todo dependía del impulsivo rey. Se suponía que ahí estarían ellos para evitar cualquier confrontación, pero ¿aún les importaba la prosperidad de ese reino? ¿Seguía siendo un asunto que merecía su preocupación? ¿Era demasiado pronto para sembrar el caos prometido? 
 
   Lorcan pensó en adelantarle sus hallazgos. «Existe una oportunidad considerable de que nosotros ocupemos el trono seráfico, hermanos. Puede que yo le ahorre a Silas las escenas apocalípticas con las que planea sucumbir a Luminia. Les ahorraré las cenizas y los bastiones arrasados».  
 
   —¿Cuál es el plan por ahora? —preguntó Lorcan.  
 
   —Por ahora procederemos con paz —respondió Silas. Su atuendo era el más imponente de los tres, anguloso y casi fúnebre; una amenaza velada.  
 
   —Dime una cosa, ¿los osadores son o no los responsables? ¿Lo dijiste solo para sembrar la duda? 
 
   —Todo se sabrá a su debido tiempo —sentenció.  
 
   «Así que no soy el único que tiene un as bajo la manga. ¿Cuál será el plan que oculta Dax? A este paso, terminaremos más que divididos».  
 
   —Como sea, esos osadores no son para nada tranquilos, así que ante el menor indicio de lucha, nos desvaneceremos —anunció Silas—. Aunque no representen ninguna amenaza para nosotros, esto se trata de una disputa de serafines.  
 
   —Entendido —fue todo lo que respondió Dax, con su mismo tono taciturno de cuando sus mañanas se veían interrumpidas de tal modo.  
 
   —Bueno, nunca había disfrutado tanto de ser un espectador, entonces.  
 
   Y así, se incorporaron en el frío aire de la mañana a la caravana de los serafines, que resplandecía como una isla de llamas en la lejanía.  
 
      
 
      
 
    —Deberíamos seguirlos. Ya estoy extenuada de que siempre se nos mantenga a raya de los asuntos de la corte —anunció Neven. Sus dos hermanas revolvían con resignación otro de sus tés de raíz de üla.  
 
   —Secundo la idea de Neven —dijo Lavinia—. ¿Cuándo hemos visto una caravana así, tan secretista? Además, los tres Inquisidores van con ellos.  
 
   Luisa ya sabía cómo iba a terminar todo: eran dos contra una.  
 
   —De acuerdo —accedió. Acto seguido fue por su cinturón donde seguían a muy buen resguardo sus cuchillos de medialuna. «La Luna quiera que no los necesite hoy», pensó.  
 
   Cuando la caravana era solo un punto de luz rojo en la lejanía del inmenso cielo, las tres hermanas siguieron su ruta.  
 
      
 
      
 
    —¿Alguien ya ha cruzado palabras con los Inquisidores? —quiso saber Neven. Estaban cada vez más cerca de saber el destino de quienes perseguían.  
 
   —Yo, solo con Dax —contó Lavinia—. Solo un pequeño saludo, y fue todo —mintió—. ¿Por qué la curiosidad? 
 
   —Porque siguen sin darme buena espina. En especial, el más grandulón de todos. ¿Cómo pudo nuestro padre aceptarlos en la corte cuando es tan riguroso con lo exótico?  
 
   —Quizá para él no resulten tan exóticos —rebatió Luisa—. Además, no pueden hacer menos que suscitar mala espina cuando nuestro padre les ha designado tal cargo.  
 
   —Lo sé, pero lo que siento por ellos es una corriente helada corriéndome por la espalda. ¿Será una simple reacción natural?  
 
   —Eres una exagerada, Neven —le dijo Lavinia—. No creo que merezcan tal sentimiento. Lo mismo podrían decir de nosotras. Más ahora que nos has equipado de una forma tan mortífera. —Acto seguido, maniobró su mangual, y expidió unas olas de viento que les revolvió el cabello a las tres por igual.  
 
   —De hecho —completó Luisa—, ellos de seguro te verán y pensarán «¿qué experimento macabro tendrá pensado hacernos esa chica amenazante de ojos almendrados?».  
 
   —Nunca llegaría a tanto. Si se portan bien, claro.  
 
   —Vaya —comentó Lavinia cambiando su expresión a un semblante más serio—, creo que ya sé con exactitud hacia dónde nos está llevando esta caravana. Estamos a tiempo de dar marcha atrás.  
 
   El viento fue la señal. Raudas corrientes de aire danzaban frente a ellas, como cortinas largas y espesas ante un vendaval. Eran las «puertas» que anunciaban la entrada a ese mundo rebelde e inhóspito, de mitos enrevesados e intenciones sanguinarias: las Islas Libres. Por supuesto que las tres estaban al tanto de las historias contadas sobre ellos. Su nana había sido la responsable cuando eran chicas de infundirles terror con cada una de sus historias sobre sus estrafalarias costumbres.  
 
   —Los hemanitas son igual de raudos que los volcanes que habitan. Durante el solsticio reúnen a cientos de cuervos y, mientras están aún con vida, les arrancan el corazón de un bocado. Acto seguido, se bañan con su sangre hasta que los cubre el manto de Oscuridad —les relató en una ocasión, su voz rasposa y enigmática como si fuera una testiga directa de tales hechos.  
 
   —No, no nos iremos ahora —sentenció Luisa, implacable—. Además, estarán ellos. No creo que nada malo nos pase. Tan solo aprovechemos que traspasarán el velo para entrar.  
 
   —Siendo así, no hay nada que pueda decirles, entonces. Vayamos.  
 
   La estela de fuego que había dejado la caravana resplandecía aún contra la luz del día. Justo a tiempo, las hermanas se colaron por la abertura entre las nubes —un tajo resplandeciente como una medialuna— y contemplaron todo con cautela.  
 
      
 
      
 
    Desde la distancia, la diferencia entre serafines y osadores era espectral. Los primeros eran toda vida y esplendor: alas vastas, enérgicas en su fuego y elegantes. Los segundos, en cambio, resultaban tan solo rastrojos de muerte, una proyección de sus sombras de tanto convivir con ella y hacerla cómplice de sus días.  
 
   Se podía decir que la muerte era su instrumento como las dagas y el fuego lo eran para los serafines.  
 
   —Hemos recibido tu mensaje, Kanio, y no nos han resultado nada agradables tus acusaciones. No tenemos nada que ver con los recientes hechos en tu reino. No hemos pisado su territorio desde que se decretó nuestra independencia. Lamento mucho sus sucesos recientes —dijo el hombre con más restallido en su voz que otra cosa, como un hacha al golpear la superficie—, pero nuestro pueblo siempre se ha mantenido a raya de ustedes.  
 
   —Han replicado sus ritos, entonces —respondió Kanio—, y esa es una implicación indirecta a su raza. Si no fuera por sus sombrías costumbres, esto no estaría pasando. No hubieran educado a ningún clan con su Oscuridad.  
 
   —Nadie nos ha dictado nunca cómo conducirnos —rebatió el jefe del clan—, así como nosotros no hemos dictado directamente a nadie cómo se ha de conducir. Es claro que copiaron nuestro rito a propósito para inculparnos. En resumidas cuentas, Kanio, estás perdiendo tu tiempo aquí.  
 
    Dos mujeres guerreras escoltaban a ese cabecilla, con una rabia inusitada en la mirada que hablaba por sí sola.  
 
    —Además —dijo el osador—, es nuestro pueblo quien debe sentirse indignado con ustedes. Según mis informantes, hace unos días una de mis agoreras fue a tu reino y nunca volvió. Una de las que tengo a mi lado tuvo una visión que delata claramente a una de tus hijas como el destino último de nuestra legendaria Melantha. Vienes rindiéndonos cuentas, pero somos nosotros quienes ahora te las exigimos a ti. ¿Qué hacía tu hija con una de nuestras agoreras?  
 
    —Ya veo, planeas desviar nuestra acusación con un rumor sin pies ni cabeza. Hemos encontrado decenas de cuerpos de serafines sin piel, una artimaña de la que solo ustedes pueden ser capaces por su historia, y hace poco estos tres hermanos vieron tres cuerpos más crucificados. Todo coincide con sus lóbregos ritos, y tendrán su castigo. No plantarás tan fácilmente la confusión en mí, osador. Además, nuestro pueblo no cree en visiones.  
 
    —Entonces tampoco deberían creer en que nuestra raza es la única capaz de cometer esos crímenes.   
 
    —Haz memoria, Kanio —sentenció una de las mujeres—. Tú has desterrado a miembros de tu reino tratándolos como meros despojos. Muchas sombras se ciernen ahora sobre ti. No pretendas que puedes encontrarlas en nuestro pueblo.  
 
    —Está bien. Nos retiraremos con nuestra tregua intacta, como siempre lo ha sido. Pero no quiero volver a escuchar esa especulación sin sustento de que mi hija tuvo que ver con su magia —exclamó esas palabras como si hablara de una escoria, de algo repulsivo y sucio—, porque si ocurre, mi furia caerá rauda sobre sus tierras.  
 
    El osador asintió de mala gana. Era tiempo de que se fueran; todo era una discusión que no llegaba a ningún punto.  
 
    —Buena suerte en tu búsqueda —le deseó a Kanio.  
 
    —¡Alto ahí! —gritó una de las mujeres del osador—. ¡Dije alto ahí! —repitió con más histeria.  
 
    El grito se dirigía a las tres figuras al lado del umbral, tres puntos resplandecientes como un rayo de sol. Sin ningún tipo de aviso de por medio, las dos mujeres salieron disparadas en su dirección. Para sorpresa de ellas, las figuras estaban inmóviles, contemplándolo todo desde lo alto. No esperaban ser interceptadas así.  
 
    —Tú eres Luisa Nunhem, una de las hijas del rey —dijo una de las mujeres, más para ella que para la interpelada—. Tú estuviste con una de nuestras mejores agoreras en sus últimas horas de vida.  
 
    —Lo estuve. O, mejor dicho, ella lo estuvo conmigo porque fue quien me buscó. Lo que fuera que le haya pasado después de eso no fue mi culpa. Dicho eso, tenemos que irnos. A ellos no les gustará vernos aquí.  
 
    —Detente —le ordenó la mujer. Las hermanas se colocaron en posición de defensa—. No nos vas a rendir cuentas así a la ligera. No creo que tengas idea de quién era ella; Melantha estuvo a punto de ser santificada en nuestra tierra por la precisión de sus augurios. Tú eres la única que puede darnos un indicio de qué pasó con ella.  
 
    —Fue decapitada. Su cabeza fue entregada a nosotras en una caja que podemos usar para poner una de las suyas si no nos dejan ir en este momento —sentenció Lavinia.  
 
   —El clima no está para amenazas.  
 
   —Tampoco lo está para acusaciones infundadas.  
 
   Antes de que pudiera decir una palabra más, el caos se desató de una manera tan súbita que no se supo quién había atacado primero. Para sorpresa de las hermanas Nunhem, una de las osadoras había duplicado su forma, de modo que cada una tenía una contrincante. «Así que es cierto —pensó Luisa—; controlan tanto sus huesos que pueden duplicar su ánima». Ahí la tenía, frente a frente, y no como un espíritu evanescente, sino con la misma corporeidad que la osadora que le había dado forma, por más imposible que pareciera.  
 
   Las hermanas eran movimientos precisos, sombras decididas moviéndose con agilidad entre la luz. Las osadoras, en cambio, eran un tintineo de los metales que adornaban sus cuerpos y el canto helado de sus hojas de acero en forma de hoz. Neven era la única que había dejado su arma en el castillo, pero no por eso se amilanó en el combate; con tan solo una de sus dagas hacía retroceder y doblarse a su enemiga, quien apenas tenía tiempo de bloquear sus ataques. Lavinia, por su parte, era rauda con su mangual; la larga hoja de acero de la osadora apenas lograba cubrir los impactos de las tres esferas, despidiendo chispas cegadoras tras cada contacto. Luisa, mientras tanto, combatía cuerpo a cuerpo con la proyección. «No vale la pena que gaste ni una sola partícula de mi fuego en ella», pensó, al considerar que en ese caso se trataría de un combate desigual. En su lugar, todo era un sonido ensordecedor de metal contra metal en su intento de desarmarse una a la otra. Luisa tan solo quería despojarla de su hoz, amagarla por la espalda y empuñar su arma contra uno de sus puntos débiles para amenazar con cortar tanto a la proyección como a quien la había invocado.   
 
   —¡Gielyr, no dejes que nadie se vaya! En especial Kanio. Tiene que saber quién es en realidad su hija.  
 
   Eso último hizo enfurecer a Luisa. Con un corte limpio de uno de sus cuchillos de medialuna le rajó la garganta, pero fue tanta su ira que no logró concentrarse en conducir con propiedad la corriente de su fuego para cortar también la vida de su engendradora. Esta siguió peleando contra Lavinia, ambas totalmente perladas de sudor. Justo cuando iba hacia ellas, el grupo de serafines y el osador interrumpieron el combate. La furia de Luisa se fue drenando, reemplazada poco a poco por el temor de encontrarse con los ojos encendidos en reprensión de su padre.  
 
   —¿Qué hacen ustedes aquí?  
 
   —Esa es la menor de las preguntas —contestó una osadora—. Lo que en realidad debería preguntarse es qué papel juega Luisa Nunhem en el destino de su reino y de su raza. Le aseguro que la respuesta no le va a gustar.  
 
   —Padre, te aseguro que yo no tuve nada que ver con esa tal Melantha. Fue ella la que me interceptó la noche de la ejecución de Lambert para contarme esa profecía. 
 
   La escena en la corte real era en demasía inaudita: los tres Inquisidores contemplando con atención cada palabra, las dos osadoras y el osador con sus rostros resplandeciendo con la luz del mediodía y Kanio, reconociendo un terror, al parecer, del que ya le habían advertido.  
 
   —Nadie tiene derecho de escuchar nuestros augurios, Kanio, por más urgentes que estos sean. Menos tratándose del augurio de una de nuestras futuras santas. Lo que haga tu hija a partir de ahora será crucial para el destino de tu reino.  
 
   —No lograrán que declare enemiga a una de mis hijas, sangre de mi sangre y fuego de mi fuego. Terminemos con esto de una buena vez. ¿De qué trataba esa profecía que ha tomado estas cotas inimaginables? 
 
   —Kanio —comenzó Gielyr, el cabecilla—, no le demos más rodeos a esto; es la profecía que habla de tus ánimos de ascenso, de cómo tus ambiciones de conseguir un poder mayor pondrán en vilo a tus súbditos y a tu tierra y…  
 
   Todos lo sintieron en lo más profundo de su ser, pero no lo creyeron capaz de hacerlo. Gielyr había pronunciado, sin quererlo, sus últimas palabras. ¿Cómo pudieron haber creído en él, en ese intersticio de paz cuando de la paz era lo más lejos de lo que estaba? Con una de sus dagas, Kanio separó con facilidad la cabeza del osador del resto de su cuerpo. El sonido de esta al caer contra el suelo de mármol era uno que nadie en la sala podría olvidar jamás: una combinación del estrépito de hueso contra piedra y el sonido viscoso de la sangre saliendo a borbotones. Las mujeres osadoras apenas tuvieron tiempo de ahogar un grito, de llevarse sus manos a sus rostros cadavéricos, cuando el arma de Kanio cobró la misma factura que con el líder de su pueblo.  
 
   Los hermanos Inquisidores no podían creer lo que estaba pasando. Había asesinado al comandante de uno de los pueblos libres más osados y sanguinarios de todo el orbe y a dos de sus acompañantes, líderes de las agoreras, por lo visto. No era un acto que olvidarían fácilmente, y lo peor: no era un acto que perdonarían. Responderían con la misma hambre de sangre.  
 
   —Nunca había dejado en el aire tantas acusaciones absurdas en un mismo día. Silas —le ordenó al inmóvil Inquisidor—, llévate tú mismo las cabezas y ponlas en las picas en la parte más visible del castillo. Y cuando alguien les pregunte —dijo, dirigiéndose a todos los presentes—, díganles que su crimen fue conspirar en contra mía y de mis hijas. En contra de todo el reino, en general.  
 
      
 
      
 
    En las noches siguientes, Luisa fue incapaz de sacudirse las escenas de horror que su padre había perpetrado. Según recordaba, él había vivido situaciones que lo habían puesto más al límite que eso y, aun así, había sabido conservar su cordura, no como ahora. En las noches que siguieron, las gargantas cercenadas no faltaban, ni tampoco las visiones de los muros del castillo lumínico con las tres picas en alto, anunciando que su padre ya no se templaba la sangre con sus adversarios.  
 
   Que en realidad nunca lo había hecho.  
 
   Todo era una amenaza velada en sus pesadillas: quizá una guerra con los pueblos libres estaba próxima, o quizá los pueblos libres estaban próximos a desaparecer. En el arsenal del rey, según se contaba, existían armas que nunca había sacado a la luz del día. Entre ellas, dos alabardas con el fuego de su espíritu en su centro que, una vez clavadas en el suelo enemigo, propagaban un incendio arrasador incapaz de extinguir.  
 
   Luisa ya había perdido la cuenta de cuántas veces lo había visto hincar la rodilla mientras incrustaba la alabarda en tierras sin nombre que suplicaban clemencia con su silencio.  
 
   En una noche, sin embargo, el velo de su sueño fue muy distinto, con un cariz que ella ya conocía de antes, pero que ahora estaba desgastado —deslavado— por tantos sueños horrendos; la atmósfera de cuando soñaba con Melantha.  
 
   —Lo ha hecho —dijo Luisa de un modo entrecortado, rayando en el llanto—. Me lo has advertido y, como siempre después de cada advertencia, ha hecho algo peor.  
 
   —Oh, Luisa —le contestó ella con su voz templada, como lo son todas las voces en los sueños—: esas vidas que has visto caer son unas de las tantas que se derramarán en tu lucha por frenarlo. Esa fue una muestra más de que el carácter de su padre ya no es el de él, sino el de la Oscuridad, a quien se lo ha cedido. Debes ser más cauta de aquí en adelante. Debes alejarte lo más que puedas de él y de su corte; son pocas las personas de su alrededor en las que puedes confiar. Su próximo gran movimiento, escúchame bien —le advirtió—, es deshacerse de todo cuanto lo hace sentir humano. Lo hará con la misma decisión ciega con la que mató a esas tres personas; se olvidará de toda consecuencia con tal de lograr lo que quiere.  
 
   —¿Adónde iremos mis hermanas y yo? —preguntó, consternada. Temía que el sueño se desvaneciera y fuera incapaz de tener respuesta a las tantas preguntas que se batían en su preocupación.  
 
   —Eso lo decidirá el destino. Eso lo decidirán tus movimientos sobre el gran campo minado en el que estás, ¿recuerdas? Tu padre se encuentra en uno igual, o peor, solo que él no se toma ni un segundo para pensar en los efectos de sus acciones. El peligro solo aumentará sobre ustedes, Luisa.  
 
   —Incrementará más si hacemos lo que nos has encomendado. Somos sus hijas, nos guste o no, y cuando la sangre se le rebela a la sangre, ocurren hechos atroces.  
 
   —Me temo que Kanio será muy cuidadoso en su autodestrucción. No pueden dejárselo al azar. Menos con lo que planea hacer con su pueblo.  
 
   —¿De qué se trata? —imploró saber.  
 
   —Él planea controlar el centro de energía de cada serafín. Planea incrustarse en las alas de cada habitante con su flujo de energía, un flujo que robará a una naturaleza superior, y, con ello, se proclamará como la fuerza mayor a todas. Su efecto será irreversible y catastrófico; robará la voluntad en los poderes de cada uno para poner al borde de la destrucción a cualquier enemigo que se le plazca. De ahí su ambición en ser el rey que nadie olvidará. Ese deseo lo costará todo…  
 
   —Melantha, no te vayas —susurró Luisa contra el gran eco del vacío, sin saber si estaba todavía en el sueño o ya estaba despertando.  
 
   —Se tiene que ir —dijo una voz más gruesa y real. Una voz que era el resumen de sus sueños y días más oscuros. No supo qué fue peor: no saber si estaba en el sueño o en la realidad o si no saber a cuál de esas zonas pertenecía ese sonido.  
 
   Se sentía como una mano que barría contra toda la pintura fresca en un lienzo.  
 
   Era la voz de su padre.  
 
   Cuando despertó de golpe —su cabeza despejada se sentía como si acabara de salir a la superficie de un río frío—, sintió la sangre que fluía de su dedo índice.  
 
   —Un cuchillo de los visionarios de estas tierras —le soltó la silueta de Kanio contra el resplandor blanquecino de la luna: un contraste imposible de fuego contra tranquilidad—. Me tomó mis noches y mis días encontrarlo, pero ahora que lo he hecho, veo que esas tres cabezas no estaban tan erradas en acusarte, hija mía. ¿Después de toda la protección y los lujos que te he dado me respondes así? Estuve en tus sueños, y lo he visto todo con claridad. Tu creencia en ese sinsentido me ha golpeado como mil mazas, pero aún más tu convicción por detenerme. Te diré una sola cosa: reza por que en una celda esa agorera te visite con más frecuencia. Cuando la veas, pregúntale cómo escapar de esos barrotes.  
 
   Y, sin más, sintiendo el dolor de su dedo pinchado y de su sangre corriendo rauda, Luisa reconoció su tétrica realidad tanto en la noche como en los ojos de fuego de su padre. Al instante entraron los tres Inquisidores dispuestos a llevársela, esposando sus manos como hicieran aquellos bandidos en las Tierras Bajías. Solo que ahora ella estaba en Luminia, la tierra de alas y presagios. Y, lo más importante, estaba asediada por la condena de su padre, quien había presenciado el terror de sus sueños y el bando que ella había tomado sin pensárselo. «No hay necesidad de que hagas esto», quiso decirle. Pero sí lo había. El instinto asesino de su hija podía sentirse a kilómetros, irradiando como un sol bravío. 
 
   Había necesidad de eso y, muy posiblemente, de mucho más.  
 
   El fuego iniciado en su hija latía con un fulgor irremediable.  
 
   Y todos sabían cuál era el único fuego que debía imperar.  
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    Luisa contemplaba la placidez de la noche como si fuera un último regalo piadoso por parte de su padre. Lo fuera o no, en lo hondo sentía que esa calma sería la última que sentiría en mucho tiempo. Los ojos de su padre habían hablado con una claridad inclemente; en ellos se encontraba el dictado de su futuro: oscuro y lleno de monstruos. Y la proximidad —lo peor de todo— resultaba aterradora. «Si va a ejecutarme, lo mejor será que lo haga en cuanto raye el alba», pensó.  
 
   No podía dormir.  
 
   Su noche era un ejercicio entre la asimilación, la contemplación y el recuerdo de tiempos mejores con sus hermanas y Adam. En realidad, odiaba sentirse nostálgica, y más en ese caso que era una nostalgia muy oscura.   
 
   En la contemplación de la noche recordó sus lecciones de Astronomía de su estudio de las Cuatro Artes durante la Academia. Recordó las fases de la noche con suma precisión; hacía un recorrido por cada una de ellas como un motivo para sostener su vigilia. Después del crepúsculo comenzaba el concubio, «cuando los hombres duermen». En esa fase, en un momento de su vida distinto, estaría con Adam, con su largo cabello blanco descansando sobre su pecho. La última vez que lo había hecho la reconcomió con un zarpazo feroz. Luego de ese periodo venía la noche intempesta, «cuando todos los animales reposan profundamente». Ahí se imaginó a las praderas más salvajes de Luminia en calma, con solo los sonidos de los insectos combinándose con el sonido del ramaje, como una vez había contemplado en un campamento con sus hermanas. Luego, pensó en las bestias de las Tierras Bajías. ¿Ellas también dormían aunque estuvieran formadas de Oscuridad? ¿Cómo era el ciclo de sus vidas? ¿Eran libres o tenían una rutina mecánica como ellos? Después, venía el conticinio, «cuando todo reposa en silencio». Sospechó que en esa etapa se encontraba, pues hasta su celda —tres paredes blancas cerradas por incipientes rejas metálicas en las alturas que daba a un desfiladero— no llegaba sonido alguno; ni tintineos en las armaduras de los guardias ni el aleteo de las aves vigilantes o de carga. Incluso el viento aplacaba su sonoridad, adormecido. Posteriormente, venían el galicinio y el dilúculo, cuando las aves se ponían a cantar y a unir sus cantos para anunciar la cercanía del alba. Ahí supuso que vendrían los guardias o los Inquisidores con el propósito de llevarla a conocer su destino final. ¿Ser una elegida significaba llegar hasta esos límites? Lamentó su fortuna cuando sopesó que no llegaría a la parte más bella de la noche, cuando esta llegaba a su final con el antelucano, momento donde aparecía el alba y comenzaba a disipar las tinieblas.  
 
   Como si el deseo por que ese estadío de la noche llegara pronto, cayó en un sueño profundo y, por más contradictorio que resultara, en uno de los más tranquilizadores de su pasado reciente.  
 
   No había soñado con nada —lo cual era un triunfo por sí solo—. Era solo un descanso, como si densas plumas blancas la cubrieran en un letargo lejos de todo y de todos, donde el dolor de la realidad se mantenía a raya.  
 
    En el momento en que acudieron por ella, el sueño se disipó, frágil como el cristal, y la realidad fue colándose entre sus entrañas como un humo nocivo. Deseó guardar esa extraña tranquilidad del sueño en sus bolsillos para sacarla después en el ascenso al patíbulo y arroparse en ella.  
 
   Era así como debía sentirse la muerte, pensó.  
 
      
 
      
 
    «Neven tenía razón —pensó Luisa en el Salón Real—; estos hermanos no parecen tener una porción humana en lo más mínimo. Parecen hechizos». Todo en ellos resultaba antinatural. Luisa no se acostumbraba a ellos ni a sus voces espectrales ni a sus deslizamientos delicados y sombríos al mismo tiempo, como si fueran piezas en un gran tablero invisible.  
 
   —Hija mía —le habló el rey desde el trono—, si es que ese apelativo sigue siendo aplicable después de la traición que has estado urdiendo. —Luisa recorrió con la vista los estrados en busca de una cara conocida, pero no encontró ninguna. ¿Qué nobleza había en una sentencia que solo contemplaban desconocidos?—. Has sido traída en esta mañana para conocer tu destino. Los Inquisidores y yo, la suma autoridad de Luminia, hemos estado de acuerdo en la sentencia justa: la ejecución en cuanto raye el crepúsculo. Es más que evidente que los lazos que te unen a un posible derrocamiento solo pueden romperse con tu muerte. Habiendo escuchado eso, ya la pueden retirar.  
 
   Uno de los hermanos Inquisidores puso sus manos en ella. Rechazó el contacto al instante, como si la quemaran, pero no podía repelerlo en una situación así.  
 
   —¿Dónde están mis hermanas? —era todo lo que ansiaba saber.  
 
   —Ellas y tus seres más allegados tendrán una última visita contigo antes de que llegue la hora. A pesar de que este crimen es muy atípico a cualquier otro, no pueden ser diferentes las últimas atenciones.  
 
   De modo que eso era todo. Últimas palabras haciendo un contrapeso con la injusticia, la impotencia y la fría resignación. Una escena patética de ella como un pajarillo herido en una jaula recibiendo las últimas despedidas de aquellos a quienes había imaginado para siempre a su lado.  
 
   Qué difícil sería despedirse de sus panoramas donde se veía con sus hermanas gobernando Luminia, y con Adam a su lado después de superar tanta oscuridad como zarzas entre ellos.  
 
   Qué difícil sería reconocer que solo era una reina de polvo y humo, asediada por una profecía que anunciaba el fin de los mundos pero que, al final de cuentas, esta solo había dictado su propia muerte.  
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    -¿Siempre son así de callados tú y tus hermanos? —le preguntó al Inquisidor rubio cuando no había nadie a su alrededor.  
 
   —Antes de venir aquí lo éramos más —respondió él, reprimiendo una risa por su broma.  
 
   —No quiero imaginármelo. Eso explica por qué mi padre los quiso en su corte; a él el silencio siempre le ha venido como anillo al dedo.  
 
   —Parece que estás describiendo a mi hermano Silas —dijo, en un intento de evadir una sombría conversación sobre ese sombrío ser que a él también le inspiraba el peor de los temores—. Las cosas que calla a veces son dolorosas. Pero no puedo culparlo, pues así nos ha tratado la vida, con silencio. Desconocemos gran parte de su origen, de nuestro origen, y quizá por eso nos rodea de esa forma.  
 
   Luisa se imaginó por el tono de sus palabras que sus orígenes con los demás miembros de su familia estaban cortados. Erradicados. Que habían llegado al mundo en completa soledad y así lo habían comenzado a comprender, solos entre los tres. De pronto sintió envidia por su estado, envidia por la limpieza de sus lazos. Qué pureza debería sentirse al no tener ningún pasado de oscuridad manchándote la sangre ni penas heredadas ni deshonras calando en el alma, dictando de cierto modo cómo el mundo debería verte por ello.  
 
   Se imaginó a ella y a sus hermanas marchando así de libres por el mundo. Ojalá que en la otra vida —si es que existía— ese capricho se le hiciera realidad.  
 
   El Inquisidor abrió la reja sin más artificio que su mente y la introdujo con delicadeza.  
 
   —Trata de no volverte loca —le sugirió—. Dándole vueltas al hecho no lo precipitarás. Además, tu destino es mejor que todo lo que se cierne sobre el reino ahora. He descubierto cosas, serafina, que te harían desear no haber llegado a él.  
 
   —Bonita forma de no incitarme a la locura.  
 
   —No estás sola en esto —le soltó. ¿Qué era esa sonrisa?—. Todos buscamos liberarnos de algunos infiernos, y a muchos se les es concedida la llave de salida sin que la pidan. Toma esta situación de esa manera.  
 
   —Prometo intentarlo —respondió Luisa. Quiso replicar con una sonrisa al menos parecida a la de él, pero no lo logró—. Saluda a tus hermanos de mi parte. Diles que es una pena que nos hayamos conocido a profundidad. Y que su presencia en la justicia de este reino sirve igual o peor que mi padre en ese trono —exclamó con un tono de enojo creciente. Acto seguido, lo escupió en la cara. Era una lástima que su rostro demasiado angelical y pulcro fuera estropeado, al menos por un momento, por la saliva de una condenada, pero no lo lamentó en lo más mínimo—. Puedo aniquilarte ahora mismo, Lorcan, y luego ir por tus hermanos, pero aún conservo la esperanza de que algún día puedan ver con claridad.   
 
   El Inquisidor no respondió, solo amplificó su sonrisa mientras se limpiaba con la manga de su chaqueta. 
 
   Por un momento, Luisa pensó que le estaba agradeciendo esa pequeña fe.  
 
      
 
      
 
    Después de aquel combate con la proyección de la osadora, Luisa aún sentía la misma velocidad celérica de la sangre y su pulso incontrolado por desaparecerla. A pesar de que no le había infligido ningún daño, conservaba todavía una esquirla de algo que podría ser su última esperanza en ese mar oscuro que se batía a su alrededor.  
 
   Cuando se enfrentó al vínculo de la proyección con la osadora original, sintió la naturaleza de su conjuro, como un mensaje críptico que leía poco a poco, cobrando su sentido a medida que lo repasaba. Por lo tanto, había dado con una pieza clave para intentar esa artimaña consigo misma. Con esa magia que estaba deshebrando en su mente, y que aún seguía como una esquirla en su espíritu, podía tener una esperanza, aunque fuera mínima, de escapar de ahí.  
 
   Con los ojos cerrados rememoró el momento exacto en que jaló ese hilo que unía a la osadora y a su espejismo, y en el conjuro que vibraba a través de sus armas y en su piel por extensión. Recordó que lo había jalado de una forma demasiado brusca, pues al final no logró desvanecer a ambas como pretendía, pero la evocación fue suficiente.  
 
   Lo fue todo.  
 
   Solo era una hebra de espíritu cuyos movimientos eran conjurados a partir de las maniobras de una daga. Por eso había tenido la impresión de que la osadora luchaba con una mano. Porque con una estaba luchando contra una de sus hermanas y con otra estaba blandiendo secretamente los movimientos de su proyección.  
 
   Sin embargo, esposada de ese modo ¿cómo podía ser capaz de maniobrar algo? Intentó liberarse de las cadenas, en especial de las cadenas que reprimían sus alas, pero era imposible. Finos hilos de sangre se deslizaban por su espalda haciéndole saber que se estaba haciendo un daño inútil. Pero ¿qué eran unas cuantas heridas antes de la herida definitiva? Era mil veces mejor morir bajo sus últimos planes desesperados, concluyó.  
 
   Otro de sus intentos fue conjurar un vínculo mental con las barras de la celda. Enlazó la cercanía de sus dagas de fuego con el acero de ellas para al menos plasmar las runas del conjuro y materializarse al otro lado, un fantasma igual de espectral que su cabello e igual de sombrío que su destino.  
 
   El enlace falló.  
 
   Apenas pudo ser capaz de invocar unas minúsculas ventiscas que le refrescaron los ojos a punto de romper en llanto por la impotencia. No funcionaba. Y creía imposible que en el momento de su ejecución pudiera robarle una daga a alguien. No creía gozar, en tal caso, del tiempo requerido.  
 
   En cambio, desenhebrar un filamento de su espíritu era lo más fácil de todo. En ese estado de agitación y de tristeza era muy sencillo; su espíritu se extendía como un manto muy fácil de cortar. Estaba como cortado por defecto, ya precipitado a su destino final. ¿Así se sentiría de dispersa una vez que dejara este mundo? ¿Unida y rota al mismo tiempo como un cielo constelado? Se imaginó desperdigada por el espacio, convertida en cientos de aves minúsculas y amorfas vagando sin rumbo en la vastedad de un mundo sin fin.  
 
   Sucediera en la forma que sucediera, no estaba dispuesta a rendirse.  
 
   Aunque su último intento fuera una inmolación, no estaba en sus planes darle esa satisfacción a su padre.  
 
   Siguió intentando fortificar los enlaces con el metal. Incluso intentó uno más directo; el del fuego de sus alas con el metal de las cadenas, pero las runas apenas hallaban una forma y no se concretaba en absoluto el conjuro. Sin duda, ese hierro que la apresaba estaba impregnado de un material que neutralizaba cualquier encantamiento.  
 
   Ni con su sangre de por medio podía lograr un mínimo avance. Tampoco con la furia que se estaba acumulando en su interior, todo un torbellino de caos y agotamiento.  
 
   «Quizá esperaré por ustedes, hermanas. Neven, ha llegado tu momento de inventarme un escape», imploró, pensando en las tantas habilidades que poblaban su ingenio. También deseó que Lavinia, con su protección que siempre se sentía como un amuleto contra las tragedias, le fuera propicia en cualquier desenlace que tuviera su historia.  
 
   Porque Luisa se negaba a que esas fueran las últimas líneas.  
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    Cuando las visitas llegaron, Luisa no esperaba que fueran en grupo. Neven, Lavinia y Adam formaban un trío disgustado por el trato de los guardias.  
 
   —Son órdenes del rey —prorrumpió uno.  
 
   Los tres estaban igual de encadenados que ella.  
 
   —El rey no quiere artimañas de último momento.  
 
   Con esos mecanismos, era imposible que uno de ellos desplegara sus alas o que las materializara siquiera para ofrecerle su última oportunidad.  
 
   —¿No nos puedes dar al menos un momento de privacidad? —pidió Luisa, exasperada, sin poder creer en su suerte.  
 
   —Son órdenes del rey —repitió.  
 
   Luisa comprendió que no debía de desperdiciar el tiempo. Era momento de despedirse.  
 
   —Si nuestro padre ha actuado de esta manera, es muy difícil que esa profecía esté equivocada. Escúchenme bien, lo que él planea es tan oscuro que las advertencias pueden resultar risibles. Me advirtieron que él contempla robarse una energía antinatural en toda nuestra raza para poder controlar a cada uno de sus súbditos.  
 
   —Luisa, tienes que retractarte. Quizá así te pueda perdonar —sugirió Neven. Luisa solo pudo ser capaz de tragar saliva y suspirar profundo. Hasta las respiraciones se sentían como hiel en su organismo.  
 
   —En la mañana aceptó a duras penas mi presencia cuando me dictó la sentencia, Neven. Jamás sería capaz de ofrecerme un indulto. Mi presencia parecía quemarlo. ¡Lo hubieras visto! ¿Tuvo que esperar hasta ahora para hacérmelo saber? 
 
   —No digas eso —le suplicó Lavinia—. Piensa en algo mejor. No te dejaremos ir así de fácil. Estaremos contigo hasta el último momento.  
 
   —Dudo que eso sirva de algo cuando los está tratando así. ¿Han pensado cómo vivirán después de esto? Muy posiblemente su destino después de lo que me haga no sea tan distinto al mío. Su poder lo ha enloquecido. Piensen lo que pasará cuando consiga más. Todos tenemos un lugar en su inmensa lista mental de filas de picas.  
 
   —Luisa, no pienses en eso. —El sonido de su nombre en labios de Adam le sonó a traición—. Debes considerar la opción que te ha dado tu hermana… Es lo más sensato, y lo único que podría salvarte.  
 
   —¿Estás seguro de que es lo único? Me da la impresión de que sí, porque lo más certero para mí es que tú estuviste planeando esto con mi padre. ¡Confiésalo! —Su voz estaba al borde de la histeria—. Eres su aliado más querido, es imposible que mi ejecución fuera maquinada solo por él.  
 
   —Estás siendo muy insensata —la reprimió él.  
 
   «Entonces demuéstramelo —le susurró en una corriente de viento, solo para que él la escuchara. Era ridículo cómo había pasado de intentar concretar una proyección a lograr solo eso, pero era su única alternativa—. Cuando esté en el patíbulo, arroja una de tus dagas a mis pies. Demuestra que puedes salvarme como prometiste en incontables veces».  
 
   Adam solo parpadeó, como si sopesara si esa voz había sido real o solo era una imaginación tras tanta paranoia.  
 
   Al encontrar sus ojos inyectados en reto —esa mirada que reconocía demasiado bien—, supo que era más real como el hecho de que estaban atados de pies a cabeza, y en más de un sentido.  
 
   —Estás siendo muy insensata —continuó él—, incluso en estas circunstancias, Luisa. Al menos sé capaz de manejar al rey. No creo que quiera perderte de esta manera.  
 
   —Es su jugada perfecta —respondió ella—. Es lo que hará conmigo. Y lo que planea hacer con todos los que planeen ser un obstáculo para sus objetivos. Además, si solo han venido para convencerme de que esta es mi realidad, pueden marcharse ya. Es lo que menos necesito.  
 
   —Tu sangre siempre estará hasta el final contigo, hermana —dijo Lavinia. Sonaba hasta profética: una línea fuera de lo que siempre decía. Era una declaración sincera, hasta con cierto grado de esperanza y de liberación. Luisa se preguntó qué existía más allá de eso. ¿Un plan desesperado? ¿Un indicio de algo que no estaba captando?  
 
   —Una parte del reino no dejará que suceda —le animó Adam—. Esta decisión del rey los ha fracturado, y no están dispuestos a perderte. Serás una de las tres reinas junto a ellas, ¿recuerdas? 
 
   —No hay tiempo para esos sueños. Al menos no para mí, Adam. Y lamento que esta situación te haya hecho plantearte cuál facción elegirías, porque sé que lo has hecho.  
 
   —Se ha acabado la visita —anunció el guardia. Más serafines aparecieron para llevárselos. Adam no tuvo ni tiempo para rebatir su acusación. Sus hermanas dijeron un sucinto adiós, como si renegaran de la palabra.  
 
   Luisa lo aceptaba: era una palabra odiosa y traicionera. A veces podías decirla a la ligera y solía resultar rotunda. Y a veces podías decirlas muchas veces pensándola como una sentencia y solo resultaba un retorno recurrente.  
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    Una última visita llegó a Luisa antes de la llegada del crepúsculo. Se trataba de Lira, su ave de carga. Era su ave desde que tenía memoria; en ella aprendió a usar sus propias alas y a navegar entre los traicioneros y espesos mantos de nubes. Recordó cuando la rescató de aquel agitado enfrentamiento en el coliseo de las Tierras Bajías y un estremecimiento le formó un nudo en la garganta.  
 
   —Dudo que ahora me puedas salvar —le dijo. Su ave gruñó con desprecio. No estaba nada contenta viendo en esa situación a su dueña. Luisa, por su parte, deseó estar libre por un momento solo para acariciar ese plumaje que le había templado su cólera en tantas ocasiones—. Ni siquiera me puedo despedir con dignidad de ti —susurró—. Lamento no tener más aventuras para ti.  
 
   Lira acercó su pico entre los barrotes, pero era inútil; ni siquiera podía atravesarlos al ser demasiado estrechos. Luisa luchó una última vez contra las ataduras de su espalda y esta vez el resultado fue un dolor más agudo y sofocante. La visita concluyó con dos miradas profundas y agonizantes, insoportables de interpretar.  
 
   «Estoy viendo frente a mí en lo que me convertiré a continuación; en pluma y viento. En rojo y blanco. En ascenso y libertad».  
 
     
 
      
 
    El patíbulo relucía en su reclamación. Era más que obvio que lo habían adecuado con todos los lujos posibles para que fuera el lugar en condiciones de una futura reina. Los Tres Inquisidores la escoltaban como si fuera capaz de levitar con esas cadenas encantadas —como si fuera capaz de realizar el mínimo movimiento con su cuerpo ya mutilado por los esfuerzos infructuosos—. Toda la atmósfera era incapaz de procesarse por sí sola; vio las miradas de pánico en todos los asistentes y asimiló como suya sus penas. Muchas de esas miradas le estaban deseando desde ya una tranquila transición. «Viento y fuego eres y viento y fuego serás». ¿Qué pasaría con su cadáver? ¿Sería capaz su padre de dárselo a los osadores para que fuera objeto de sus perpetuaciones macabras? Lo creyó posible.  
 
   «Puede que sus muertos sí sean viento y fuego, pero yo seré tan solo una presa. Un símbolo. El símbolo más fehaciente de traición y conspiración. Una historia ejemplar para un rey incuestionable».  
 
   Uno de los hermanos, lo notó, quiso detener su procesión. Escuchó que otro de ellos lo apuraba a la fuerza.  
 
   «Podrás apartar la mirada. Se supone que la única que va a sufrir soy yo», quiso decirle, pero no quería gastar sus fuerzas en eso. Todos los recaudos de su energía estaban destinados para el plan descabellado que tenía en mente. «A estas alturas ya nada puede parecerme descabellado. ¿Cuándo se ha visto a un rey asesinando a su propia hija? Solo hasta ahora que su hija sabe demasiado. Más de la cuenta». Se rio —fue demasiado tarde cuando se dio cuenta de que esa risa había sonado más sonora de lo pensado— y, aunque fue una risa que le supo a sangre, no la pudo reprimir porque la ironía era demasiada: ¿cómo una mujer así de apresada podría ser algún día la liberadora de las sombras?  
 
   Un Inquisidor la tomó por su brazo derecho y otro, por el izquierdo. El tercero sería quien accionara el arma asesina, supuso. Estaban subiendo los escalones. El murmullo de la multitud aumentaba con la contemplación de esa escena escalofriante. Estaban viviendo la historia que marcaría para siempre a Luminia, y no podían asimilarlo.  
 
   —Luisa Nunhem, hija del rey Kanio, se te ha hallado culpable del delito de conspiración en su contra sin otro castigo mas que el de la ejecución.  
 
   Los grilletes sonaron escandalosamente fuertes cuando golpearon la madera. La posición de Luisa era humillante por donde se viera: sus alas dobladas en un ángulo imposible y debilitadas en su brillo. Su cuello de alabastro apenas cabía en la abertura, por lo que una vez cerrado el instrumento, su respiración comenzó a cortarse.  
 
   «¿Dónde estás, Adam?», pugnó por saber, hasta que lo encontró en la multitud, entre los consejeros más leales al rey. Era demasiado claro cuál bando había escogido. Cuando encontró su mirada, pudo percibir un lento vaiveneo con su cabeza. «No», expresaba su gesto. No creía que un desesperado plan de último momento pudiera salvarla. Que una daga era insuficiente para burlar toda la seguridad del rey. Que ni él mismo podía salvarla y que todas sus palabras de salvación eran solo ilusorias y ahora se estaban destrozando frente a sus ojos.                
 
   —¿Tus últimas palabras? —repitió el Inquisidor con impaciencia. Quién sabe cuántas veces se lo había repetido. Ella no estaba concentrada en esas minucias. Estaba concentrada en escapar. De forjar vínculos con el viento viciado y de que sus últimos minutos de vida contaran para algo. Al menos para alojar los grilletes y escapar, aunque le dieran muerte en el acto. Cualquier maniobra con tal de que su padre no la desterrara de ese mundo con tal humillación. Volvió a concentrarse en su espíritu —delgados jirones de sufrimiento y agonía— y en los huracanes que conformaban sus conjuros inciertos.  
 
   Y, como si fuera un acto de magia, abrió una grieta en el cielo y su salvador entró por ella.  
 
     
 
      
 
    La desaparición de Luisa arrancó muecas de espanto en toda la multitud. Los grilletes sonaron con un suave tintineo, mecidos por un leve viento, y no se supo más de ella. Fue arrancada de la escena de su muerte como si fuera un delgado pliego de pergamino entre la fiereza de un vendaval; una confusión entre una sombra y quien le daba origen.  
 
   Luisa Nunhem se había desvanecido de su propio final.  
 
   Eso fue más impactante que el hecho de su condena.  
 
   Eso era la confirmación de que en el reino fuerzas desconocidas estaban resucitando.  
 
   Y que lo hacían justo cuando sus portadores estaban al borde de la muerte.  
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    —Creo que es momento de declarar la extinción de estas plantas —dijo Neven tamborileando sobre la taza de porcelana—; ni mil tés calmarán esta ansiedad que estoy sintiendo. Ni siquiera nos pudimos despedir bien. En nuestra visita se portó más huraña de lo esperado. Oh, espera, ni siquiera sé si esto se ha tratado de una despedida.  
 
   A Henry todo eso le había recordado al día del escape en el anfiteatro. La desaparición de Luisa alborotó aún más a la multitud —quien amenazaba con romper las barandas y abalanzarse sobre la corte real con total furia—. Le costó hacer volver a su novia: estaba sumida en un continuo temblor como consecuencia del impacto y no dejaba de sollozar.  
 
   —Al menos tu vejiga se mantendrá entretenida —le contestó él—. Eso es algo.  
 
   —Debo reconocer que has mejorado la receta, eso sí. Mis últimas preparaciones eran igual de amargas que los últimos acontecimientos. Y a mí rara vez me pasa eso. Eran un augurio.   
 
   —Me alegro, cariño. Yo lo dudo mucho, la verdad. Solo lo dices porque así lo ves desde ahora; no creo que hayan estado tan mal.  
 
   —Bueno, entonces quiero que todo vuelva a ser dulce como en los viejos tiempos. Quiero volver a ser la Neven que conquistaba a los demás con sus preparaciones. Que haya al menos un momento tranquilo para el té. ¿Lo comprendes ahora? Quién sabe hasta cuándo volveremos a respirar de nuevo.  
 
   Henry, quien siempre le había prometido ser su calma ante la más cruda tormenta, ahora se las veía muy difíciles. Claro, tenía contemplados tiempos difíciles, pero jamás tan difíciles como los que tenían enfrente. Un abismo yacía abierto en el reino donde quiera que pisaran, y no era tan fácil evadirlo. Se sintió pequeño ante aquella promesa. Solo esperaba que Neven no lo notara.  
 
   —Comprendo que tu opresión no te permita respirar en paz, pero pronto pasará. Tu hermana aparecerá pronto. Entre todos la buscaremos. Era, es —se corrigió— muy querida por muchos.  
 
   —Y, en todo caso, ¿qué pasará después? ¿Crees que mi padre sea clemente con ella después de lo decidido que estaba? No creo llegar a comprender siquiera qué es lo que ha pasado. En un segundo estaba ahí y al siguiente no había nada.  
 
   —Ese es un buen signo —la reconfortó Henry, sus manos impregnadas por las infusiones—; quiere decir que a lo mejor los buenos designios le seguirán acompañando.  
 
   —Ojalá tengas boca de profeta —respondió con un súbito estremecimiento al recordar el relato de aquella profecía. Si existía una profecía así de macabra, tenía que existir una igual de benévola. «Así como es arriba, es abajo», decía un refrán muy usado en el reino, aludiendo a que en Luminia, la parte que era siempre superior, representaba toda la paz y la pureza, mientras que las Tierras Bajías y las Tierras del Exilio representaban lo más retorcido de la Oscuridad y sus manifestaciones. Claro que era muy posible que la balanza ahora se hubiera inclinado a favor de su paliada hermana.  
 
   —Sí, de profeta y de algo más —soltó y le dio un beso. Debía reconocer que el toque de miel era perfecto.  
 
   —Eso es lo que más necesito ahora, Henry: a ti, a tus tés y a tus profecías.  
 
   —Bueno, ¿qué te parece esta? Una atormentada pareja surca el cielo en una búsqueda desesperada y encuentra un portal hacia un mundo en paz que les es favorable.  
 
   —Eso suena demasiado bien —accedió Neven, dejando su té en la mesa—. Tanta bebida me adormecerá si sigo así y puedo perderme varias respuestas, lo que no es aconsejable en este caso. Mi hermana me necesita despierta.  
 
   —Así se habla, ángel.  
 
   Ahora que no había ni rastro de Luisa, los centinelas se encontraban ausentes del castillo. Su padre los había despedido después del acto de desaparición de su hija y en lugar de que custodiaran los pasillos, les ordenó que fueran a rastrear hasta el último rincón de sus dominios. Afortunadamente, al menos Neven era capaz de tomarse ese respiro con Henry; no se imaginaba qué podía pasar con su mente encerrada entre esos muros, con todo a su alrededor recordándole a su hermana. La espesa atmósfera los hacía tiritar ligeramente mientras ascendían nadando entre sus capas. Era un ejercicio que Neven disfrutaba muchísimo; cuantas más altas eran las alturas, mejor era el espectáculo de los colores que se reflejaban en la cúpula como un caleidoscopio. Sin embargo, en esos momentos hasta los colores más vivos no dejaban de recordarle a muerte y a cenizas y a rencor. Rencor. Ese era un sentimiento extraño tratándose de ella, como una planta insólita creciendo en el jardín que menos la esperaba. No hacía falta que lo negara; la situación en el reino la estaba cambiando. Y lo más probable es que terminara por moldear para mal a todas las personas que conocía. De pronto, se imaginó la inocente alma de Henry deformada de acuerdo a los nuevos impulsos por sobrevivir, por agradar y complacer a la fuente que dictaba su integridad.  
 
   ¿Qué tan gruesa necesitaban tener la coraza para sobreponerse a los crueles abismos amenazándolos? 
 
   Como si esa imagen de una coraza la hubiera tentado, Neven imaginó en su dispersión volar hasta dar con el límite de la cúpula, con ese casco que parecía inamovible y espectral en su uniformidad.  
 
   Y entonces lo vio.  
 
   —Henry —lo llamó—. Ven a ver esto. 
 
   Detrás de los jirones de niebla, palpitando como si fueran dos estrellas a punto de extinguirse en el piélago —cuando en ese reino no había estrellas—, resplandecían dos manchas. Tenían el mismo tono amarillo de los pergaminos incrementando su intensidad con sus palpitaciones. «Son como una herida sanando», pensó Neven al instante. ¿Quién podría ser capaz de herir al cielo, si es que esa parte de la cúpula podía llamarse así? Sin duda, esas manchas debía llevarlas a su laboratorio para examinarlas con más detenimiento. Extrajo una daga de sus alas y la acercó para capturar su esencia. Tras el toque, sin embargo, las máculas se desvanecieron con el vapor.  
 
   Días después Neven Nunhem sabría que el poder de su fuego era sellar.  
 
      
 
      
 
      
 
    —Nunca nos lo va a perdonar —confesó Lavinia con la voz rota—. Yo sé que ella sobrevivió a esto. Si a alguien puede salvar un poder superior como el de la Luna, sería definitivamente a ella y a nadie más. En ese caso, no nos perdonará que no la hayamos salvado nosotras.  
 
   —Estaban inmovilizadas, Lavinia.  
 
   Eso era cierto. Con una sonrisa despiadada su padre les había negado liberarlos de las cadenas después de la visita y lo que fue peor: mandó invisibilizar sus ataduras. De ese modo, Lavinia imaginó, la impotencia de Luisa sería mayor al ver a sus seres queridos inmóviles, sin realizar ningún esfuerzo mínimo por liberarla. La escena era repulsiva y apabullante. Su padre había pensado en todo, hasta en cómo dividirlas en el momento de la separación.  
 
    Porque de eso se trataba.  
 
   Que aquel desvanecimiento no fuera definitivo, sino una intermitencia en el largo intervalo de sus pesadillas.  
 
   Su hermana volvería y, cuando lo hiciera, ya verían cómo conseguir su perdón, cómo explicarse.  
 
   —Debí haber pensado más sobre mi maldición. Siempre había pensado que se trataba de perder a los chicos que amaba, pero quizá todo se trataba de las demás personas importantes para mi corazón. Ya sabes lo que dicen: esta es una tierra muy peligrosa para quienes quieren hacerse cargo de más de uno. Debería empezar por irme de aquí.  
 
   —Tu hermana te necesita —respondió Finn. Contemplaban el abismo de vapor desde lo alto de la cascada, sin ninguna respuesta de por medio.  
 
   —No quiero ponerla también a ella en peligro.  
 
   —Lo harás con tu ausencia; la desesperación puede ser muy fuerte, y más si todo sigue así. ¿Tienes alguna idea de adónde pudo haber ido? ¿Qué demonios pudo haber conjurado? 
 
   —Un hechizo a la altura de su singularidad; un prodigio de su sangre, único en toda nuestra especie. No creo que ni Adam lo sepa. Hablando de él, creo que deberías consolarlo. No tiene a nadie que lo pueda hacer.  
 
   —Lo haré cuando estés a buen resguardo en tu hogar.  
 
   —Todo lo que acabas de decir es contradictorio, Finn —lo reprendió—. Ya no existe tal cosa, no para nosotras. ¿Lo podemos llamar una zona de guerra? 
 
   —Vale —accedió—, solo si me cuentas como tu aliado ahí.  
 
   «Siempre lo has sido —quiso decirle—. Incluso en esta guerra que todavía no empieza, siento que la ganaremos juntos». Desde que comenzó a sentir algo por él lo había sentido así. Que en su eterno enfrentamiento consigo misma él llegaba a disipar sus enfrentamientos injustificados. Llegaba, de hecho, a pelear con él de una manera ligera solo para olvidarse por un momento de su carga de culpas y reproches. Hasta Finn le daba cabida con el objetivo de frenar esos bruces contra una realidad que no merecía. «No tienes que remitirte al pasado para poder imaginarte un grandioso futuro. Sospecho que cuando lo imaginas, arrastras esos fantasmas y te empañan la felicidad que puedes alcanzar. No tienes que cargar con nada —le animó una vez, aferrándole la mano, y esa invitación fue salvadora y vital—. Puedes dejarlas en mí. Puedo cuidarlas por un momento». 
 
   Y después de tantos momentos estaban ahí, ya esos momentos convertidos en ciclos. Solo que el panorama no era favorable en ningún sentido y necesitaba de más almas donde depositar todos los temores que sentía. Casi al reino entero.  
 
   —Nunca te he hablado de mi habilidad de sangre. Es tan inverosímil que ni verbalizada puede tener lógica alguna. 
 
   —A nadie le gusta la lógica —respondió él, con una mirada enigmática puesta en el horizonte—. Eso solo se deja para el final del mundo, para cuando todo está al borde. Puedes platicarme cualquier cosa y todo tendría un sentido perfecto.  
 
   —Se me hace extraño que no lo intuyeras cuando tú estuviste presente cuando lo descubrí. Digamos que mi poder es la resurrección. Aunque en un inicio estaba indecisa, porque vacilaba entre eso y la regresión temporal. Descarté eso último porque fue lo primero que hice cuando me liberaron. Intenté hacer una regresión con uno de mis cuchillos para ir atrás en el tiempo y salvar a mi hermana. Lo cual es imposible; ese no es mi don. Mi don es regresar a las almas del reino de la muerte. Y ahora que lo pienso, me resulta muy sospechoso que mi hermana haya desaparecido así. En el caso de que esté muerta, que es el escenario más temible y horroroso de todos, mi padre habría fabricado muy bien su artimaña, pues significa que sin su cuerpo no podré regresarla de ese territorio.  
 
   —Lavinia, escucha —suplicó. Tomó sus manos como si deseara transmitirle la misma corriente mansa del agua que se deslizaba por debajo—. Si Luisa hubiera muerto, el lazo roto entre las tres se hubiera manifestado de una forma salvaje, muy difícil de pasar de largo. No es eso lo que has sentido, ¿o sí? 
 
   —No, en absoluto —respondió, de repente aliviada por esa declaración—. Dentro de mí siento un canto de guerra, un fuego que comienza a hallar su fuerza para devastar territorios enteros. Es lo más extremo que he sentido el llamado de alguien después de… 
 
   —¿Después de quién? —quiso saber Finn, sus ojos resplandecientes por la brisa y la emoción.  
 
   Lavinia, en cambio, solo le respondió con un abrazo.  
 
   «Es obvio que los llamados de guerra le han comido las palabras», pensó, resignado, y la apretó más fuerte contra él.  
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    —Tengo una memoria más débil que la templanza de este rey —comentó Lorcan. Él y los hermanos descansaban en la sala de su habitación después de la ceremonia tan agitada e infructuosa—, así que ha llegado el momento de confesarles lo que he descubierto acerca de la naturaleza de Kanio. Antes de que me corte la cabeza a mí.  
 
   A través de las ventanas abiertas se colaban mariposas amarillas que jugaban entre los recovecos de sus astas sin glamour.  
 
   —A duras penas te conoces a ti mismo, hermano —apuntaló Dax—; no creo que hayas prestado atención alguna a los detalles de ese monstruo.  
 
   —Monstruo —repitió, saboreando la amargura de ese mote más que merecido—, tú mismo lo has dicho. Desde que tengo uso de razón me han tentado en demasía esa clase de criaturas.  
 
   —¿Me miraste por una milésima de segundo? —lo reprendió Silas. La proximidad con la comparación le resultaba asquerosa y de muy mal gusto.  
 
   —Estás equivocado. Ya no quiero distracciones. Lo que quiero decirles es que ya tengo información más exacta sobre la naturaleza del flujo de energía en las alas de Kanio. Encontré un códice en la biblioteca. Ese códice habla sobre un rey futuro que robará, no sé si literal o simbólicamente, el sol de unas tierras inferiores para alimentar su fortaleza y la de los súbditos que gobierna. Claro, ese vestigio habla sobre muchas cuestiones más... Solo les puedo adelantar que hay material de sobra.  
 
   —Ahórrate tu entretenimiento y enfócate en cosas más importantes —lo reprendió Dax. La camisa, al estar recostado, subía tentadoramente su abdomen y dejaba más que visible la zona en «V», una clara distracción para Lorcan. Tenía razón; su memoria era muy débil porque en cuanto se percató de ello su mente quedó en blanco.  
 
   —¿Por ejemplo? 
 
   —¿Qué crees que haya pasado con Luisa Nunhem? ¿Esa no venía en tu famoso códice? 
 
   Lorcan se vio iluminado porque ante la mención de esa palabra su concentración se hizo más precisa.  
 
   —De ella específicamente no, pero de su madre, en cambio, sí.  
 
   —¿De su madre? —preguntó Dax con una sorpresa evidente.  
 
   —Sí, si mi interpretación no estaba mal, hablaba claramente de ella. Pero regresando a la persona en cuestión, no tengo el menor indicio. Al menos que Silas tenga algo que compartirnos.  
 
   El aludido dio un resoplido de exasperación.  
 
   —Lorcan, si tuviera el don de desaparecer a la gente, hace mucho lo hubiera empleado contigo. Tu capacidad de parloteo me crispa.  
 
   —Quizá la misma entidad que nos dio la dura tarea de ejecutar a la gente fue la misma que nos la quitó. Y lamento que mi infravalorada capacidad de comunicación te abrume, Silas, pero es la única habilidad que está garantizando nuestro pellejo en esta tierra hostil. No deberías renegar tanto de tu fuente de sobrevivencia.  
 
   —Mi fuente de sobrevivencia no descansa ahí, pero ya que estás con tantas ganas de platicar, ¿qué tal si hacemos una apuesta? El que diga una hipótesis más cercana a lo que le pasó a Luisa Nunhem, tendrá como recompensa cualquier cosa que desee. Siempre que sea asequible.  
 
   —Cuenta con ello.  
 
   —No puedo decir que estoy fuera —accedió Dax.  
 
   —Yo comienzo —comenzó a relatar Silas—. Resulta que en realidad esa serafina sí fue decapitada. Sin embargo, cuando su cabeza rodó por las baldosas, todos nosotros, el reino entero, fue sumido en un bucle que nos sumió como en un dulce sueño del que nadie se podrá percatar jamás, y que nadie podrá quebrantar. Como era la predilecta de la luna, nos ha condenado a vivir siempre el mismo día de una ejecución que nunca se llega a completar, pero que en realidad sí ocurrió.  
 
   —¿Estás diciendo que Luisa Nunhem nunca fue una serafina en primer lugar? 
 
   —Exacto. Luisa Nunhem no tenía sangre seráfica. Solo era un castigo en sangre y hueso que condenaría al pueblo que la asesinó por el resto de sus días. Una enviada que destruiría, sin que nadie se percatara, a su reino, con el objetivo de que estos nunca salieran de un eterno castigo, de que nunca dejaran de ver cómo la condenaron, y cómo se condenaron a ellos mismos en el acto.  
 
   —Te la compro —dijo Lorcan—. Aunque suena demasiado catastrofista. Yo me inclino más por el hecho de que su padre jamás la ejecutó. Sospecho que el don de Kanio es poder abrir las ranuras del tiempo y colocar sucesos específicos y personas dentro de ellas. De tal modo que, con una maniobra que nadie vio, conjuró una grieta que engulló a Luisa y ahí está resguardada, lejos de todo y de todos.  
 
   —¿Y por qué motivo haría eso? 
 
   —Por espectáculo —afirmó demasiado convencido—. Para mostrar lo justo que puede llegar a ser en su reinado. Todo fue una jugada muy bien ejecutada para comunicarle hasta a sus enemigos que él tiene la sangre bien fría como para matar a una de sus hijas en público. Fue un sacrificio para prolongar su reinado y demostrar que no hay nadie más implacable que él.  
 
   —Esa suena más realista —aduló Dax—. Todo encaja con sus aires de grandeza y de perfección. Mi hipótesis es que fue salvada por el fantasma de su madre —dijo, sintiéndose sucio por utilizar una de las confesiones que Lavinia le había relatado. Aunque, para ser sincero, su ánimo de ayuda seguía en pie—. Dicen que el sentido de protección de una madre trasciende más allá de la muerte. Mi suposición es que ella regresó y se la llevó a ese dominio, lejos del padre sin corazón que la despojó de sus últimos días.  
 
   «Bueno, al menos tenemos esa esperanza —pensó Lorcan—, de conocer a nuestros progenitores en nuestros momentos de mayor agonía».  
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    Los Inquisidores estaban errados por igual.  
 
   No se trataba de un bucle ni de una ranura en el tiempo ni de la salvación a manos de su madre.  
 
   Sin embargo, Dax, aunque equivocado, fue el más cercano.  
 
   Cuando Luisa ya había renunciado a todos sus conjuros habidos y por haber, y tras aceptar el gélido frío del acero contra su nuca como la última sensación de su vida, una fuerza la arrastró.  
 
   O, mejor dicho, una fuerza la consumió, convirtiéndola en su misma energía.  
 
   Una energía arrolladora como el sueño y adrenalínica como un final.  
 
   Luisa sintió un empuje descomunal tras la desaparición de su corporeidad. Era un deslizamiento por las ataduras que la contenían —tanto exteriores como interiores—, sumiéndola en un vuelo arrollador. Aunque, a decir verdad, no existían en esa dimensión las escalas ni las medidas; todo era un vórtice que desarticulaba la racionalidad de su mundo.  
 
   A lo mejor porque estaba dentro de la naturaleza de otro muy distinto.  
 
   De otro inferior al de ella.  
 
   Al de Tenebra, la Tierra de los Ángeles Caídos.  
 
      
 
      
 
    Cuando la realidad se fue colando poco a poco en su ser, reincorporándola, lo primero que Luisa vio fue un cuerpo demasiado masculino y demasiado descubierto. «¿Es así como aparecemos en el mundo de los muertos?», pensó por un instante, de no ser por las colinas que recorrió desesperadamente y que reconoció al instante. Seguía ahí, en los dominios de la tierra que, se suponía, la vería morir.  
 
   Pero no.  
 
   Porque fue engullida por esa fuerza sobrenatural.  
 
   Incorporada a una corriente de sombras y nada absoluta.  
 
   —Lamento que ahora me veas así, pero dadas las condiciones de mi tierra, no puedo darme el lujo de desperdiciar los últimos rastros del día. Es como si estos rayos de sol te hicieran el amor por primera vez. En más de un sentido.  
 
   —¿Quién eres y a qué tierra te refieres? ¿Por qué me has salvado? —Esa última pregunta sonó a reproche.  
 
   —Ecanus, pero me puedes llamar Ecan. Soy, o era, para ser más preciso, de Tenebra, la tierra habitada por los caídos como yo. Era su rey hasta que fui derrocado. ¿Acaso nunca habías oído hablar de ella? 
 
   —Existe solo una región conocida como la Tierra del Exilio, que es como se conoce al lugar a donde van a parar todos los que son despojados de este reino.  
 
   —Y al que se te prohibió la entrada por un motivo que hasta a mí me resulta incomprensible. Y, aunque suene precipitado, muy injusto.  
 
   —Parece que estás más informado que yo. Te congratulo por ello.  
 
   —He tenido a mis informantes, no todo el mérito es mío.  
 
   —Han hecho un buen trabajo si todavía sigo aquí. Tú has hecho un buen trabajo. ¿A qué se debe todo esto? 
 
   —Si te soy sincero —contestó Ecanus, después de un tiempo sopesándolo—, considéralo como un pago por los fuertes estragos que ha sufrido tu reino. Las causas políticas en mi tierra no han sido nada pacíficas. Con decirte que me han derrocado. Ni más ni menos que una ángel caída, Hemera. Fue ella quien empezó con la larga cadena de muertes en tu tierra. Desolló a cuanto serafín indefenso encontró para fabricar las segundas pieles de sus hombres y atacar por lo bajo. Dio su golpe de estado en plena luz del día, justo cuando todos estamos obligados a dormir para no ser destruidos por el sol.  
 
   —¿Destruidos por el sol? 
 
   —Así es. Un segundo fuera de nuestras protecciones y estamos hechos cenizas. Por eso ella cazó a esos serafines, dejando los restos que no le servían. Sus pieles eran una especie de armadura para su pequeño ejército, pues con ellas puestas la luz del sol no penetraba y eran indestructibles. Con tan pequeño séquito bastó para quedarse con todo mi reino.  
 
   —Es muy interesante toda tu historia, pero ¿qué papel juego en todo esto? ¿Qué te motivó a salvarme además de tu sentimiento de culpa? 
 
   Luisa dudaba de que esas vidas le importaran en algo. Había una intención más oscura, retorcida incluso, en ese acto de bondad.  
 
   —Hace poco te dije algo importante —respondió, haciendo caso omiso a sus interrogantes—. Te dije que alguien me había estado informado de tus pasos. Pues compartimos, tú serafina y yo ángel caído, una misma ruta en ese extenso mapa.  
 
   La revelación llegó un poco tarde a Luisa. 
 
   —¿Tu informante fue Melantha? ¿Tú también le creíste ciegamente? ¡Ella fue quien casi me condujo hasta mi muerte!  
 
   —Al parecer no has valorado lo suficiente toda la información que te ha proporcionado. Ella ha sido quien ha puesto en funcionamiento todo el engranaje, Luisa Nunhem, y tiene una razón para cada pieza que está en movimiento. Creo en ella tanto como creo en mi propia vida.  
 
   —¿Por qué lo haces? ¿Qué motivo hay para que confíes así en ella y en su profecía cuando todo lo que hay en el medio es muerte y oscuridad? 
 
   El ángel caído dio un suspiro profundo como si temiera que esa respuesta fuera demasiado precipitada.  
 
   —Porque Melantha, querida Luisa, era mi hermana. 
 
   De modo que ahí estaba la razón. Luisa pensaba que gastando un segundo más con él estaba cruzando abismos inmensos de los que la propia agorera le había mencionado. Pero tras saber esa versión de la verdad esos abismos se habían reducido a charcos.  
 
   Sí, podía que existieran muerte y oscuridad de por medio en la inmensa ruta que apenas empezaba por recorrer, pero también existían las luces que titilaban en los finales de los túneles.  
 
   Ella solo tenía que estar dispuesta a alcanzarlas. 
 
   O que la alcanzaran a ella. 
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    Alma presagiaba un día calmo como ningún otro. Ahora que Luisa Nunhem estaba desaparecida y sus hermanas dispersas, las cargas de su día habían desaparecido. Apreciando esa libertad inusual, planeó hacer un recorrido por los cielos en la bestia de carga de Luisa después de alimentarla. Al fin y al cabo, alguien debía hacerse cargo de ella, pensó.  
 
   Dadas sus circunstancias, lo que podía hacer para no llamarla era esperarla en lo alto de una de las torretas del castillo, y eso hizo. Cualquiera terminaría mareado al subir por las extensas y rebuscadas escaleras, pero por su práctica, eso fue pan comido. La torreta que eligió visitar era una de las más desusadas; el polvo se acumulaba en gruesas capas sobre los estandartes, los vitrales y los alféizares. Justo antes de pisar el último escalón, una presencia advirtió a sus sentidos agudizados. La puerta yacía entreabierta, lo suficiente para ver todo lo que sucedía ahí dentro. «Claro —pensó—, ahora que no hay nadie en el castillo con lengua, el rey puede mostrar sus más oscuros secretos, sacarlos a relucir a la luz del día».  
 
   No estaba tan equivocada.  
 
   Al verlo a él y lo que lo rodeaba, se llevó instintivamente una mano a los labios a pesar de que no se encontraba con los Inquisidores.  
 
   Eso le resultaba la cumbre del asombro, y vaya que se había sorprendido con lo que le había pasado a su ama. Desde las cocinas el espectáculo se veía con total nitidez. La pesadumbre por tal sentencia los envolvía a todos como una atmósfera viciada que apenas les permitía respirar. Todos apenas podían mover sus cuchillos de carnicero. «¿Quién de nosotros le habrá preparado su última comida a la reina?», curioseó, como una forma de distracción ante el inminente horror. Quería pensar en todo, menos en eso.  
 
   Y ahora, eso que veía estaba muy a la altura de ese suceso antinatural del desvanecimiento de Luisa. En las cocinas, pudo apreciar que todos suspiraban en una mezcla de azoro y alivio al mismo tiempo. 
 
   Oculta por la sombra que proyectaba el amplio ventanal, Alma se agazapó y, en cuclillas, la visión era más aterradora aún.  
 
   Kanio estaba en el centro del círculo y a su alrededor se erguían barrotes que expedían una luz azul eléctrica. De cada uno de ellos salían expedidos rayos del color de los rubíes e impactaban de lleno en la espalda desnuda del rey, justo en el nacimiento de sus alas. A Alma le pareció que no sufría dolor alguno a pesar de la crispación de sus venas —azules y dilatadas—. Además, sus dagas resplandecían en una intermitencia atípica, como si la energía les diera muerte y las resucitara después.  
 
   Alma sintió que el rey podría darse media vuelta, verla y asesinarla en el acto, así que huyó despavorida de la torreta. El vuelo en Lira podía esperar. Lo que ahora le resultaba urgente era informar a los Inquisidores. Y esperar que cuando les relatara lo presenciado sus palabras pudieran tener algún sentido.  
 
      
 
      
 
    —Cuando estuve ahí, le agradecí a la de arriba no ser capaz de hablar. Hubiera gritado. Era como si el rey estuviera muriendo y regocijándose en el proceso.  
 
   —¿Ya lo ven? No soy tan grotesco después de todo —les dijo Silas a sus hermanos—. Más de uno hubiera deseado su condición para no gritar entre las pesadillas, que creo es lo más recurrente en este reino. Perdón, Alma, pero al parecer te he salvado.  
 
   —Lo han hecho. Los tres. Nunca imaginé que volviera a recuperar esto ni que fuera a resultar útil.  
 
   —Nos ayudarás a darle su merecido a quien te marcó a ti y a tus compañeros de esta manera. Hasta creo que estarás para verlo.  
 
   —Bueno, basta de tanto paroxismo —la apuró Dax—. Cuéntanos con todo lujo de detalles qué ha ocurrido.  
 
   Alma empezó a mover las manos, como si así moldeara las palabras en su mente.  
 
   —El rey se encontraba en el centro del círculo de la torreta. Alcancé a apreciar como cinco o seis pilares, a lo mucho, que resplandecían con una luz azulada, como el cielo al anochecer. Y de ellos salían rayos rojizos directos al nacimiento de sus alas. Ahora que lo recuerdo, ese rojo era idéntico al que tiene la luna cuando es roja. Eso provocaba que sus plumas se apagaran y prendieran sucesivamente. Y sus venas estaban saltadas, como si su sangre se estuviera alterando.  
 
   —Así es que Lorcan tenía razón en sus sospechas.  
 
   —Yo siempre tengo razón con mis sospechas —sentenció Silas.   
 
   —¿Y ahora qué seguirá? —inquirió Alma, preocupada.  
 
   —Seguiremos muy de cerca sus pasos, pero de ahora en adelante, Alma, solo compórtate con normalidad, como si no hubieras visto nada.  
 
   —Eso es muy sencillo; siempre nos ve por lo bajo.  
 
   —Pues aprovéchate de ese punto débil. Muy pronto se arrepentirá de ello.  
 
   —Mientras —adelantó Silas—, nuestros hermanos y yo nos dedicaremos a recabar toda la información que podamos sobre esos rituales. Probablemente, si todo sigue su curso, nuestro próximo paso sea más contundente de lo pensado.  
 
   —¿A qué te refieres? 
 
   —Cuando vuelva a alterar la corriente de su sangre, nosotros alteraremos las fuentes que irán directo hacia él. Lo haremos con Oscuridad y, si todo sale como lo pienso, nosotros seremos los jinetes de la carcasa sin vida que dejará al final de su ceremonia.  
 
   —Es un plan encantador —lo felicitó Lorcan con apatía—, pero se te ha olvidado que nosotros desconocemos por igual cómo extraer al menos una gota de Oscuridad.  
 
   —Pues ha llegado el momento de averiguarlo, hermano —contestó, y su sonrisa resplandeció en locura y excitación.  

  

 

 23 
 
      
 
    Luisa pensaba no solo en cuántas vueltas daba la vida, sino en cuántas vueltas daba el mundo. Los mundos. Su mundo compacto, ordenado y sin alteraciones de repente había sucumbido hasta los cimientos. ¿Salvada de muerte por un rey derrocado? Nunca lo hubiera imaginado. ¿Condenada a muerte por su padre? Mucho menos. ¿Y escapar de su destino? Eso había resultado igual de descabellado que las otras dos cuestiones. 
 
   —Explícame qué hiciste conmigo allá —le pidió, aunque sabía la sensación de antemano: no lo podría creer. La explicación se apilaría en todas las cosas que no tenían ni pies ni cabeza.  
 
   —Como ángel caído tengo algunas habilidades tanto como limitaciones. No todo es vivir en la penumbra. De tanto que hemos vivido condenados a ellas se nos caló en la sangre la Oscuridad, dice todo mi pueblo. Lo que ocurrió fue que convertido en una sombra te llevé conmigo, también en la misma condición. Con un solo toque puedo transformar a quien sea.  
 
   —No sé qué irán a pensar quienes me vieron.  
 
   —Eso es lo menos importante mientras no le hayas dado el gusto a tu padre. Hubieras visto cómo estaba de desencajado. Sintió un temor verdadero y paralizante; el temor de que regresarás. Aunque no puedo anticiparme a los hechos, algo me dice que lo harás.  
 
   —Aún no comprendo del todo qué es lo que ha pasado, así que los planes pueden esperar.  
 
   —Perfecto. Ahora, lo que yo no puedo explicarme es cómo tú fuiste capaz, atada en esas condiciones, de abrir una grieta en el cielo para poder entrar y salvarte.  
 
   Luisa estaba estupefacta por tal declaración. Ahora que lo recordaba, en esos instantes previos a su ejecución miles de pensamientos corrían desenfrenados consumiéndola a ella y a sus últimas energías. Estaba atada de pies y manos y puesta en la horca y aun así sentía que las proyecciones de su corriente estaban labrando una alteración en alguna parte, aunque no sabía en dónde. Ahora que Ecan le comentaba eso, sintió esas pequeñas piezas encajar, y no se condenó por no haber manifestado una oposición mayor. Como una oposición que cimbrara montañas y castillos, templos y torretas.  
 
   —Mi cabeza fue una maraña de intentos desesperados a último minuto. Bien y pude haber hecho aparecer un mar en Luminia y no me hubiera dado cuenta. Es curioso cómo actúa tu mente cuando estás al filo.  
 
   —Cuida mucho esa cabeza, Luisa Nunhem, porque sin quererlo me dio la entrada que de ningún otro modo hubiera podido conseguir. Ahora imagínate lo que podrás hacer cuando te lo propongas.  
 
   —¿A qué te refieres con que de otro modo no lo hubieras podido conseguir? 
 
   —Cuando somos exiliados a Tenebra, no hay un modo prudente de volver a entrar a este reino. Desconozco cómo Hemera lo hizo, quizá contratando a un portalista o sobornándolo. Nadie lo sabe. Pero yo no tenía ningún recurso. Me encontraba sin ningún solo hombre, luchando por ir a tu rescate. Por no fallar en el tiempo.  
 
   —Debo aplaudirte tu prontitud. Ninguno de ellos hizo nada. Ni mis hermanas ni mi futuro compañero de vida. —Luisa se reprimió en el acto haber sonado melodramática. El solo hecho de haber proyectado debilidad le inquietaba. Además, no ganaba nada pensando en quién sí la había salvado y quién no; debía hacerse la fuerte, como siempre lo hacía. Aprovechar su invisibilidad para un futuro contraataque. Despejar las tinieblas de su interior agolpadas como un viento oscuro. Y saber más de ese extraño ser que la protegía para formar una alianza que nadie pudiera romper, y que todos temieran—. Da igual. Al parecer estaré más de un fragmento de día desaparecida de sus vidas. Kanio es capaz de remontar hasta la excentricidad la moneda familiar de quien le dé la información más mínima sobre mi paradero.  
 
   —Ahora que hablas de eso, me gustaría hacerte una oferta dentro de lo poco que tengo. Pero no quiero hacértela ya. Quiero que descanses. Tienes mucho por procesar.  
 
   Ecanus utilizó sus manos como si fueran una hoja de metal al hendir el aire. Una fina capa oscura emergió de sus manos y poco a poco fue tomando la forma de una casa de campaña.  
 
   —Una para ti y otra para mí. No quiero que en el momento menos pensado ocurra un intento de asesinato de tu parte. Además, estarás protegida de cualquier buscador. Inmersa en las sombras. Ahora, mientras tú descansas, iré por leña. Puede que tú no necesites el fuego, pero yo sí; este lugar está más frío de lo que recordaba.  
 
   ¿Qué era eso? ¿Hablaba de esa ausencia como una vulnerabilidad o como una añoranza por algo extirpado de su propia naturaleza? Luisa no pudo reconocerlo.  
 
   —Gracias —le dijo con toda la efusividad de la que fue capaz antes de que se retirara—. Por esto y por lo de antes.  
 
   —La aventura lo ha recompensado con creces —admitió él y, sin más, desapareció.  
 
      
 
      
 
    «Según tu hermana, hay dos opciones ahora mismo. Un camino equivocado que tome y todo se destruirá. Debo delinear lo mejor que pueda el curso de este reino. Lo que significa que puedo pelear a muerte contigo ahora o continuar con esto. ¿Qué debería hacer?», articulaba Luisa en sus pensamientos —ya sosegados en comparación a las horas anteriores—. Siendo sincera, ya no quería razonar sobre el siguiente camino de su destino ni del destino mayor. Cuanta más cautela invertía en sus actos, más inestable era cuanto le deparaba. Así que no se molestaría en indagar más sobre él; su propia vida pendía de esa ayuda desinteresada. Se le encogió el corazón al pensar que aún en esas circunstancias él era capaz enteramente de arriesgarse y de ofrecerle lo poco con lo que contaba. Claro, si veía con pureza su alma. ¿Y si después de todo había algo escondido en sus más puros deseos, como una bestia que encubría con su cortesía y su aparente transparencia? 
 
   —Ecan —le susurró a través de la noche, sin estar consciente de la distancia que los separaba ni de que muy posiblemente ya se había rendido al sueño—, debo preguntarte algo.  
 
   En realidad, tenía preguntas para todo el mundo, pero él era el único a su alrededor a quien podía hacérselas, aunque no se las respondiera. Solo quería estar en una realidad menos hueca y, por lo visto antes, estaba funcionando. Le gustaba el sentimiento de escapismo, de anonimato entre los montes salvajes, y de compenetración. Al final, eran dos reyes con coronas de humo y olvido.  
 
   —Dime.  
 
   —Llegará un momento en que me pedirás que haga eso, ¿no es así? Que combata en contra de Hemera, tanto por lo que le hizo al reino como por lo que te hizo a ti. Quiero saber si esa es la verdadera intención de todo esto, de tus atenciones y contemplaciones. Ya ni sé cómo nombrar a lo que has hecho por mí. 
 
   —Nunca le pediría a alguien más hacer algo así. Nuestros mundos ya están al borde, Luisa, eso es evidente. La catástrofe de la que advertía Melantha no es nada al lado de lo que empieza, pero si se hace realidad justo como nuestro alrededor lo está advirtiendo, no existirá nada que gobernar, solo sombras al acecho. Y ¿quién quiere un imperio de sombras? Solo Hemera, quizá por eso quiso derrocarme en cuanto tuvo oportunidad. Porque ella sería feliz hasta con las cenizas. Dudo querer regresar a Tenebra igual que tú deseas regresar al nido de veneno de tu padre.  
 
   —De solo mencionarlo, quiero estar a miles de kilómetros de él. Imagino los escándalos que debe haber en la corte. Ahora mismo pienso en cómo habré degradado nuestra moneda, si es que la ley aplica también para la familia real —declaró, con la imagen de sus hermanas y Adam ardiendo de rencor—. Aquí ya no me espera nada; en cuanto regrese el alboroto me consumirá como las fauces de un lobo de tinieblas. Solo puedo pensar en la miseria y la mancha que llevará mi nombre.  
 
   —Piensa en otra grieta —dijo, con una profundidad íntima y entrañable.  
 
   —¿Cómo? 
 
   —Piensa en otra grieta que hacer en el cielo e imagina el mundo al que te llevará. Puede suceder que así como nos han arrebatado los nuestros, podamos encontrar nuevos. O que ellos nos encuentren a nosotros.  
 
   Luisa lo vio en su completitud por primera vez, su rostro acuciado por los ángulos y las sombras de sus alas negras y, en esa noche, por el color anaranjado de las brasas de la fogata. Era una mirada que calentaba en el refugio de sus llamas, como un crepúsculo. Luisa se llevó esa imagen a sus sueños como alguien que se lleva un último retrato de la tierra donde creció. Al final del día, esa era la única mirada limpia que le habían dirigido.  
 
      
 
      
 
    Luisa se despertó en cuanto rayó el alba, y se reprimió no haberse despertado antes que él, quien ya tenía incluso el desayuno preparado. Habían transcurrido tantas tensiones que eso era lo último en lo que hubiera reparado. Le agradeció —ahora con más naturalidad— al aceptar el cuenco que le tendía: conejo asado y un potaje de hierbas que sabía muy parecido a la avena preparada por Alma.  
 
   —Tú me dijiste que por aquí no existe el mar. ¿Te gustaría conocerlo? 
 
   —¿En Tenebra existe uno?  
 
   —Sí, uno demasiado extenso como para denominarlo así e inhóspito y tenebroso tanto por la incógnita de la extensión de sus dominios como por la cantidad de ángeles que se han perdido, sin retorno, sobrevolando sus aguas.  
 
   —Estaría encantada por conocer ese misterio, pero ¿cómo le harías para regresar? 
 
   —En caso de que recuerdes tu encantamiento para abrir el cielo, no existiría ningún problema. 
 
   —Puedo intentarlo —respondió Luisa con entusiasmo. Ver con sus propios ojos ese mundo era algo que en más de un sueño se le había aparecido como un anhelo hermoso—. Mis técnicas de escape deben estar en forma de aquí en adelante.  
 
   Cuando hubieron retirado los rastros de su estadía en ese lugar —Ecan absorbió con sus palmas extendidas las carpas—, Luisa le pidió una última cosa pensando en cuánto renegaba de las raíces que la anclaban a Luminia. No quería ni un ápice de ello en su naturaleza. Quería revocarlo todo, hasta la sangre de sus antepasados, esa que se arraigaba en su sangre pugnando, como en su padre, por crímenes horrendos y sanguinarios. Aunque cambiara lo más superficial, se sentiría más contenta consigo misma y con los caminos que tomara.  
 
   —Ten esto —le dijo ofreciéndole una de sus dagas alíferas. Le resultaba extraño por fin ser capaz de extraer una después de tantas cadenas—. Solo corta mi cabello hasta la altura de mis hombros.  
 
   —Lo haré con gusto.  
 
   Ecanus tomó su cabello con delicadeza y deslizó la daga con un corte limpio. Filamentos blancos salieron despedidos al viento, como una hierba recién segada.  
 
   —Y también puedes decirme si el color te hace demasiado reconocible. Lo puedo cambiar.  
 
   —Cámbialo —le contestó Luisa, decidida—. Entre más irreconocible esté, mucho mejor.  
 
   Solo bastó con un ligero movimiento de las manos del ángel caído para que su recién podada cabellera reluciera como los mismísimos cuervos.  
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    —Es un mar hermoso —confesó Luisa, consternada ante la maravilla del paisaje. Había temido no ser capaz de abrir una ranura en el cielo, pero con el contacto de su daga y las indicaciones del ángel, todo resultó efectivo—. Y único. Nunca había visto tanta belleza en la agitación de algo.  
 
   Luisa quedó asombrada por los matices rojos del vasto mar. Se ampliaba y replegaba como una sábana ensangrentada, pero sin dejar de resultar sublime y repleta de asombro. Era un movimiento constante, armónico en toda su amplitud. «Tiene una manera de latir igual de majestuosa que el cielo», pensó ella. Ecanus, al apreciar la contemplación de su invitada, sintió como si lo viera por primera vez, y entonces estimó a esa parte de su reino perdido como una causa más para salvarlo. Se reprendió por todas las cosas que había dado por sentado antes de que las cosas cambiaran tan rotundamente y un desasosiego igual de embriagador como esas olas lo llenó de coraje y ansia. Se juró que no lo dejaría pasar de nuevo. Que a partir de entonces, ni por asomo, daría nada por garantizado.  
 
   Empezando por esa serafina que poco a poco iba confiando en él.  
 
   —Quiero quedarme este día aquí —le pidió con una súplica en la voz—. ¿Puedes hacer el mismo encantamiento de las carpas? 
 
   —Claro que puedo —le respondió, y las hizo aparecer en un instante—. Ahora somos sombras entre las sombras.  
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    Sombras entre las sombras. Así le parecía la historia de la madre de las Nunhem a Dax. Él nunca olvidaba sus promesas y, ahora que Silas parecía estar empecinado en emprender una travesía de duración desconocida para encontrar partículas de Oscuridad, debía actuar rápido.  
 
   Sabía que no podía contar con Silas, así que le pidió encarecidamente a Lorcan, quien ya estaba más aventajado con los códices y la historia general del reino, que le ayudara. Le contó someramente sobre esa mujer y, aunque él en un principio fue receloso con la información, poco a poco Dax obtuvo una historia considerablemente completa. Claro, no había sido gratuito: Lorcan cobraba cada oración con una prenda que le iba quitando con ansias hasta dejarlo en nada, con historias a medias y con más preguntas que respuestas…, elementos que tuvo que cubrir con lo evidente.  
 
   —Tienes que hallar una manera sensata de decírselo. Ahora mismo debe estar muy inestable.  
 
   Dax reconoció que la narración de Lorcan estaba muy bien sustentada tanto en las pruebas como en las coyunturas del pasado y el presente. Era un hilo más que verosímil en los lazos familiares e históricos de las personas a quienes involucraba.  
 
   Y justo por eso resultaba así de sensible.  
 
   Si no fuera por Lorcan y la calidez de su piel, Dax hubiera caído en un sórdido mareo por el impacto de tales revelaciones.  
 
   —Nunca hubiera pensado que ese rey tuviera tanta sed de enrevesar de tal manera los destinos de sus hijas.  
 
   —Hay personas que nacen solo para joderlo todo. 
 
      
 
      
 
    Al encontrar a Lavinia, el contraste de su chispa pasada con la pesadumbre de ahora resultaba abismal y una herida contundente para quien lo apreciara. Se veía acechada por las pesadillas y por algo más difícil de aplacar: la culpa.  
 
   —Parece que mi agenda, señorita Lavinia, está tan apretujada que solo ahora tendré tiempo para mostrarle algunos avances de la investigación que le prometí.  
 
   —¿Estás hablando en serio? Eso suena muy bien. Justo ahora estaba buscando algo con lo cual entretenerme para aliviar tanta ofuscación que siento.  
 
   —Bien. Esto le alegrará.  
 
   Mientras se conducían a los archivos secretos de la biblioteca, Lavinia desviaba la mirada de todas las personas que la contemplaban. Las sentía como otra carga, como si debiera ofrecerles una explicación que ni ella misma tenía. Esperó mientras Dax platicaba con el encargado de resguardar los milenarios archivos que se almacenaban en baldas verticales extendidas hasta el infinito. Lo vio sobrevolando por algunas, perdido entre las sombras del lugar. Finalmente, lo encontró sonriendo triunfal con varios hatajos entre las manos.  
 
   «Estos documentos son suficientes para hacerla recordar», pensó Dax, siguiendo las recomendaciones de su hermano. Deseó que los recuerdos fueran acudiendo paulatinamente a su memoria, como una canción con la letra perdida cuya melodía iba filtrándose poco a poco hasta completar cada hueco.  
 
   —Observa con atención esta acta de casamiento —le rogó. Esa era la clave central de todo el misterio—. ¿Te dice algo? 
 
   —Solo reconozco los nombres de mis padres —le respondió ella.  
 
   De tal modo que todo había sido un fracaso, temió Dax. Siguieron revolviendo más documentos, entre ellos escrituras de una casa real y documentos de los Sangradores, como se conocía a los estudiosos de la sangre seráfica.  
 
   —¿Qué quieren decir estos estudios? 
 
   —Lavinia, por un momento pensé que ayudarían a que recordaras a tu madre con ellos, pero dado que la historia no recurre a ti, yo te llevaré a ella.  
 
   Después de regresar los pliegos de pergamino a su lugar, salieron del recinto y ascendieron hacia una de las cascadas de la región. Ahí, en lo alto, Lavinia pudo percatarse de que aún estaban varias patrullas de exploración buscando a su hermana. Y no recordó un día en su vida en que se hubiera sentido así de incompleta.  
 
      
 
      
 
    —¿Qué tiene que ver una cascada con todo esto?  
 
   —Tan solo observa detrás de la corriente. ¿Qué ves detrás del velo, Lavinia? 
 
   Ajustó su visión para entrever más allá de la prístina cortina que caía severa sobre el vacío bajo sus pies. Era tanta la altura que ni la luz alcanzaba para distinguirlo todo.  
 
   —Es una cicatriz en la roca —describió ella—, pero no creo que sea natural.  
 
   Un nudo en la garganta comenzó a amenazar con doblegar a Dax y la decisión irrevocable que había tomado de contarle la verdad.  
 
   —No es natural en absoluto, Lavinia. Se trata de una explosión orquestada por dos personas que en un tiempo muy anterior al de ahora quisieron escapar de sus vidas. Esa es una de las llamadas grietas temporales, que son como un túnel entre dos épocas y mundos muy distintos.  
 
   De pronto los recuerdos de la pólvora, la agitación, la enfermedad y el desconcierto se abrieron como un campo de guerra en la memoria de Lavinia. Las luces —dispersas y cegadoras— estaban empezando por poblar los rincones de las tinieblas del olvido. Sintió que la gravedad la estaba abandonando de súbito.  
 
   Y entonces lo supo.  
 
   No solo de a qué se debían todas esas sensaciones agolpadas, sino quiénes habían traspasado esa fisura.  
 
   —Fueron Kanio y mi madre —respondió, convencida.  
 
   Dax tuvo que respirar profundo antes de decirle que estaba rotundamente equivocada. Antes de contarle una verdad más fuerte que aquella detonación que separó en sendos abismos esas realidades.  
 
   —Te equivocas, Lavinia —contradijo con su voz hecha trizas—. Los que pasaron por ahí no fueron Kanio y tu madre en la forma en que tú lo piensas. Fueron tú y él. Tú eres la madre de Luisa y Neven. A quien estabas buscando era a ti.     
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    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Dax, sosteniéndola por los codos, como si sus alas fueran a desvanecerse de pronto con la misma palidez de su rostro. La brisa de la cascada los envolvía como si el curso de la tranquilidad siguiera siendo el mismo. De pronto, Dax sintió que su pregunta salía sobrando. Eso era lo más lejos de bien que había visto en mucho tiempo.  
 
   —He recordado algunas partes de golpe. Y cuando digo golpe, lo digo en serio. Me siento sofocada.  
 
   —Te llevaré al castillo de inmediato, Lavinia. Creo que ya es suficiente por hoy. No deberías de recordarlo todo en tan poco tiempo; te ayudaré.  
 
   —¿De qué manera? ¡Esto es demasiado en contra de mi cordura! No creo ni llegar a la noche con lo que he visto. 
 
   —Lo harás. Yo te ayudaré con ello.  
 
   Poco a poco emprendieron un vuelo lento por las pequeñas montañas. El agarre de Dax era firme, y eso convenció a Lavinia de que al menos llegaría intacta al castillo, aunque su mente se sintiera desgarrada, inserta en la mitad de una tormenta de horrores y pesadillas, de cuervos y heridas abiertas.  
 
   No solo era la grieta que había visto la precursora de su quebranto ni las historias que acudieron furiosas a su cabeza, sino que gracias a ello pensó en su vida entera como una inmensa cicatriz y en espantos colándose a través de ella.  
 
      
 
      
 
    Dax dejó a Lavinia al cuidado de su hermana Neven. Lavinia la calmó diciéndole que su palidez se debía a un ligero mareo mientras navegaba por las alturas en busca de algún indicio de Luisa.  
 
   —Me temo que no he descansado muy bien de tanta agitación —le dijo, mientras se recostaba.  
 
   —Estaré vigilándote hasta que te vuelva el color, por lo menos. Gracias por traerla, Dax. —El tono de su voz era receloso, temiendo que le hubiera hecho algo malo a su hermana y que ese acatamiento a ciegas de las órdenes de su padre respondiera a una intención oculta.  
 
   —No ha sido nada. Y, abusando de su hospitalidad, me gustaría pedir prestado un momento su laboratorio, Neven.  
 
   —Claro que puede —accedió ella. Era mejor tenerlo cerca. Dax pensó que su rápida afirmación era un intento por deshacerse de su presencia. A decir verdad, la comprendía en demasía. Eso de hacer el trabajo sucio por los demás era algo que detestaba, incluso después de tanto tiempo. Ojalá que ya no hubiera más ordenes que acatar, deseó. Y ojalá que ambas hermanas pudieran sentir sus deseos de redimirse, de que no lo vieran por una pátina de desdén y pavor. Luminia, estaba visto, no era una tierra para la redención, pero él quería ser un pionero. O al menos intentarlo.  
 
      
 
      
 
    Dax era todo movimiento y maniobras de un matraz a otro entre las volutas de humo semejantes en color a sus alas. En la mesa yacía en par en par el códice que le había facilitado Lorcan, uno fabricado, pensó, por los sirvientes más allegados del rey Kanio —que no siguieron viviendo mucho tiempo después de ello—. Asimismo, entre las páginas se encontraban ocultos todos los registros que justificaban la historia de los lazos entre Kanio y Lavinia y de su travesía del otro mundo, Ikharia, a este. Una corriente de ansias de salvación, de impotencia y de asombro le cruzó por la espina, haciéndole preguntarse de si él mismo pudiera ser capaz de hacer eso con tal de salvar a las dos personas que más amaba.  
 
   Cuando el brebaje estuvo listo, lo vertió en un pequeño tubo y lo selló con un corcho. Lavinia lo tenía que tomar por la noche para que los sueños que la visitaran pusieran todos sus recuerdos en orden y la realidad fuera más sencilla de asimilar… Y menos dolorosa.  
 
   —¿Eres capaz de provocar sueños? —le preguntó Silas en una ocasión, incrédulo. Dax pensó si no estaría incurriendo en un error al confesárselo.  
 
   —No, yo no los provoco; yo los entretejo solo si son realidad. Luego, el soñador los toma y se le presentan como parte de su historia.  
 
   —No veo la manera en que eso pueda liderar un derrocamiento o hacer sucumbir a un enemigo.  
 
   —Entonces —le replicó enfadado—, deja de delirar un derrocamiento y deja de tener enemigos.  
 
   Dax siguió fortificando su habilidad a pesar de la falta de aliento de su hermano. A veces, practicaba con ellos sin que se dieran cuenta colocando esas gotas en sus bebidas. Fabricaba sus realidades plagadas de nieblas densas por el desconocimiento de los orígenes en sus vidas, al principio, pero después cambiaba eso por lo que sí conocía; ejecuciones a futuro —lo que aligeraba el horror llegado el momento— y de sus anhelos compartidos, aunque eso se sintiera como un sueño dentro de otro por lo realista de sus espejismos.  
 
    Era todo en cuanto podía ayudar.  
 
    Ahora, en cambio, su ayuda era más efectiva, pues iba decidido a ahorrarle la locura a Lavinia. No quería que otra hermana del triunvirato sufriera otra especie de evanescencia.  
 
    Llegada la noche, fue a la habitación donde había dejado a Lavinia. Para su sorpresa y consternación, Neven seguía ahí, protectora en su vigilancia.  
 
    —Le preparé esto para que se sintiera mejor —le dijo a Lavinia, quien se desperezaba.  
 
    —No dejaré que mi hermana tome eso —lo contradijo Neven.  
 
    —Calmará su estado de agitación. Era justo lo que tomábamos nosotros cuando empezamos a ejercer nuestro oficio.  
 
    —Por lo visto, los preparó muy bien. Hasta puedo decir que los envalentonó.  
 
    —Neven, déjalo en paz. Él es alguien de confianza.  
 
    —Por su forma en que se movía en el patíbulo, lo dudo mucho.  
 
    —¿Podemos olvidarnos por un momento de eso? Solo pretendo ayudar —se defendió.  
 
    —De hecho, si Dax hubiera tenido otras intenciones, ya las hubiera cometido mientras me conducía hasta acá. Solo se ha portado cortés desde que lo conocí. Lo mínimo que puedo hacer es agradecerle por esto y beberlo, hermana.  
 
    Neven no pudo articular otra réplica. Con todo el recelo en sus venas, tomó la extraña pócima y la vertió en una copa de cristal con un poco de agua, como le indicó el Inquisidor. Lavinia la bebió con gusto, con la esperanza de que su efecto se prolongara más allá de esa noche.  
 
    Acto seguido, comenzó a soñar.  
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    Era un imperio donde todo relucía, incluso las historias de los huesos de los muertos parecían entonar su propio himno. Todo era pureza reluciente, cordialidad e intenciones bondadosas.  
 
   Como las intenciones bondadosas de un joven llamado Kanio hacia Lavinia, una de las hijas de los emperadores. Cuando llegó el tiempo de su casamiento, estos convinieron en organizar un cruento combate en la arena. El que sobreviviera sería el que ganaría la mano de su hija.  
 
   En aquel espectáculo, fue Kanio quien, en un baño de sangre como ningún otro, salió victorioso entre los cadáveres con un gladio que apenas alcanzaba a exhibir su acero.  
 
   La mano de su hija le fue concedida.  
 
   Todo estaba preparado para la consumación de su unión en uno de los templos más acaudalados y vistosos de Ikharia, pero entonces el destino hizo una de sus macabras jugadas.  
 
   ¿Cómo era posible que con tanta sangre tras de sí no hubiera podido comprar su destino? 
 
    *** 
 
    Varios Sangradores estaban alrededor de la joven con muecas que adelantaban lo peor.  
 
   —Tiene una enfermedad incurable en su sangre —informaron.  
 
   —La llevaremos con Sangradores más capaces que ustedes.  
 
   —Lamento desilusionarlos —contradijo él—, pero lo que le ocurre a ella es desconocido. Dudo que la puedan salvar. Lo hemos intentado todo. 
 
   El emperador parecía capaz de degollarlo con la mirada.  
 
   Lavinia estaba acostada bocabajo, con sus alas aperladas cuando deberían estar resplandecientes de blanco. Como lo habían estado hasta que esa extraña enfermedad la atacó… Como si ella fuera una ciudad asolada por una rebelión inclemente.  
 
   Nada quedaba de su fulgor.  
 
   Y nada quedaría de ella si no intervenían pronto con otra alternativa.  
 
      
 
    *** 
 
    —Pude contra todos esos guerreros. Les pedí el deseo a cada herida que infligía y a cada cuello que desgarraba. Y ahora se los pido a una de ustedes —le dijo a una de las tres lunas que se alzaban en lo alto del cielo como la corona de una reina esplendorosa.  
 
   Entonces se le ocurrió que esas tres lunas podían ser una puerta a otro mundo donde la realidad de su amada fuera muy distinta.  
 
   Logró irse con ella antes de que la muerte la tomara en sus brazos, pero el precio fue demasiado caro.  
 
   Fue tinieblas y desolación derramada como un rastro de pólvora.  
 
    *** 
 
    Eligió a la luna de en medio para atravesar hacia otro mundo. Las leyendas tenían que ser ciertas —no podían existir solo porque sí ni tampoco podían ser capaces de despertar ese instinto solo porque sí—. Pagó más de lo razonable a un portalista para que lo guiara en su travesía desesperada, así que solo hacía falta cruzar.  
 
   Luz u oscuridad, solo lo sabrían tras traspasar el umbral.  
 
    *** 
 
    La luz lo cegó no por su brillo, sino por su esperanza. Ahí, en lo alto de ese reino, alumbraban tanto una luna como un sol. Luminia era el nombre del reino.  Y con razón; los haces de luz traspasaban por cualquier lugar que pisara. Pronto se dio cuenta por qué. El rey era quien mantenía a esa bola de fuego con vitalidad en lo alto de la esfera y la reina quien sostenía a la luna. Kanio pensó que con el fuego de ese astro podía salvarle la vida, pero primero tendría que apropiarla.  
 
   Aunque en su apropiación se cobrara la vida del rey; eso era poco comparado con su deseo de salvación.  
 
   Cuando llegó a su corte, acabó con todos los presentes en el recinto. Las marcas en su cuello parecían argollas rojas por lo instantáneo de los movimientos de Kanio.  
 
   Solo quedó en pie la reina, la propietaria de la luna, la alumbradora de tinieblas.  
 
   —Quiero la energía del sol para salvar a mi esposa —le anunció él, con su garfio reluciente de oro rojo—. Te perdonaré la vida si me dices cómo forjar el enlace entre el sol y yo —prometió.  
 
   La mujer ni se inmutó por el baño de sangre que acababa de presenciar. Parecía inmersa en un sueño anhelado por mucho tiempo. La libertad era lo que más ansiaba. Solo un paso más y estaría más que concretada. Con presteza, se extrajo un cuchillo, para sorpresa de Kanio, de sus alas.  
 
   —Tengo que dibujar las runas en tu mano, nuevo emperador del sol —le dijo—. El enlace no funcionará de otra manera.  
 
   —Hazlo —la animó, no sin dejar de infundirle temor con la mirada y con el gladio que aún sujetaba con triunfo.  
 
   Ninguna mueca de dolor le cruzó el rostro. Kanio saboreó el placer de la salvación perseguida por tantos años. Sería el señor del sol de ahí en adelante y con su poder sería capaz de lograrlo todo.  
 
   —Mi vida aquí ha concluido —anunció la mujer y, con un gesto de resignación pero también de esperanza, abandonó el reino, prometiéndole a Kanio que nunca la volvería a ver, salvo cuando la mirara en las noches.  
 
      
 
    *** 
 
    Los ciclos pasaban y Lavinia mostraba una mejoría notable. Kanio la contemplaba como un milagro —como un nuevo mundo más impactante y revelador que cualquiera de los dos en los que habían vivido—. Kanio se coronó como el nuevo emperador del sol, pero todos en el reino sabían lo que estaba pasando.  
 
   El sol se estaba agotando poco a poco tratando de salvar a esa mujer. 
 
   Y más de uno quería desaparecerla a ella.  
 
      
 
    *** 
 
    Cuando su transición de ángel a serafín se completó, sus alas ya no eran blancas como el alabastro, sino fuego puro y exterminio.  
 
   Ocurrió en ambos —en Kanio primero— y después de ello la enfermedad se erradicó por completo.  
 
   Justo después estaba esperando dos gemelas, dos seres como los emperadores que acababan de derrocar.  
 
   Ambos interpretaron eso como un balance macabro.  
 
   Y sonrieron.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
    Durante el parto, Kanio sujetó las manos de su amada para tratar de mitigar su sufrimiento.  
 
    Después de tanto tiempo, ya ni recordaba el aspecto de la anterior emperatriz, y debía hacerlo, pues fue la precursora de su ruina anímica.  
 
    El sello que lo había vinculado con el sol que ella le había grabado en la piel despertó con una intensa energía que pareció quemar la tierna piel de Lavinia, justo cuando sus dos hijas llegaban por completo al mundo. Ese mundo que habían conquistado con acero y esperanza por igual.  
 
    Lo que a continuación siguió desapareció el alma del nuevo rey.  
 
    El rostro de Lavinia comenzó a contraerse y sus huesos crujían mientras se reducían a… 
 
    Una bebé, justo como las que había concebido.  
 
    Era la maldición que nunca entrevió por parte de la emperatriz exiliada. 
 
   El retroceso temporal era espantoso e irrefrenable. 
 
   Su esposa tenía la misma apariencia que sus hijas: un cobro irreversible por todo el dolor que ellos le habían causado a esa mujer que ahora recorrería en soledad el cielo para siempre.  
 
   Kanio también debería errar por la eternidad en completa desolación.  
 
   Y esa mujer, con toda la clemencia que se le prometió, podría vagar por el reino con el papel que su marido le asignara, desesperado y roto.  
 
   Inventó que su esposa había muerto después de dar a luz a unas trillizas.  
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    —¿Tres de nuestras plumas no pueden tener la Oscuridad suficiente? —preguntó Lorcan—. Yo juraría que después de todos nuestros pecados serían más que suficientes…  
 
   —Pues no lo son —dijo Silas—. Si no, solo con una tuya bastaría.  
 
   —Eres despiadado, todavía que soy tan servicial como para darte una idea.  
 
   Los tres hermanos habían elucubrado por mucho tiempo sobre cómo conseguir tan solo una gota de esa materia, pero no habían dado con una respuesta concreta. ¿Sería como robar una de las famosas lágrimas de luna? Existían historias que decían que de ellas nacían ángeles capaces de concederte cualquier deseo que les pidieras, y que eran tan pequeños que cabían en la palma de tu mano.  
 
   —Nuestra alternativa más eficiente sería pedírselas a las ánimas del camposanto, según dicta el ritual.  
 
   —Lorcan, tú siempre acercándonos a la muerte con tus ideas —le reprendió Dax.  
 
   —Ellos pueden darnos eso como deseo siempre que nuestro tributo les sea llamativo. Además, es tentador el hecho de que puedan concedernos más de uno. Dependiendo de cuánto estemos dispuestos a arriesgar.  
 
   —Los camposantos tienen una energía —dijo haciendo comillas en el aire— mortuoria muy poderosa. Quizá corramos riesgo y terminemos de la misma forma en que despertamos.  
 
   —Eso no pasará, bobo. Seremos tres para estar alerta.  
 
   —Apoyo lo que dice Lorcan —accedió Dax. Su aceptación era tan extraña de escuchar últimamente que Lorcan no pudo estar más que sorprendido, vitoreando para sí.  
 
   —Bueno, entonces en marcha, que la noche está muy fría.  
 
      
 
    La oscuridad reinaba en el camposanto, así que el candil que llevaba Silas —el cual le concedía la apariencia de un diablo entre la bruma—, ayudaba demasiado. Lorcan los guio entre las lápidas hasta el lugar donde descansaban las ánimas de los Niños Lunares y, finalmente, dieron con ellas después de levantar considerables cantidades de polvo rojo con sus pisadas.  
 
   Silas fue quien dio las palabras para iniciar la ceremonia. Al principio no ocurrió nada, solo el lento mecer de los alcatraces que rodeaban las lápidas a manera de ofrenda.  
 
   —Les dije que esto no funcionaría.  
 
   —Solo espera —le urgió Lorcan.  
 
   Como si las palabras de Lorcan hubieran surtido más efecto que los rezos de Silas, los espectros emergieron de sus tumbas. Eran dos siluetas recortadas en luz blanca contra la oscuridad reinante, con alas del color del hielo. Muchos decían que ellos eran fruto de lágrimas de luna que no llegaban a concretarse. Por lo tanto, dentro de sus seres tenían deseos dormidos, listos para concedérselos a quienes los despertaran y les hicieran un tributo a su altura.  
 
   —¡Quiero tener esas astas para mí! —le dijo esa voz cavernosa y antinatural para un ángel o fantasma de esa edad. El contraste les helaba la sangre—. ¡Quiero jugar con ellas como lo hacen las mariposas! 
 
   Los dos hermanos voltearon a ver a Lorcan con peligro. El fantasma se estaba dirigiendo solo a él como si ellos no existieran. La otra aparición guardaba silencio.  
 
   —Yo solo quiero dormir —aseveró—. Dudo que puedan ofrecerme una ofrenda digna.  
 
   —Estamos dispuestos a hacer cualquier cosa con tal de conseguir tan solo una gota de Oscuridad.  
 
   El deseo parecía cualquier cosa, pero no lo era así. Tener una gota de oscuridad significaba extraerla del gran núcleo que ponía en balance todos los reinos existentes —y eso conllevaba un extremo peligro del cual no muchos salían con vida—. Además, la urgencia de los hermanos era gigantesca porque ellos habían dado con la fórmula para amplificar ese material y no perderlo nunca.  
 
   —¿Estás diciendo que quieres una parte de mi cuerpo? Eso es grotesco.  
 
   —Quiero ponérmelas cuando crezca. Sería el único de mi tipo en tenerlas. ¿No suena asombroso? Es eso o nada. He dicho.  
 
   Dax y Silas se miraron con una mueca de desagrado. Aquello era demasiado arriesgado y retorcido.  
 
   —Mi hermano siempre cumple lo que promete —aseguró la otra aparición—. Y les puede dar de inmediato lo que le pidan una vez que satisfagan su simple deseo.  
 
   —No es un simple deseo en absoluto. Es doloroso.  
 
   —Eso es justamente lo que pondremos en el hueco donde faltará esa gota de oscuridad que piden. Hay que mantener el balance intacto, lo saben bien.  
 
   Los ojos de Lorcan brillaban con entusiasmo, cosa que también angustiaba a Silas y Dax. ¿Por qué su hermano no dejaba de ser tan extraño? Parecía sonreír ante la idea de su corporeidad sin astas —eso que lo hacía tan tierno cuando las mariposas y los colibríes jugueteaban entre sus recovecos—. De ninguna manera lo permitirían. Lorcan, en cambio, sintió una satisfacción sublime al imaginarse así, sin su aspecto más bestial. Con tan solo sus amplias alas negras podría desfilar por cualquier lugar e infundir terror a su paso. Nada de tener una característica de un pueblo bajo. Y nada de tener ese falso lazo de hermandad con ellos dos, ese lazo que les impedía mostrarse tal cual eran en la oscuridad, ocultos de todo el mundo: amantes.  
 
   —Acepto —dijo—. Esta decoración sale sobrando en mí.  
 
   —Lorcan, estás loco.  
 
   —No las necesito, Silas. Además, son las marcas de una naturaleza que no reconozco como mía y que me hace sentir alejado de la persona que quiero llegar a ser.  
 
   —No te mutilaremos para conseguir eso, Lorcan —sentenció Dax, decidido. Había estado en lo correcto desde el inicio: pisar un camposanto era muy peligroso para ellos. 
 
   —Considéralo como una extirpación oportuna —lo animó—. Por fin ha llegado el momento que tanto anhelaba. Además, ¿no ves la ilusión de esa pobre alma?  
 
   —Ya que tanto insistes —accedió Silas con un grito rayano en la desesperación. Con una de sus dagas de obsidiana hizo dos cortes limpios en el nacimiento de las astas y la sangre comenzó a manarle a su hermano como lágrimas espesas y abundantes. Cayeron al pasto con un sonido áspero y el espectro las recogió con regocijo. Dax, mientras tanto, le contenía con un pañuelo la sangre a su hermano.  
 
   —Aquí tienen, hermanos —dijo el fantasma, brincando de la emoción sobre su propia tumba—. La gota más oscura que podrán encontrar jamás.  
 
   Silas sintió la vibración de la Oscuridad como una peculiar gravedad reconocida por su sangre y por todos sus sentidos. Era genuina. La habían conseguido. Relucía dentro del tubo como una luna espectral e imponente, como si no reconociera que justo en ese momento estaba alumbrando los deseos más oscuros y salvajes que Luminia hubiera presenciado en mucho tiempo.  
 
      
 
      
 
    De vuelta en su habitación, Silas puso en funcionamiento el mecanismo que había montado antes de partir. A la mañana siguiente toda la Oscuridad que requerían para su objetivo estaría lista como un pequeño manantial. Lorcan los tenía preocupados a ambos, pero no daba signos de que se sintiera mal. Lo único que le preocupaba, según sus insistencias, era el tiempo en que iban a sanar sus cicatrices.  
 
   —Has sido muy valiente, Lorcan. Es el acto más arrojado de entre todos los actos arrojados que hemos cometido entre los tres.  
 
   —Todo sea para que quepa bien esa corona que tanto has prometido —le respondió, algo huraño.  
 
   —Creo que te has merecido algo muy especial.  
 
   En ese instante, el semblante de Lorcan cambió abruptamente. El sonido de su ropa deslizándose por el suelo lo sonrojó, de modo que cuando las manos de Lorcan comenzaron a desnudarlo a él, sintió un estremecimiento calmo y vertiginoso a la vez. Debía ser por la manera en que extrañaba ese tacto cariñoso y desbordante de preocupación que solo él tenía.  
 
   —Seré cuidadoso —le dijo y le besó sus sienes. Acto seguido, lo recostó bocabajo y comenzó a besar sus lunares, la constelación, en las propias palabras de Silas, más hermosa que había visto nunca. Entre cada beso, Lorcan gemía por la locura del calor entre ambos. Eso era impropio de Silas, pero cuando lo hacía, se desbordaba con una pasión estremecedora y preciosa que le indicaba a Lorcan que él también lo había ansiado por mucho tiempo y que su cuerpo era lo más parecido de volver a casa que tenía. Cuando entró en él, por un momento de ceguera y resplandor agradeció que todo el mundo de alrededor solo se redujeran a ellos dos, y a Dax que se preparaba para incorporarse. Agradeció que con tan solo un contacto ellos pudieran desvanecer las tinieblas que llevaban tanto tiempo rodeándolos.  
 
   —Pierde toda la cautela —le urgió su hermano, guiando sus manos hacia su pecho. El latir de su corazón era desbocado, y una invitación total a romper todo su ritmo. Silas no lo ignoró en absoluto mientras cubría su mandíbula de besos hambrientos como un remedio para curar cada cicatriz visible y no visible de la que era culpable. En ese espacio, cualquier deseo era permitido. Cualquier petición tenía cabida entre su deseo. Silas lo protegió en un abrazo desesperado mientras seguía su indicación, como si temiera que en cualquier momento su cercanía fuera tan solo un sueño. Olió su cabello a canela y a sol y supo que eso era lo más cercano a la realidad que podría tener en su vida. A la par que sus cuerpos se movían con una cadencia musical y estelar, Silas le susurró algo al oído:  
 
   —Podrías cambiar cada poro de tu cuerpo y aun así reconocería tu fuego entre la multitud.  
 
   Lorcan ahogó un grito de pureza y amor, de fuego y aceptación.  
 
   Le parecía imposible que Silas abriera su corazón de tantas maneras y con tantas muestras de por medio. Sin embargo, ahí estaba contra su espalda, sudoroso y sin perder ni un ápice de vigor en cada demostración de su afecto.  
 
   —Si alguien me hubiera dicho que así responderías a un acto de heroísmo de mi parte, ya hubiera librado mil guerras —repuso Lorcan. Y, con más urgencia, apretó sus manos contra las suyas y se dejó cegar por su energía, como si fueran dos soles por fin encontrados en una órbita caótica que prometía de todo, menos un encuentro. Lorcan pensó que eso era lo más cercano a una lluvia de fuego.  
 
   Deseó no dejar nunca de empaparse de ella.  
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    Al amanecer, Luisa Nunhem pudo tener una visión más amplia de Tenebra. Su primera impresión cuando pisó su tierra en el atardecer anterior, era que las sombras nunca abandonarían sus territorios ni sus acantilados de altura pesadillesca. Ahora, con una luz más abundante, aunque no suficiente, pues le parecía artificial —como si el sol que la alumbrara estuviera dosificando su luz y estuviera atrapado tras un grueso cristal—, podía hacerse con una imagen total de sus dominios. El castillo, con sus alargados pináculos perforando el cielo, se le antojaba recubierto en una especie de manantial negro, pues el brillo de sus muros era espectral, resplandeciente como la sangre.  
 
   —¿Qué es ese sonido? —inquirió Luisa para sí. El espectro de su origen era muy lejos de donde se encontraban, pero, como ocurría en Luminia, no resultaba un buen augurio. En Tenebra el sonido era como algo cotidiano; pinzas hundiéndose en algo blando una y otra vez, supuso.  
 
   —Son buitres —dijo la voz de Ecanus, sobresaltándola. «Claro, sigue siendo una sombra porque la luz del sol lo destruiría», supo en cuanto vio un ligero vaivén en la arena—. Fue lo primero que hizo Hemera cuando asumió su mandato. Mandó construir amplios pozos circulares con el propósito de que las aves carroñeras limpiaran toda la podredumbre de los cadáveres y los purificaran. Eso es lo más parecido que hemos estado de su reino, Luisa. También resultó una amenaza directa que repetía con insistencia: «Yo misma helaré tu espíritu y te lanzará entre todas las hordas de muertos aún vivo para que sientas cómo tajo a tajo te van devorando». 
 
   Luisa pensó en lo humillante que le resultaría a él perderlo todo y, después, tener que enfrentarse a tales amenazas. Su sobrevivencia era una misión tan arriesgada que la creía un cuento oscuro de los que contaban las nanas para provocar horrores. Y también un ligero enlace como el que hacía ella con acero, fuego y viento; estaban entrelazados por su necesidad de sobreponerse a quienes los querían convertidos en cenizas. Eso fue el principal aliciente para que Luisa creyera por primera vez en el destino. El destino no era un azar bondadoso que te ponía en las situaciones más amables, sino una barranca por la cual ibas rodando y solo podías elegir un espacio en todo su caos para elegir la rama más resistente que pudiera salvarte la vida. Así lo sentía, solo que ahora con una dosis rebajada de soledad.  
 
   —En ese caso, me haces sentir agradecida de que mi padre solo haya sido amenazas veladas y actuaciones por lo bajo. Así no tengo pesadillas todos los días. Me asestó un golpe rotundo de un día a otro y, al menos hasta ahora, no me ha consumido.  
 
   —Pensándolo bien —dijo Ecan, su voz aún más espectral por la invisibilidad—, las palabras de Hemera engendraron pesadillas, pero también un fuego. Reconozco que hay más rencor del que me gustaría en él, pero sus palabras lo mantienen vivo como si fueran una amenaza de vuelta hacia ella. Una amenaza que dice que en cualquier momento será consumida por las propias llamaradas que ella azuzó.  
 
   —Bueno, no apagues ese fuego hasta que pongamos el orden en mi reino, ¿está bien? 
 
   —Esa promesa está más que hecha —sentenció él—. ¿La noche ayudó a aclarar tu mente? 
 
   —Sí —contestó Luisa, rememorando el inicio de sus planes en la larga lista que había formado en su sueño interrumpido demasiadas veces—. Por el momento, solo quiero regresar para mantener al tanto a mis hermanas —dijo, omitiendo por completo a Adam, de quien en esos intersticios ya se había despedido para siempre—. Quiero saber si seguirán igual de estoicas que el día de mi ejecución o si estarán de nuestro lado. ¿Puedes hacer eso? ¿Llevarme y hacerme pasar por una sombra? 
 
   —Claro que puedo —accedió.  
 
   —Sé que suena de locos pensar en que se nos puedan unir, pero tenemos un vínculo de sangre destruyéndose poco a poco por el peso de nuestro padre. No quiero llegar tarde, cuando ya todo se haya desvanecido. No lo quiero en absoluto.  
 
   —Entonces, pongámonos en marcha.  
 
     Justo como en el día anterior, Ecanus se deshizo de toda evidencia de su paso por esa tierra robada y envolvió a Luisa en el ascenso, completamente confundida con las corrientes de aire espeso.  
 
   Si no fuera por esa sensación de evanescencia de nuevo y del graznido de los buitres, Luisa se hubiera percatado de la presencia del osador en lo alto de un chapitel del castillo, vigilándolos. Sin duda, Hemera se había hecho con los vigilantes más audaces. 
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    No importaba cuántos baños tomara ni cuántos sueños poblaran sus noches; para Lavinia su realidad nunca iba a cambiar. Ahora que ya conocía su verdadera historia, no dejaba de preguntarse a quién le correspondía el rumbo de su vida, si a la persona que la había querido antes o a las personas que ha querido después de la maldición. «¿Nuestras propias vidas las dictan nuestros afectos y no al revés? ¿Debo creer a partir de ahora en la vida que me fabricaron o debo buscarme una nueva por mi propia cuenta?», se interrogaba. Esa vida junto a sus hermanas le parecía un engaño —un espejismo— que se sentía como una piel impuesta, como un escenario orquestado por Kanio donde ella se movía de acuerdo con lo que le dictaba. ¿Por qué no se había dado cuenta antes de esa realidad tan repulsiva? Siempre habían estado los indicios a su alrededor, punzantes y certeros, de que esa existencia era una niebla y que las personas que la rodeaban solo eran meros actores con el objetivo de hacerla creer en la historia artificiosa sobre su origen.  
 
   —Lavinia —le llamó desde el umbral Neven, más pálida de lo acostumbrado—, hay alguien que quiere vernos.  
 
   Lavinia inmediatamente pensó en otro de los emisarios del rey queriendo —por enésima ocasión— extraerles algún indicio, por más mínimo que fuera, de su hermana.  
 
   Pero no.  
 
   Se trataba de la hermana en cuestión.  
 
   Lavinia comprendió la palidez de su cuidadora, quien en las últimas horas no se había despegado ni un segundo de ella, y sintió cómo se iba contagiando del gélido estremecimiento que aquella aparición suponía. «¿Hay una bendición en nuestra sangre que nos permite liberarnos en un último segundo de la muerte?», pensó, antes de correr a abrazarla. Estaba muy distinta, lo reconoció: no solo era su nuevo cabello ni sus nuevos rasgos —fieros, sentenciosos, entrañables—, sino sus nuevos movimientos, como si desconfiara de cada gesto, como si cada forma de conducirse hacia ellas constituyera una táctica. Quizá solo fuera una impresión por el tiempo que habían pasado lejos de ella o por el impacto que había cortado de tajo todo lo que una vez creyeron seguro.  
 
   —¿Dónde has estado, Luisa?  
 
   —No puedo responderlo por ahora —fue todo cuanto dijo; hasta sus palabras eran un cálculo sombrío.  
 
   —Quizá deberíamos cerciorarnos de que no es una proyección como la de aquella osadora. ¿Cómo se llaman nuestras bestias de carga? 
 
   —No seas tan alarmante, Neven, pero haces bien en hacerlo; ninguna de las tres estamos conscientes de los peligros que afloran. Se llaman Mira, Zira y Lira. ¿Ya pueden estar seguras de que soy yo? 
 
   Lavinia se estremeció al reconocer que ellas dos eran las que deberían hacerle esas preguntas por su situación de impostora, por la gran mentira que llevaba a cuestas y que, pensaba, nunca tendría el valor de revelar. 
 
   —Sí, seguras —respondió Neven—. Además, esa mirada acusadora es exclusiva de ti. ¿Has necesitado algo en estos días? Por la Luna, jurábamos que había pasado lo peor.  
 
   —Lo peor estaba pasando antes, de cualquier modo —puntualizó—. ¿Que yo esté aquí significa un alivio para ustedes, al menos? 
 
   Entonces Neven comprendió esa carga de rencor en su voz; Luisa desconocía por completo que ellas y sus amigos más cercanos estaban inmovilizadas por Kanio.  
 
   —Nuestro padre nos tenía encadenadas de pies a cabeza, Luisa, y se encargó de que tú no vieras las ataduras. Éramos incapaces de hacer algo, pero cada uno de nosotros deseaba liberarte, hasta el pueblo, incluso. No hemos parado de buscarte en estos días. Adam ni tan siquiera ha sido capaz de dormir con tal de levitar como un errabundo por todo el cielo…  
 
   —No me hables de él; en cuanto formó parte de la corte de Kanio declaró a quién serviría y quién sería su mero entretenimiento.  
 
   —No lo digas así —la intentó persuadir Lavinia. Hubiera dado lo que fuera con tal de evitar cualquier tema que involucrara al creador de su vida—. Se le veía muy arrepentido la última vez. Quizá deberías pensarlo mejor y encontrarte con él. Necesita saber que estás bien.  
 
   —Se lo dirán ustedes, en todo caso. Mi decisión está tomada. Pero no he venido a hablar de él; necesito saber qué pasará con nosotras. Necesito saber si nuestro lazo está roto sin remedio, si serán como Adam o si se comportarán como verdaderas hermanas en esta lucha contra nuestro padre.  
 
   —Nuestro lazo nunca se ha debilitado —aseveró Neven—; es evidente que estaremos contigo hasta el final. ¡Este castillo, el reino entero, son una prisión aplastante! Cualquier oportunidad de ir contigo representa un alivio. ¿Cierto, Lavinia? 
 
   No tuvieron tiempo de escuchar su respuesta debido al estruendo que había cimbrado hasta los muros. La puerta que Neven había cerrado con cautela saltó convertida en cientos de astillas, y detrás de la nube de polvo, salió el osador de Tenebra.  
 
   Justo tras su aparición Ecanus se hizo visible y tanto caos como desconcierto poblaron esas paredes.  
 
   —Llévalas —escuchó que le decía Ecan, con urgencia. Ella lo comprendió de inmediato: «Llévalas de inmediato a Tenebra».  
 
   —Les informo que están rodeadas —prorrumpió el osador mientras maniobraba el hacha con una furia rauda contra el ángel caído.  
 
   Las tres hermanas escaparon por la ventana, directas hacia cualquier parte de la cúpula. Runas y estelas surcaban la mente de Luisa cuando se percataron que a una distancia muy peligrosa las estaban acechando más osadores.  
 
   —Tienen flores de hielo en sus bocas —describió Neven.  
 
   —¿Qué diablos significa eso? 
 
   —Forman círculos a su alrededor, de fuego azul. Del tipo que congela tu espíritu al tacto. Afortunadamente traje esto —dijo, tendiéndole los artilugios a Luisa.  
 
   —Mis cuchillos.  
 
   —Tus cuchillos —confirmó Neven.  
 
   —Cuídenme la espalda y los flancos —rogó ella. Obedecieron, con sus dagas alíferas en ristre; sería fuego de sol contra fuego de hielo.  
 
   Y el fuego de acero de Luisa.  
 
   Sus manos se cruzaban en vínculos audaces hasta el punto de parecer invisibles. Los laberintos de las figuras cruzaban el viento e impactaban en los cuerpos de los osadores, aunque debía ser más veloz si no quería que un par de ellos las asediaran. Los círculos de fuego azul se fueron ampliando como una amenaza inminente, pero Luisa no ordenó la retirada. Estaba convencida de su triunfo… Hasta que los círculos dejaron de simbolizar una amenaza y se convirtieron en los escudos de sus atacantes; las proyecciones de Luisa eran repelidas y hechas trizas en el acto como si fueran esquirlas de hielo. Probó con otra técnica, con proyectarse a ella misma, con ejecutar exitosamente aquel patético fracaso mientras estaba atada. Se comunicó con empeño con la corriente de su ser y lo logró; dos corrientes como el vapor salieron de sus costados y siguieron sus órdenes en dirección a los dos osadores en pie. Las proyecciones saltaron ambos círculos azules y saltaron directas hacia sus gargantas con un corte limpio que liberó sendos chorros de sangre además de sus caídas aparatosas.  
 
   —Una cierra los cielos y otra se duplica —dijo Neven, anunciando de repente su habilidad como si fuera una noticia venida a menos—. ¿Hay algo que también te haga excepcional a ti, Lavinia? 
 
   —Que todo lo que quiero perece, hermana, pero eso no parece demasiado revelador.  
 
   —¿Desde cuándo cierras las llagas de los cielos, Neven? 
 
   De nuevo, no hubo tiempo para la respuesta.  
 
   Ecanus se dirigió presuroso hacia ellas.  
 
   —Luisa, tienes que abrir la grieta ya.  
 
   Al darse la vuelta, Luisa contempló que había más figuras en su dirección, pero en esta ocasión eran los suyos. Eran serafines, entre ellos Henry y Finn. «Demasiado tarde para la pelea», pensó Luisa.  
 
   Sus hermanas fueron las primeras en insertarse en aquel mundo de mar rojo y acantilados de tinieblas. Luego las siguió ella y después Ecanus. A lo lejos, todos escucharon un estruendo colosal —y no supieron a qué dimensión correspondía—. Aunado a eso, Henry y Finn estaban  al otro lado de la grieta transparente preguntándoles con desesperación a qué se debían esas jugadas y con quiénes estaban. No reconocieron a Luisa.  
 
   —¿Los dejamos pasar? —preguntó Neven.  
 
   —Déjalos. Los necesitamos —respondió Luisa, agradecida por que un poco de buenos ánimos llegaran a sus consternadas hermanas. Y a ella, porque sin duda lucharían a su lado.  
 
   Cuando entraron, una tercera figura transida por el cansancio y la desesperación apareció tras sus estelas naranjas.  
 
   Se trataba de Adam.  
 
   —Cierra la grieta —le ordenó Luisa a su hermana casi como un cántico de guerra—. Ahora.  
 
   —Pero… 
 
   —Ahora.  
 
   El cielo se contrajo, no impidiendo del todo que los ojos de Adam la perforaran con una desolación asesina.  
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    —Qué fue eso? —preguntó Neven—. La última vez que ejecuté esta habilidad nada sonó parecido a lo que escuché. ¿Ustedes también lo sintieron? 
 
     Neven estaba en lo cierto, no solo era el hecho de haberlo escuchado, sino de sentirlo. Fue un sonido que movió la propia estabilidad del cielo, si es que ese cielo tenía una. Luego, recordaron la sensación de desgajamiento, como si una porción importante de alguno de los dos territorios se hubiese desprendido sin más y su descenso fuera insoportable.  
 
   —Tenemos que saber qué fue lo que pasó.  
 
   —Adam se entretendrá en ello si es que pasó allá —dijo Lavinia—. Después, si te decides en perdonarlo, quizá sea amable en contarnos. Si pasó aquí, más nos vale que tu huésped tenga un plan para poner pies en polvorosa.  
 
   —No solo tengo un plan, sino un lugar.  
 
   —¿Sigue siendo seguro para ti? —preguntó Luisa con preocupación, desorientada e ignorante de en cuál parte del día se encontraban.  
 
   —Necesito que todos se tomen de las manos; al ser tantos, no puedo cubrirlos de otro modo.  
 
   —¿Cubrirnos? —se sorprendió Neven.  
 
   —Es mejor que te dejes llevar —le pidió Luisa; no había una mejor forma de que lo pudiera entender que siendo parte de su habilidad. Ahora todos serían protegidos como llevaba protegiéndose ella: con la habilidad de Ecanus para envolverse dentro de las sombras. Cuando todos estuvieron entrelazados, solo fueron un susurro llevado por el viento hacia el anonimato de la oscuridad.  
 
      
 
    —¿Has confiscado las armas de las hermanas? —le preguntó Dax a Lorcan con reprensión.  
 
   —Las dos hermanas han desaparecido, me temo. Y estas armas son tan… sofisticadas que sería una grandísima pena que se quedaran sin dueño. Mírales el brillo; ni siquiera creo que se hayan cobrado la vida de algún enemigo.  
 
   —Como tú tienes tantos —lo contradijo Silas.  
 
   —Con el que tenemos es suficiente.  
 
   —Buen punto tu previsión —lo aduló Dax—. Justo Alma nos acaba de informar que el rey estaba haciendo los preparativos para una segunda invocación.  
 
   —¿Quieres decir que ya lo tenemos acorralado? 
 
   —No es por adelantarme a los hechos, pero sí. Somos tres contra él. Es pan comido.  
 
   —Siendo así, estoy listo para el plan.  
 
   El plan de Silas no tenía mayor complicación; en cuanto llegaran a la escena de los hechos, Silas invocaría los remolinos que produjo aquel día en su retorno —los que llevaron al exilio a la propia Luisa Nunhem—, solo que con una carga de Oscuridad que convertiría al instante a Kanio en una marioneta maltrecha. Y ahí estarían Dax y Lorcan por si, en el escenario más inesperado, algo salía mal. Su hermano lo dudaba al analizar el espíritu del rey. Últimamente lo había visto fracturado debido, sin lugar a dudas, por la derrota moral que supuso la huida de la condenada. Si seguía así, eso sería más sencillo de lo esperado por el acceso que daban las grietas al centro de su voluntad. Estaba muy menguado, pero el estado de ellos era diametralmente opuesto. Era una batalla ganada de antemano, tanto que no se tomaron ni la molestia de preparar sus armaduras —murallas impenetrables de ónix negro que no le daban cabida ni a la luz—. Lorcan maniobraba con ademanes cómicos el mangual de Lavinia.  
 
   —Era más que claro que estas hermanas auguraban lo peor. Esta arma rezuma mortalidad.  
 
   —Sigue así y tu sobrevalorada cabeza terminará encajada en una de las esferas —le advirtió Dax.  
 
   —Mi cabeza no está sobrevalorada en absoluto —se defendió—. Desde que no tiene esas astas, me atrevo a decir que ha subido su atractivo. 
 
   —El atractivo interior es más que suficiente con lo que llevaremos a cabo a continuación —sentenció Silas, listo para la batalla—. No quiero distracciones ahí, solo sus cabezas bien frías, ya que hablaron del tema, y, recuerden, nada de interferir en la escena si no son necesarios.  
 
   Se dirigieron a la torreta que les indicó Alma con la misma normalidad con la que se dirigían a una de las reuniones con Kanio y su consejo. Lorcan portaba el mangual y Dax la ballesta, pero ni eso podía llamar la atención de nadie quizá por las demás partes de su cuerpo que sí eran amenazantes o, quizá, porque la menor insinuación de rebelión podía parecer un disparate. Silas pudo percatarse de una presencia de Oscuridad mayor a la que portaban, pero lo interpretó como una alteración del espacio por parte del rey. Apresurado por el instinto de que llegarían tarde, apresuró sus pasos por la escalera y todas las descripciones de Alma sucedieron con total nitidez frente a sus ojos, pero con mayor horror.  
 
   La desnuda espalda de Kanio estaba surcada por ríos rojos que a primera vista daban la impresión de ser cicatrices, pero que en realidad eran sus venas exaltadas por la energía que su cuerpo estaba absorbiendo de los pilares. Silas escrutó a estos últimos con detenimiento para saber su verdadera naturaleza. ¿De dónde había extraído una magia tan ancestral? Lo sabría pronto, se prometió, cuando lo derrotara y su corona cayera, reducida a cenizas en lugar de un fuego elevado.   
 
   Hendió el aire con uno de sus cuchillos de obsidiana imbuido con el líquido que había preparado y el movimiento de su ataque resultó solemne. Furiosos remolinos de furia negra se agolparon en el recinto como si fueran unas manos caídas del cielo y arroparon a Kanio en su inmensidad. «Creerá que ha hecho mal su conjuro —pensó el Inquisidor—, si no es que ya es demasiado tarde». La energía rojiza de los pilares —filamentos de un atardecer abrasador— interrumpieron su resplandor, y Silas pensó que ya era momento de declarar la ruina del rey.  
 
   De no ser porque se levantó en el acto, toda una masa de músculos rebeldes y sangre y euforia. Reconoció la presencia de una materia maligna y enemiga, de tal manera que su respuesta más natural fue empuñar dos de sus dagas, resplandecientes contra los últimos rayos titilantes.  
 
   Los remolinos negros fueron aumentando su intensidad, de manera que el andar de Kanio fue entorpecido al igual que el movimiento pasmado de sus alas, como si se hubieran atascado con un mecanismo. Estaba en medio de una tormenta cuyo regusto era el mismo que el de una pesadilla, salvo que no se trataba de un sueño en absoluto. Se trataba de un ataque certero y planeado y traidor. Silas tenía en mente que la coloración del sol en las venas de Kanio ahora fuera una coloración oscura en su totalidad.  Y ya no le faltaba mucho, por lo que alcanzaba a ver a través de las cortinas de su propia tormenta.  
 
   —Te arrepentirás de haber hecho esto —le alcanzó a decir Kanio. Alcanzó a traspasar el terrible estruendo de su alrededor, pero Silas no se inmutó en lo más mínimo. Lo aleccionó, en cambio—. No sabes lo que late bajo mis venas. Nadie lo sabe.  
 
   La seguridad y la amenaza de esas palabras debió haber bastado para que Silas hubiera reconocido aquello como una batalla perdida, pero no quiso ni siquiera palpar la idea. Lo tenía todo bajo control, como siempre se decía. La tormenta la sentía en las palmas de sus manos, y, por lo tanto, con todo el calor de su sangre elevó la intensidad de los remolinos, envolviendo a su enemigo en capas espesas de aire denso y envenenado.  
 
   Justo cuando Silas se creyó el vencedor —Kanio no podría haber sobrevivido de ningún modo, se decía—, se desató la catástrofe.  
 
   El Inquisidor no lo supo si fue por la intensidad de sus remolinos o si Kanio fue el responsable, pero la torreta se inclinó de una forma antinatural y la techumbre se vino abajo en una atmósfera de polvo, vapor y los últimos suspiros de un fuego avivado en un último minuto —como el resplandor del alba—. El contraste fue una sorpresa para Silas que se le clavó como un puñal en las entrañas; el resplandor no había surgido de las alas de Kanio —esas estaban apresadas por la propia Oscuridad como inmovilidad en un Caído—, sino de otra parte que no pudo ser capaz de atisbar por la brusquedad del derrumbe.  
 
   Silas apenas tuvo tiempo de escapar, con el sabor de la derrota latiéndole en los labios. No se iría de brazos cruzados, se prometió, así que cuando estuvo a salvo en las afueras de la torreta, utilizó los últimos restos de su energía en sellar cualquier salida que pudiera tomar Kanio. Una vez que las olas de viento se transformaron en cortinas sólidas de Oscuridad, se percató de que la escapada apenas había comenzado; no solo la torreta se estaba viniendo abajo, sino todo el castillo. Los tejados de lapislázuli se desgajaban en desbandada como si fueran una marea convulsa y los muros de argamasa se combaban en ángulos imposibles; toda una pérdida surreal de materialidad.  
 
   «Es porque ha muerto el rey», se quiso convencer Silas, aunque eso sonara demasiado fácil. «Se derrumba el castillo porque el rey ha caído».  
 
   Su cuerpo, mientras tanto, saltaba de un fragmento de techumbre o de pared en un intento por alzar el vuelo; era tan solo una astilla en mitad de un océano en plena destrucción. La sordidez del espectáculo era aterradora, ni él ni sus hermanos habían escuchado algo así: trizas de vidrios, grietas ensanchándose, calzadas abriéndose como fauces de una bestia indómita. Solo cuando estuvo en un terreno menos volátil, alzó el vuelo al encuentro de sus hermanos, consumidos por la preocupación.  
 
   Desde lo alto todo era más aterrador, una montaña de escombros en continuo hundimiento, como si el caos fuera haciéndose más hambriento conforme iba encontrando grietas.  
 
   «Sin duda, ha muerto», concluyó, sin dejar de apreciar con gozo la destrucción debajo de los tres a la par que recordaba el asomo de terror en los ojos de su enemigo. Eso significaba una victoria en todo su esplendor para él.  
 
   —Esas grietas que ahora vemos, y más, son las que reconocí cuando me miró —les contó a Lorcan y Dax—. Está fisurado de pies a cabeza —escupió con asco. 
 
   —¿Y crees que con eso ha bastado? —preguntó Lorcan, con suma aprehensión en las ruinas de abajo.  
 
   —Me temo que no —dijo Dax, y señaló en un resquicio del inmenso montículo.  
 
   —Es hora de huir.  
 
   La cólera se encendió en las entrañas de Silas, deseando invocar más torbellinos para que acabaran de sumir en las cenizas lo poco que quedaba de Kanio y del castillo, pero reconoció que no tenía la suficiente energía para ello. En cambio, tomó esa cólera e hirió al cielo. Acto seguido, él y sus hermanos se internaron en el resquicio y desaparecieron de la catástrofe, sofocados por la impresión de los hechos como si los tres por entero estuvieran arropados entre las mismas sombras del cataclismo. 
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    Luisa seguía pensando en el estallido mientras sobrevolaban las peligrosas crestas de Tenebra. Debajo, una cordillera que parecía de acero bruñido los cegaba incluso en su evanescencia, todo un desfile de vértices peligrosos y laderas abismales. «Qué desolador», pensó ella, mientras escrutaba el cielo a su alrededor sin ni una sola alma. «Hemera los está preparando para lo que se avecina —le hubiera informado Ecan—; planea iniciar el movimiento más grande de esclavización sobre los de tu raza». Sin embargo, pensó, ya llegaría el tiempo correcto para ponerlos a ellas, y a ellos, al tanto. Lo que ahora necesitaban con urgencia era un refugio, y nada era más adecuado para tal fin que la casa de sus padres. 
 
   Dicho recinto se alzaba en un bosque oscuro. Ecan jaló a sus protegidos como si estuvieran unidos a él por un hilo transparente y, a pesar de que no pudo escucharlos, sí pudo sentir con total claridad sus suspiros de sorpresa y de sobrecogimiento por lo colosal que resultaban los árboles, así como el salvajismo de la naturaleza a su alrededor. La energía con la que crecía la vida ahí era tan fuerte que la casa daba la impresión de haber sido engullida por el laberinto de raíces, ramas y tallos. El mármol negro de su fachada apenas se entreveía gracias al color del material y al imperio de oscuridad del ambiente, una mezcla apabullante.  
 
   —Hemos llegado —anunció Ecan con magnificencia—. Ustedes disculparán las condiciones, pero es todo lo que puedo ofrecerles por ahora.  
 
   —Ecan es quien me ha salvado el día de la ejecución, justo como nos ha hecho invisibles a todos ahora —aclaró Luisa, apresurada por dar una explicación a esa relación tan confusa e inesperada—. Ecanus ha sido destronado por una usurpadora que también se infiltró en nuestro reino; ella fue la causante de todos los cadáveres sin piel que han sido encontrados.  
 
   —Se debe a nuestra condición —completó él—; no podemos salir a la luz del día porque nos convertimos en cenizas en el acto. Es nuestra condición de caídos. Hemera reunió a una gavilla de mercenarios que se cubrieron con esas pieles para tomarnos a mí y a mi guardia desprevenidos. Y lo logró. Otro de sus planes macabros fue llevado con éxito.  
 
   Luisa no se atrevió a preguntarle a qué otros planes se refería, pero no había cabida para ello, no con tanto que tenían que asimilar.  
 
   —Ecan ha sido demasiado noble salvándome, después de lo que le ha pasado a su hermana por nuestra culpa.  
 
   —¿Cuál hermana? —inquirió Neven, acurrucándose en un abrazo con Henry, como si le costara sostenerse en pie ante tantas impresiones.  
 
   —Melantha, la adivinadora.  
 
   —No creo que haya sido su culpa, Luisa —la contradijo Ecan—. Creo que ella lo sabía desde mucho antes y aun así quiso enlistarse en el clan de los osadores y asimilar su destino.  
 
   Una máscara de pesadumbre recorrió el rostro de las tres hermanas tras el recuerdo del hallazgo de su muerte. Les parecía imposible reconocer que tanta catástrofe se había desatado a partir de un augurio, como si ese presagio hubiera escrito por sí solo un futuro plagado de terrores y pesadillas. 
 
   —No dejo de sentirme apenada, Ecan. Eso no exime que haya sido un final terrible. 
 
   —Estoy seguro de que se fue en paz por haberte advertido a tiempo lo que su misión le indicaba. —Ecan dio un largo suspiro, exhausto también por recordar cómo gran parte de las personas de su vida caían y caían como si se tratara de una maldición ineludible. Quería convencerse de que aún existía una posibilidad de darle realidad a un nuevo escenario. Y Luisa parecía una muy buena ayudante, tanto como él se proponía serlo para los propósitos de ella—. De que se fue en paz por haber encendido una llama en ti, aunque esta fuera la más pequeña.  
 
   —La honraré, Ecan, es todo lo que puedo decirte por ahora.  
 
   —Es suficiente —le aseguró él, y los invitó a pasar.  
 
   Por dentro, la oscuridad era más espesa, pero se iban alumbrando los inmensos pasillos y las amplias habitaciones con una especie de minerales plateados adheridos a las paredes que Ecan iba activando con su tacto. «Solo pueden guiarse por esta luz», infirió Luisa, y de pronto se sintió demasiado agradecida por su naturaleza, por no tener que verse asediada por las tinieblas de su mundo de esa manera. Por ser la artífice de su propia luz, por más hechos y criaturas oscuras que se cernieran sobre ella. Siempre podía contar con su fuego, a pesar de todo lo que le había pasado.  
 
   Tomaron asientos en la sala de piel cuando Ecan regresó.  
 
   —Eso que está en el centro de la mesa deben conocerlo mejor ustedes que yo —anunció. Acto seguido, levantó la tela y ascendió una fina capa de polvo. Las piezas de ajedrez eran de cristal tallado, todas pulcras y elegantes—. Ajedrez. Estamos en un juego de ajedrez con lo que está pasando en ambos mundos. Salvo que hay una abismal diferencia. Los jugadores vistos  a simple vista son Hemera y compañía. Kanio, en cambio, es la fuerza invisible debajo del tablero; alguien capaz de engullir las piezas a su antojo si nadie lo frena.  
 
   —¿Cómo planea hacer eso? ¿Tiene algo que ver con el sistema con el que ha gobernado sobre Luminia? 
 
   Ecan negó con la cabeza.  
 
   —Luisa Nunhem, es momento de que sepas quién es en realidad tu padre.  
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    Adam nunca se imaginó que llegaría un día en que sería capaz de ver tanta destrucción. El castillo de Luminia estaba reducido a montículos de escombros, polvo y cristales bañados en algo que deseaba que no fuera sangre.  
 
   Sin embargo, lo era.  
 
   Cerca de una decena de serafines no había logrado salir con vida del cataclismo. Por un segundo creyó que el rey tampoco lograría salir con vida, pero después de una larga búsqueda lo encontraron, maltrecho y plagado de heridas tan considerables que solo las dagas restauradoras de algún clan exiliado podrían curarlo.  
 
   —No abandonen la búsqueda —ordenó Adam a los serafines que rebuscaban cansados entre las ruinas.  
 
   Unas horas después, cuando Kanio ya se hubo repuesto, dio la misma orden a sus súbditos, pero esta vez para la búsqueda de algo muy diferente: de los tres pilares sagrados que no alcanzaron a completar la transición gracias a ese intruso cuya entrada y la de sus hermanos habían sido un error fatal para el reino. «Cuando encuentre esos pilares, lo siguiente que encontraremos serán a ellos tres. Pagarán por cada grieta que han plantado en mis dominios».  
 
   Los serafines designados para tal misión la cumplieron con total éxito. Los tres pilares habían sido salvados de la destrucción, ninguno presentaba ni una sola fisura, y tal asombro los sumió en la estupefacción, pero se les ordenó implacablemente que no se pronunciara palabra al respecto. El silencio también era una forma muy eficaz de gobernar, había creído siempre Kanio, y así lo hacía cada que podía.  
 
   Una vez que los tres pilares estuvieron reunidos, Kanio ordenó a su corte que dieran la orden de cazar a los tres Inquisidores e, incluso, de ofrecer una recompensa de reputación en el reino a quien diera con ellos. No escaparían así como así de su destino.  
 
   Fue cuando la luna llena brilló en lo alto que volvió a intentar el ritual. Tenía todo de su parte: presagio lunar, enemigos a raya y decisión en su fuego. Su fuego le hacía promesas, le contaba los augurios más favorecedores y la serenidad que en un pasado se le escapó de pronto.  
 
   Ahora nadie podía interrumpirlo.  
 
   Colocó los tres pilares dentro de un templo lunar donde el silencio lo embargaba todo, como una letanía sagrada y secreta que solo él podía interrumpir. Las runas comenzaron a resplandecer y Kanio sintió por completo el tacto contra su piel desnuda, con sus venas exaltándose conforme el curso del ritual tomaba una cadencia más vertiginosa —el desvanecimiento de sus ataduras seráficas lo hacía flotar en una especie de mar vaporoso—. Cuando la sangre le comenzó a hervir, supo que ya no faltaba nada. Sentía el fuego por todas partes; no era el fuego común de todo serafín, sino una corriente, un mar, una atmósfera. Era la exaltación por una entidad superior, y él estaba ejecutando por fin su certera respuesta. Él se alzaría. Él sería quien de ahí en adelante regularía los ciclos del tiempo, lo que quizá le ofreciera una segunda oportunidad para recuperar lo que había perdido sin remedio.  
 
   Habían pasado muchos ciclos, pero estaba a punto de enmendarlo.  
 
   Barrería con todos los días y las noches después de aquellos fatídicos días cuando la viuda le había inscrito el sello en su mano. En un abrir y cerrar de ojos estaría ahí, frente a ella y con su amada Lavinia, y cuando le ofreciera cerrar la transición le arrebataría la daga y le haría ese mismo sello sobre su carne hasta sacarle el corazón.  
 
   No existiría nada más, salvo lo único que ellos dos habían tenido. Lavinia estaría sana y salva y él tendría todo un nuevo reino a sus pies.  
 
   No le importaban en absoluto las vidas de sus hijas. No le importaba eliminarlas del mapa con tal de recuperar su felicidad y aquellos días etéreos en los cuales todo se sentía en su lugar.  
 
   Sería el sol absoluto, el ente entre todas las tierras, el eje de todas las voluntades.  
 
   Un enlace más entre los pilares y su sueño estaría cumplido.  
 
   Pero entonces sintió una mirada azul oculta en la oscuridad antes de que su sangre se helara hasta la última gota.  
 
      
 
      
 
    Adam sabía que algo muy malo —más si cabía— rondaba por el reino. Con tales circunstancias, Kanio no hubiera actuado con una mentalidad tan fría; hubiera estado enloquecido, colérico y hambriento por sangre. Por ello, intuyó que Kanio tramaba algo más, y que muy posiblemente había cometido un grave error al exigir que lo rescataran entre los escombros. 
 
   Por ello, se preparó para cada movimiento, con su sigilo más agudo que nunca. No había sido capaz de salvar a Luisa, pero ahí, en ese reino, aún tenía la posibilidad de frenar al causante de la desgracia que significaba su partida, su huida disparatada al lado de aquel caído. Qué absurdo le resultaba. ¿Por qué había recurrido a él o por qué él había recurrido a ella? Tenía que averiguarlo, pero lo primero era seguir a Kanio.  
 
   Lo siguió hasta el templo, temblando por la propia evanescencia con la que se movía entre las sombras del recinto. Adam lo vio maniobrar esa especie de magia invisible entre los pilares y, después, la antinaturalidad de la influencia que ejercían sobre su cuerpo, como si se estuviera convirtiendo en algo inmaterial.  
 
   Al verlo así de concentrado, Adam no dudó un solo instante. Tomó la daga que había fabricado mezclada con la flor de hielo que había rescatado de aquel enfrentamiento y la lanzó contra su pecho. Kanio no tuvo tiempo ni de ver quién había sido el atacante. Sucedió demasiado pronto; el hielo en su espíritu trepó por cada recoveco que pudo encontrar y lo consumió, de tal manera que desapareció sin remedio del templo como vapor arrastrado por el alba.  
 
   Tras su desaparición, para horror de Adam, los pilares habían desaparecido también.  
 
   Un escalofrío le advirtió que la pesadilla apenas había dado comienzo.  
 
   Y se preguntó a quién le había clavado esa daga de hielo al fin de cuentas.              
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    Lavinia sintió un mar helado en sus entrañas al escuchar hablar a Ecanus sobre la verdadera naturaleza de su padre. Aún no se sentía lista para informarles sobre ese hallazgo a Neven y Luisa, así que rezó por que ese sujeto extraño no supiera ni el más mínimo detalle sobre el rol de su verdadera naturaleza dentro de toda la historia. Contárselo a sus hermanas llevaría días, en el más optimista de los casos. Y luego estaba Finn. ¿Qué le diría a él después de que ya había tomado una decisión definitiva sobre su relación? ¿Qué tanta aversión sentiría por ella cuando se enterara? Una sospecha la volvió a estremecer: ¿Y si su padre era el responsable de las muertes de sus anteriores novios? ¿Qué destino podría depararle a Finn ahora que la furia de Kanio no conocía límites?  El panorama era despiadado.  
 
    —¿Cómo sabes la naturaleza de nuestro padre y por qué es relevante? —inquirió Luisa.  
 
    —Esa fue justamente la razón de mi destierro y el de mi familia entera. Mis padres fueron los responsables de una investigación para determinar de dónde procedía el poder de Kanio y de su ascenso al poder. Ellos sospechaban que existía una artimaña antinatural en su fuego por la forma en que derrotaba a sus enemigos y sumía pueblos completos que conjuraban en su contra. Por si no lo sabían, eran reducidos hasta las cenizas con solo la maniobra de una de sus dagas. Era un poder nunca antes visto en el reino. También nos contaron que muchos hombres de la corte sospechaban que Kanio podía manipular el tiempo para retroceder en algunas negociaciones y así conducirlas a su favor. El punto es que su poder no puede ser el otro que el de un astro; el del sol mismo.  
 
    —¿Y eso cómo pudo haberlo logrado? 
 
    —Los códices hablan sobre los sellos, rituales marcados en la piel que solo pueden traspasar los ángeles originales a otros para sostener su linaje a través del tiempo.  
 
    —Pero la línea de serafines originales se vio truncada cuando azotó la Peste de Hielo —informó Neven. Incluso existían nanas sobre ese catastrófico periodo donde los serafines caían moribundos por una especie de hipotermia cuyas consecuencias eran la extinción del fuego seráfico. Quien la contraía incubaba el hielo en sus venas y se rendía a la muerte en el momento en que las últimas chispas del fuego en sus plumas dejaban de latir.   
 
    —Lo que nos llevó a la hipótesis de que alguien externo selló el vínculo entre el sol y él, pero me temo que esa persona sabía demasiado bien qué hacía y gobernó su voluntad, de manera que Kanio solo era una marioneta movida para cumplir sus objetivos. Quién lo hizo es algo desconocido. Entre mis sospechas vuelve a estar Hemera, pero no es nada seguro.  
 
    Lavinia guardaba un sepulcral silencio. Luisa no daba crédito a lo que escuchaba; cada vez que se decía que nada podía sorprenderla más venían este tipo de revelaciones y la dejaban absorta.  Neven, por su parte, luchaba por asimilar que todo su mundo se había venido abajo. La idea de tener a un padre transgresor y despiadado era algo que nunca terminaría de asimilar, pensaba. Afortunadamente tenía a Henry a su lado, quien no dejaba de apretarle su mano haciéndole saber que todo estaría bien pronto. Pero ¿cómo lo estaría cuando su alrededor pendía de un hilo? Era muy confuso creer en la paz venidera.  
 
    —Bueno, tenemos mucho que procesar por ahora —dijo Luisa—. ¿Podemos tomarnos un momento para descansar?  
 
    —Adelante —accedió Ecan—. Pueden tomar las habitaciones que quieran.  
 
    Se levantaron de sus asientos y se desperezaron. Era más difícil de lo que sospechaban adivinar en ese reino en qué parte del día se encontraban, pero en todos predominaba el cansancio y ansiaban tener un respiro entre tanta agitación.  
 
    Ecan siguió a Luisa a su habitación.   
 
    —Estaré cerca por si necesitas algo.  Espero que tengas el descanso que necesitas después de tanto acampar.  
 
    —Intentaré que mis pesadillas no me interrumpan.   
 
    —Me agrada esa voz.  
 
    —Gracias por protegernos, Ecan —dijo, tras girarse de pronto—. Que me hayas encontrado tú es algo milagroso. Gracias por no poner un precio tan alto.  
 
    —Nunca lo haría. Por algún momento de mi vida fui compañero de su corriente de fuego. Esa es una lealtad que jamás se olvida.  
 
    Luisa apreció la fuerte veneración en sus palabras y pensó que si su entereza seguía así, no tardarían en ver una luz al final del túnel. Vio decisión en su mirada —una más templada que la de Melantha— y por un momento vislumbró un futuro de tinieblas disipadas.  
 
    Entornó la puerta y cayó rendida en la cama, todavía con esa mirada resplandeciente como un fuego tenue.  
 
      
 
      
 
    Lavinia no podía soportar más silencio. No al lado de Finn, ni más ni menos, quien siempre era ruidoso y enérgico. Para su sorpresa, él también seguía sumido en el mutismo.  
 
    —No puedo creer que esto esté pasando. El reino está tan fisurado que me cuesta creer en nuestro retorno —confesó él.  
 
    —¿Tú volverías a una persona rota? —preguntó. Se dio cuenta de que la pregunta ya la había soltado sin sopesarla lo suficiente.   
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió con preocupación. Su ceño fruncido siempre le había parecido atractivo a Lavinia, pero en este caso le causaba una inesperada angustia.  
 
    —¿Qué pasaría si la persona de la que te enamoraste no es quien te ha manifestado desde que la conociste? ¿Qué pasa cuando ni esa misma persona sabe quién es en realidad?  
 
    Las manos de Lavinia recogían su cara transida de pena.  
 
    —Entonces yo estaría siempre para esa persona. Le ayudaría a mostrar un reflejo natural y bondadoso —le aseguró, tomando sus manos para después besarlas—. Y crearíamos juntos una historia inverosímil de tan gloriosa, de manera que no habría necesidad de preguntar por ella.  
 
    Ella sintió derretirse por la ternura que Finn, su guarida, le ofrecía. El nudo en la garganta se le deshizo. Podía volver a respirar y a ser ella misma, la mujer que él encontró y que lo deslumbró desde el primer segundo.  
 
    —A mí no me importaría gastar mil días en escribir tan solo una línea de tu historia contigo, Lavinia —le aseguró.  
 
    Ella no necesitaba escuchar nada más.    
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    Lorcan no tenía la más mínima idea de lo que ocurría. En su cabeza, minutos antes de que todo el caos se desatara, solo desfilaban interrogantes sobre cómo serían los funerales de los reyes. Para su desgracia, al ver la cara de consternación de Silas, la diversión interna se le derrumbó. Y luego los arrastró a ese resquicio en el cielo, abierto como una segunda luna. Le resultaba obvio que no había ocurrido nada bueno. Eso lo angustiaba más por el carácter de Silas que por las consecuencias directas de lo que había hecho.  
 
   —¿Nos quieres decir a dónde nos llevas? —se atrevió a preguntar, al fin.  
 
   —A la guarida de las tres hermanas —explicó él. Acto seguido, sacó una punta de flecha de su ropa—. Es la punta de una flecha. Pertenece a una de ellas y me dará su ubicación exacta.  
 
   —Qué bueno que solo planeas encontrarlas —dijo Dax—. Conociéndote, diría que planeabas algo más tétrico en su contra.  
 
   —Nada es en su contra, sino a nuestro favor. Puede que algo se me ocurra después, todo depende de cómo actúen. Y de cómo tomen la noticia.  
 
   —¿Se lo dirás primero a ellas que a nosotros? —lo reprendió Lorcan.  
 
   —Murió sepultado por las ruinas de su propio castillo —sentenció. Lorcan lo escrutó como si le estuviera descubriendo una mentira.  
 
   —¿Y entonces por qué esta huida?  
 
   —No pierdes nada diciendo que escapó —pronunció Dax, tratando de que sonara a un consuelo.  
 
   —Está bien —lo dijo, pese que prefería ocultarlo, pese a que se moría del arrepentimiento por no haberlo matado minutos antes—; Kanio escapó. ¿Satisfechos? Él mismo invocó el derrumbe del castillo para orillarme a escapar, justo cuando ya lo tenía acorralado. Fue su acto desesperado, y detesto admitir que le funcionó.                
 
    —Siempre queda una salida. Tú siempre encuentras una —lo consoló Lorcan—. Además, mientras estabas luchando contra él, Dax me comentó una información muy valiosa. Digamos que los códices han estado en muy buenas manos al estar con nosotros.  
 
    —¿Qué has descubierto? —le exigió Silas, excitado por poner en jaque de nuevo a ese rey que tanta ira le despertaba.  
 
    —Existen tres pilares llamados los Pilares del Presidio muy parecidos a los que describió Alma, esos que le proporcionaban la energía astral. Sin embargo, la enorme diferencia es que estos anclan el espíritu en lugar de nutrirlo. En otras palabras, son los barrotes que la cárcel de Kanio necesita. 
 
    —Pero no puede ser así de fácil, ¿verdad?  
 
    —No. Solo los serafines pueden acceder a ellos.  
 
    —En ese caso, no se diga más —solucionó Silas—. Las encontraremos y las mantendremos al tanto de los planes que tiene su padre. Oh, miren, hemos llegado.  
 
    Sus otros dos hermanos aterrizaron sin dar crédito de que a través de ese laberinto se encontraba una casa. Silas, sin avisar siquiera, abrió la puerta. Ellos lo siguieron. Dentro, el silencio era sepulcral.  
 
    —Podemos cortarles las gargantas ahora mismo, de no ser porque quiero una transición pacífica —repuso él. Lorcan y Dax, en cambio, inspeccionaron el tablero que había en la sala.  
 
    —No puedo creer que todavía exista —exclamó Lorcan con alegría—. ¿Alguien recuerda cómo se juega? 
 
    —Difícil olvidarlo —le contestó Dax.  
 
    —¿Qué están haciendo aquí? —los reprendió Neven, petrificada por la sorpresa. ¿Cómo habían sido capaces de encontrarlos? Ecanus había dicho que era inaccesible. «Quizá solo lo es para los caídos», pensó.  
 
    —Queriendo jugar a una partida de ajedrez justo después de presenciar el casi fin del mundo —contestó Lorcan.  
 
    —¿Casi fin del mundo? ¿Qué demonios ha pasado? 
 
    —Creo que mis hermanos pueden jugar a su partida mientras tus otras hermanas se despiertan para mantenerlas al tanto de los últimos hechos…  
 
    Justo cuando terminó la oración las demás hermanas salieron de sus habitaciones desperezándose. Detrás de ellas salieron instantes después sus compañeros seráficos. «Eso justifica con creces el aura de presencia masculina que sentí en cuanto puse un pie dentro», pensó Silas con disgusto.  
 
    —Los tres Inquisidores están aquí —anunció Neven—. Dicen que tienen anuncios importantes.  
 
    Los ojos de Silas se iluminaron con sorpresa al ver a Luisa. ¿Quién la había salvado? Adam no, en absoluto. Él lo había visto inmóvil en el estrado. No hizo falta hacer más elucubraciones cuando lo vio. A Ecan. Al caído. Con una porción de su abdomen al descubierto por las prisas con las que se había puesto su chaleco.  
 
    —¿Salvada por un caído? —le preguntó—. Eso sí no lo vi venir.  
 
    —Sorpresa: esa es de las cosas menos inesperadas de las que te puedes enterar recientemente. ¿Qué los ha traído aquí? 
 
    —Tu padre nos ha tomado por sorpresa, ahora que mencionas eso. A todo el reino. El castillo se ha reducido a astillas por uno de sus rituales de transición. Ni un solo muro quedó en pie. ¿Qué hará  a continuación? Eso es lo que todos nos preguntamos.  
 
    —Para mi desgracia, Silas, te diré que en el fondo me esperaba eso de él —le contó Luisa—. Desde hace mucho que ha dejado de ser nuestro padre.  
 
    —Si de algo te sirve, en ese momento previo a la demolición, también dejó de ser un rey. Es el rey de las ruinas a partir de entonces. Parece que todos quienes están a su alrededor tarde o temprano perecen. Claro, si es que no son rescatados por un caído.  
 
    El caído apretó las mandíbulas, y eso, para sorpresa de Silas, lo hizo parecer más atractivo si era posible.  
 
    —Perdón, no me sé tu nombre.  
 
    —Ecanus —le respondió, con resabios de coraje en su pronunciación—. Estás ante el rey derrocado de Tenebra.  
 
    —Un placer conocerte. Ojalá lo hubiéramos hecho en otras condiciones y con otras noticias. Hermanas Nunhem, lamento informarles que su padre está gravemente herido, pero eso no lo parará por mucho tiempo. Se alzará. Querrá venganza. Descubrirá que se han aliado con el excomandante de un pueblo enemigo y eso solo lo enfurecerá más en su sed de sangre. Claro, cuando ya haya cumplido con todo lo demás.  
 
    —¿A qué te refieres con demás? —preguntó Lavinia, temerosa de comprobar que las suposiciones de Ecanus fueran ciertas.  
 
    —Kanio se ha estado alimentando de una energía astral. Con ello puede hacerse invencible, controlar su ejército de serafines con tan solo un chasquido de sus dedos, pero lo más angustioso de todo: dar vuelta atrás al tiempo… o delante. Podría retorcer tanto voluntades como temporalidades. Ser el emperador de los mundos y las personas que quiera. Sería como un segundo sol, una réplica de este, solo que con una aterradora consciencia. Solo la luna sabe qué lo ha motivado a hacer semejantes actos, pero una cosa les advierto: borren todo lo que han conocido de Luminia, porque eso ya no existirá más.  
 
    —Las ayudaré a detenerlo —dijo Ecan, envalentonado—. Sacrificaré lo poco que tengo con tal de frenarlo. Mi familia entera fue desterrada de Luminia al tratar de desenmascarar sus planes, pero no terminó bien. Tienen mi promesa de que esta vez lo enmendaré.  
 
    —Mis hermanos tienen información precisa sobre cómo detenerlo de una vez por todas.  
 
    —Silas estuvo a punto de aniquilarlo —soltó Lorcan—, pero todo se vino abajo, literalmente.  
 
    Silas lo calló con un gesto de su mano.  
 
    —Si ustedes acceden a recibir nuestra ayuda, lo que pedimos a cambio es algo muy sencillo.  
 
    —¿En qué consiste su ayuda? —quiso saber Lavinia.  
 
    —Con un segundo intento de Silas su exterminio es seguro —afirmó Dax—. Nosotros lo vimos. Además, somos los únicos seres en todos los reinos capaces de maniobrar la Oscuridad. No puedes dar ni un paso en contra de Kanio si no eres capaz de hacer eso.  
 
    —¿Qué piden a cambio? —quiso saber Luisa con urgencia. Estaba dispuesta a todo con tal de acabar con esa pesadilla de una vez por todas. Solo quería un hogar o, mínimo, el sentimiento de retornar a un lugar seguro.  
 
    —La corona. Una para cada uno —informó Lorcan. 
 
    Neven casi reía por lo absurdo que sonaba tal cosa.  
 
    —Eso es un disparate —terció Lavinia—. Vamos a perder a un padre ¿y vienen y nos dicen que también vamos a perder el reino? 
 
    —Son sacrificios que deben hacerse. ¿O prefieren quedarse sin un reino? Kanio lo reducirá a cenizas ante la más mínima oportunidad que tenga. Existe la posibilidad de que ustedes no existan en absoluto cuando planee retroceder los engranajes del tiempo.  
 
    —¿Eso debo inferirlo como una amenaza por tu tono? ¿Fuiste capaz de darle esa idea? 
 
    —No llegué a empatizar tanto con él como para hacérsela —se defendió Silas. Estaba a punto de perder la paciencia—. En mi defensa, puedo asegurarles que Kanio tiene ideas de sobra. No hace falta que yo le dé una.  
 
    —Si esa es toda su oferta, márchense —sentenció Ecanus—. Yo las ayudaré en todo lo que requieran. Mis códigos de serafín no se han ido del todo.  
 
    —En primer lugar, aún conservarías tu corona si no hubieras olvidado tus códigos. Sopesen las pocas alternativas que tienen, porque no volveremos en una segunda ocasión. Y hasta puede que Hemera sepa que hay una conjura en su propio reino si nos hacen esperar demasiado.  
 
    Una vez dicho eso, Silas les dio la espalda y se desvaneció como una sombra con sus hermanos al lado. Al cerrarse la puerta, a Luisa se le hizo insoportable el sentimiento de desolación que le latía en el pecho, plomizo y arrollador. Se le hacía imposible reconocer que en tan poco tiempo fuera capaz de perderlo todo: un padre, un novio y, ahora, un reino. Miró a su alrededor, tratando desesperadamente por quitarse la impresión de estar inmersa en una pesadilla. Estaba en el rincón de un mundo extranjero, con un aliado enigmático que le había salvado la vida y con las esperanzas derrumbadas de volver al lugar que tanto amaba. ¿Era mejor olvidar estar en medio de una pesadilla o asimilarla como un trago amargo?  
 
    —En mi caso, yo acepto, hermanas —dijo Luisa en un susurro apenas audible—. Puede que mi corona ya la haya perdido desde hace mucho, en cualquier caso; ni en el mejor de los escenarios podría ser instaurada, aunque nuestro padre estuviera… muerto. Todo depende de lo que digan ustedes.  
 
    —Yo estaré donde ustedes estén —sentenció Lavinia, apretando las manos de ambas.  
 
    —Entonces está decidido —accedió Neven—. Ecan, apreciamos tu ayuda, pero por lo que nos han contado y por lo que hemos presenciado, Kanio es implacable en estos momentos. Necesitamos toda la ayuda que podamos reunir. No seremos reinas de nada, pero al menos recuperaremos la tranquilidad. Seremos las hermanas de siempre. Eso no nos lo podrá quitar nadie, ni tregua alguna.  
 
    —Bien dicho —exclamó Luisa con entusiasmo, liberada de la presión de que sus decisiones fueran adversas.  
 
    —Después de lo que no pudimos hacer por ti, Luisa, esto es lo mínimo que podríamos hacer ahora. Te tenemos de vuelta, y eso es lo importante, como dijo Neven.  
 
    —Hicieron más de lo necesario manteniéndose enteras hasta que yo regresara. Con alguien como nuestro padre, era aterrador pensar en quién sería la siguiente.  
 
    —No habrá una siguiente —prometió Lavinia—. Eso se los prometo.  
 
    —Bueno, si ya se han decidido, iré por esos sujetos antes de que sea demasiado tarde.  
 
    —Gracias, Ecan.  
 
    Él asintió y se dirigió hacia la puerta. Para su sorpresa, el tablero de ajedrez ya no estaba en la mesa. Qué contradictorio era pensar que en todo ese caos hubiera tiempo para una partida. Todo estaba ardiendo, aunque no se viera el fuego por ninguna parte.                 
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    Silas se apartaba con disgusto los colibrís que bailaban entre sus astas. Se sentía satisfecho tras su presión sobre las hermanas; concluyó su victoria al entrever su desesperación, y así lo compartió con sus hermanos.  
 
   —Solo un loco se dispondría a desafiar a otro loco como Kanio —sentenció.  
 
   Sin embargo, pese a su seguridad, determinó que debía tener otro as bajo la manga. Un nuevo armamento, quizá, algo mucho más poderoso que la Oscuridad y mucho más asequible. Y, ya que ellos estaban en ese reino, pensó, más valdría poner manos a la obra. Quizá lo que tanto andaba buscando se encontraba ahí.  
 
   Justo cuando cavilaba sobre ese asunto, escuchó unos cañones resonar en la distancia.  
 
   Tenía que averiguar de qué se trataba. 
 
      
 
      
 
    Los novios de las hermanas se apartaron mientras ellas debatían. 
 
   —Algo tiene ese inquisidor que no me da buena espina —dijo, señalando con la mirada a Dax—. Algo quiere controlar entre Silas y Lavinia.  
 
   —Tranquilo —susurró Henry—. No hay que dificultar aún más sus decisiones.  
 
   La mirada de Lavinia hacia Dax se le clavó como una espina en el pecho, pero Henry tenía razón: nunca en sus vidas se había presentado una situación tan tensa en el reino. Nunca en su vida habían estado ante un panorama de ejecuciones públicas a una soberana, reinos descubiertos y un exilio. Las cosas no pintaban para más dramas.  
 
   Cuando los inquisidores se retiraron, las hermanas conversaron entre ellas y, después, les comunicaron su decisión.  
 
   —Estamos con ustedes en esto —sentenció Finn, y una nueva especie de cólera se asentó en su estómago hacia los hermanos. Ahora menos se fiaba de sus voluntades. Algo oscuro ocultaban. Algo oscuro y ambicioso. Y no podía perder tiempo hasta saber qué era.  
 
      
 
      
 
    Silas no quiso esperar a sus hermanos para averiguar el origen de las detonaciones. Pudo notar en el ambiente un fuerte olor desconocido, algo semejante a quemado mezclado con un olor pantanoso. Sus sentidos se dispararon y se movió como una lanza por el denso aire de Tenebra. «Mucho mejor que el de Luminia», pensó. En la cima de una llanura estaban los artefactos, resplandeciendo ante la luz crepuscular. Dicha luz rebotaba en sus lomos de metal. Se trataba de cañones dispuestos en fila; el humo aún ascendía cuando Silas los descubrió. En las faldas de la montaña más allá del precipicio, la aldea ardía. Era pasto de las detonaciones y el clímax de la destrucción. «Pobres personas», resopló con un deje de lástima.  
 
   Se reconcentró en los artefactos. De sus bocas aún pendían hilillos de esa sustancia volátil. Silas acercó con precaución sus dedos hacia una de ellas y la palpó. Era como el chocolate. Silas detestaba el chocolate (aún más después de un juego erótico propuesto por Lorcan). Su asco, en cambio, no fue un obstáculo. Con temor siguió explorando esa textura sulfurosa y se decidió a intentar manipularla como manipulaba a la Oscuridad: total, la aldea ya estaba marchita.  
 
   Entonces, algo ocurrió.  
 
   La sustancia se hizo polvo entre sus dedos como si fuera un deseo al borde de un sueño.  
 
   Y Silas se sintió frustrado después de diez intentos más de intentar manipularla.  
 
   «Tengo que volver con las hermanas», decidió, y se marchó del firmamento de cañones.  
 
      
 
    —Nos despedimos del reinado a cambio de tener la prosperidad. Mejor la vida a la muerte: lo demás es vanidad. ¿Es lo que querían escuchar? Pues ahí lo tienen —sentenció Luisa, su voz toda cólera e impotencia—. Tienen nuestras tres coronas.  
 
   Los tres estrecharon las manos.  
 
   El pacto estaba sellado.  
 
   Liberación, pérdida, conmoción; todo eso y más sentían ellas.  
 
   Los tres hermanos, en cambio, solo sentían una cosa: sed de venganza. Oro y sangre latían como un segundo corazón.  
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    Karenza escuchó las detonaciones partiendo el cielo en mil astillas, y supo que el momento de correr había llegado.  
 
   Sus provisiones eran escasas.  
 
   Únicamente existía un artilugio más importante, incluso, que su propia vida, y como tal se juró protegerlo desde que lo encontró.  
 
   El artilugio era un recopilatorio de muchos más; arcos como lunas crecientes apretujados contra su cadera, arropándola con su cálido tacto.  
 
   Esas posesiones podían salvarla de la destrucción inminente.  
 
   Ya no tendría que huir más.  
 
   Ya no tendría que exponerse más.  
 
      
 
      
 
    Karenza era una prostituta de los bajos lindes de Tenebra.  
 
   No sabía cómo, pero muchos serafines hallaban la manera de abrir el cielo, entrar a Tenebra y pagar por sus servicios.  
 
   Disponían de sus cuerpos como verdaderas bestias.  
 
   Karenza pensó en más de una ocasión que en cualquier momento su crueldad la traspasaría y la dejarían sin vida, así que se prometió hacer trabajos impecables y no avivarles la ira.  
 
   De manera que trataba de procurarles el placer más genuino y de ser lo suficientemente intimidante como para que se la pensaran la próxima vez. Durante las noches, después de cada acto, los acariciaba y dormía con ellos; los hacía caer en un sueño tan profundo que cuando les extraía una de sus dagas ni se inmutaban.  
 
   Una de esas dagas fue la de Kanio, pero ella nunca conoció su nombre.  
 
   Ella nunca hubo pisado Luminia.  
 
   Y ahora no tenía idea de que ese reino estaba al borde de la destrucción.  
 
   Ni que pronto la buscarían como si tuviera entre sus manos —o colgando de su cadera, más bien— la cura para el exterminio.  
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    —Tenemos las tres coronas, hermanos —exclamó Silas con éxtasis: lo más efusivo que lo habían visto. 
 
   —Tres coronas para un reino en los puros escombros —sentenció Dax, apático.  
 
   —No siempre será así —reviró Lorcan—; Silas nunca dejaría que sus planes quedaran a medio camino. ¿Qué haremos ahora? ¿Cuál es el plan? 
 
   —Aniquilar a Kanio. Al parecer, estas hermanas y sus compinches al fin han aceptado que, si tienen suerte, a lo mucho podrán tener un lugar al lado del rescatista si sus planes marchan bien y derrotan a Hemera. A nosotros nos toca cumplir con lo que hemos prometido. Encontraremos los Pilares del Presidio y, en la marcha, nos equiparemos con todo lo que haga falta.  
 
   —¿Qué tanto contempla tu visión de equipamiento? —preguntó Dax.  
 
   —Algún prototipo de la pólvora que vimos.  
 
   —Pero no podemos llamar la atención en este reino. Si es verdad lo que cuentan sobre esa tal Hemera —advirtió Lorcan— es mejor mantenernos lejos.  
 
   —Conviene más aprovechar lo mejor que podamos ahora que estamos aquí. Además, ella ha de estar muy ocupada tras su golpe de Estado.  
 
   Así, Lorcan trazó sobre la arena del acantilado un mapa de su plan. Reunirían toda la información posible sobre los dichosos pilares, se equiparían lo suficiente ahora que su manejo de la Oscuridad era innegable y entrenarían todo lo posible para el combate final. Según la información de Lorcan, los tenebrenses eran conocidos por su armería, de modo que una de sus tareas no sería nada difícil de cumplir.  
 
   —Dax, tú que tanto eres de códices, ten bien presente esto: nosotros seremos los futuros protagonistas de la historia.  
 
      
 
      
 
    A Neven la sumía en la más honda tristeza el sentimiento de haberlo perdido todo. El legado. La reputación. Su lugar en el mundo. Todo arrebatado de un momento a otro. ¿Era así como había estado escrito desde siempre? Sin un hogar, sin un reino, sin una guía.  
 
   Sin su laboratorio. 
 
   Sin embargo, decidió enfocarse en lo que sí tenía a su lado. En lo que no le habían arrancado por el momento. Su ingenio, su amor por Henry, sus hermanas y la protección de ese desconocido cuya bondad no había bastado con salvar a Luisa, sino también a ellas, a Henry y a Finn y, posiblemente, lo que aún no se había perdido para siempre.  
 
   «Quizá lo que creemos perdido para siempre aún está ahí, aguardando por nosotros».  
 
   Era eso: la esperanza de que el reino de Luminia aún estuviera esperando a sus tres reinas, de que no las olvidaran, de que sus habitantes tuvieran esperanzas en unas gobernantes justas. Y estuvieran, las tres, a la altura de tal encomienda. 
 
   Pero por ahora las tres habían abdicado a causa de un poder que las sobrepasaba. 
 
   ¿Cómo podía inventar algo para retroceder en el tiempo y hacer las cosas bien?  
 
   Justo ahora su mente no podía dar con nada.  
 
      
 
      
 
    Aquella tarde de inestabilidad y decisiones rotundas se vio aderezada por un ligero festín. Los hombres se encargaron de llevar la comida a la mesa (cazadores amaestrados todos ellos) y, al menos, en ese aspecto las preocupaciones disminuyeron.  
 
   Ecan les ofreció pieles para quien quisiera abrigarse ante el implacable frío metálico. Se dijo que al día siguiente tendrían la mente más clara para idear planes, y que por ahora no hacía falta gastar energías en nada más. 
 
   Por la noche, después de los juegos de mesa y las risas que poco a poco dejaron de sonar impostadas y fueron solo eso, risas, mientras todos dormían, Luisa fue a la cama de Ecan. Él también estaba despierto.  
 
   —¿Qué pasa?  
 
   Temió que de pronto la casa estuviera sitiada.  
 
   —No, no ocurre nada de urgencia. Es solo que… no puedo dormir. ¿Puedo dormir contigo? 
 
   A Ecan le cayó de sorpresa tal invitación, pero no había nada extraño en ella: hasta se conmovió por la urgencia con que Luisa parecía anhelar protección. «No es nada raro; de buenas a primeras todo el mundo que conocía está en su contra».  
 
   —Claro que puedes dormir conmigo.  
 
   Dejó que se amoldara en la cama. Quizá su cercanía mantuviera a raya las pesadillas. A lo mejor él también anhelara dormir en compañía. Muy en lo profundo de todas sus capas de seguridad, gallardía y estoicismo. Aquellos duros días de exilio ya ni los recordaba.  
 
   —Abrázame —le rogó Luisa.  
 
   La estrechó contra su cuerpo, de modo que sus respiraciones se fueron acompasando. Luisa volvió a sentirse a resguardo entre su firmeza y la calidez de su piel traspasando las sábanas. «Hay cosas que jamás se exilian de tu ser», pensó ella. Ecan era un serafín como todos ellos, sin importar los títulos ni las abdicaciones; esperaba decírselo pronto. Y, en un futuro un poco más lejano, regresarle lo que siempre había sido suyo.  
 
      
 
      
 
    Durante la madrugada Lavinia dormía entre los robustos brazos de Finn. Se despertó sobresaltada pensando que toda esa aura de estar a salvo fuera una farsa, pero nada de esa calidez afectuosa desaparecía.  
 
   «Nadie sabe mi secreto», pensó con alivio. 
 
   «Y nadie lo sabrá».  
 
   «Y quien intente saberlo tendrá los segundos contados».  
 
   Trató de reprimirse ese pensamiento, pero no lo logró. Siguió arraigado como veneno en sus entrañas, como una plegaria. Como sangre de su sangre. ¿Cuánta más oscuridad seguiría esparciendo Kanio entre ellas? ¿Cuánto sería capaz de arriesgar con tal de labrarse un futuro sin tinieblas? Mantener a raya las pesadillas tenía su costo, y más si eran pesadillas vivientes, implacables incluso a la luz del día. 
 
   Pero una vez que ella decidía algo no era capaz de dar un paso atrás.  
 
   La verdad de su naturaleza seguiría reprimida entre penumbras, así fuera lo último que hiciera.  
 
   Era hacer eso o permitirse que los únicos rayos de luz que aún conservaba se los arrebataran. Sus hermanas la mirarían con asco. Sería una enemiga. Perdería el amor de Finn, peor que como había perdido a los demás, porque ahora ella sería la causa.  
 
   Así que tendría que ir aprendiendo a dominar su propio rechazo ante la verdad.  
 
      
 
      
 
    Durante la mañana sus mentalidades estaban más claras.  
 
   Unos objetos dejados en el recibidor captaron su atención.  
 
   Una ballesta. 
 
   Y un mangual, mortífero hasta en la manera en que reflejaba los rayos matinales. 
 
   —Quién lo dijera de los inquisidores. Al parecer el panorama es tan desolador hasta para ellos que no nos quisieron dejar sin nuestras armas. 
 
   —Al menos tenemos algo que nos recuerde a Luminia —convino Neven, entusiasmada al ver sus creaciones.  
 
   En la sala Henry, Finn y Ecan estaban concentrados repasando el plan para someter a Hemera.  
 
   —Conozco ese castillo como la palma de mi mano; al menos en eso no habrá ningún problema. El problema es que tendré que usar algo que quizá no les venga para nada en gracia —comentó Ecan, algo apenado.  
 
   —Lo atacarás por el día… Usarás eso.  
 
   —La piel de uno de los suyos —completó él, aquejado por la pena—. Sé lo macabro que parece, pero no hay otra alternativa.  
 
   —Esa alternativa fue la vida de alguien, el cuerpo de alguien. Es… algo más que macabro.  
 
   —Sé que merece los peores calificativos, que incluso podría sonar como coludir con sus crímenes, pero veámoslo como una cucharada de su propia medicina. Caerá una usurpadora con uno de los trucos que ella misma creó.  
 
   —Él no fue el asesino, de  cualquier  modo —lo apoyó Finn—. No sean tan duras con él.  
 
   Luisa se removió. Era imposible ocultar su disgusto, por mucho que Ecan le gustara. Había tanta profanación en esa práctica que diezmó a su pueblo que no podía ni siquiera concebirla. Y ahora la necesitaban para su plan. «De cualquier modo —pensó—, sospecho que esta será la parte más amable de todo esto».  
 
   —Está bien —accedió—. ¿Qué más? 
 
   —Una vez lleguemos al castillo, ingresaremos por una cúpula de cristal. Este es un cristal especial; impide que los rayos de sol reduzcan a cenizas a quien se exponga. Una vez roto lucharé cuerpo a cuerpo contra ella y sus guardianes. Lo más seguro es que se rinda cuando vea que no tiene escapatoria.  
 
   —¿De cuántos guardias estamos hablando? 
 
   —Según mis informantes, tiene seis guardias personales. Pero no deben alarmarse por ese detalle; tengo a varios infiltrados en el castillo que se encargarán de mantener el clima de serenidad para que nadie se alarme y se ponga en acción. Nuestra principal preocupación será esa: el sigilo. Y por tal motivo portaré esa capa. Una vez ahí conduciré mi energía en hacernos a todos invisibles. No correremos peligro en ese respecto.  
 
   Eso tranquilizó más a Luisa. Volvió a pensar en el delicado filo de la muerte, cuando esta casi la asía por el cuello y se la llevaba consigo y, posteriormente, la sensación de desvanecerse, pero siendo todavía consciente de su alrededor, de su corazón palpitante y sus sentidos a punto de estallar, el mundo diluyéndose como agua. 
 
   Afinaron los últimos detalles de su plan.  
 
   No podían esperar a entrar en acción.  
 
   La adrenalina y el fuego eran muy comunes en su sangre. 
 
    

  

 
   
      
 
    39 
 
      
 
    Adam no podía permitir que las hermanas —las reinas— volvieran y se encontraran con esta destrucción, así que decidió actuar.  
 
   Se nombró regente provisional de Luminia, un hecho que tuvo una aprobación nunca antes vista.  
 
   Para animar la pronta reconstrucción de los daños, ofreció un saneamiento en la reputación monetaria de las familias que colaboraran. Así, pronto el torreón, las bodegas y las torres de casas aledañas con las semanas recuperaron el vigor y el esplendor en su decorado. No había atisbos de los escombros y aquellas estructuras agrietadas fueron demolidas y se construyó algo mejor desde los cimientos. El lapislázuli de los tejados volvió a brillar como si ahí no hubiera pasado nada.  
 
   Esperaron el retorno de Kanio, esta vez más preparados, pero era como si se lo hubiera tragado el cielo.  
 
   Igual que las hermanas. 
 
   Adam esperó día y noche por ellas, estando cada vez más seguro de que lo que había pasado entre él y Luisa no podría ser reconstruido con nada.  
 
   Sus actividades como regente lo apartaron de esa desolación y así los días pasaron.  
 
      
 
      
 
    Lavinia temía que los Inquisidores no hubieran cumplido con su palabra y los hubieran delatado con Hemera. Sin embargo, se convenció de que ellos ansiaban con desesperación sus coronas, y no las perderían rompiendo un pacto tan importante. 
 
   De modo que solo les quedaba pelear y no ser descubiertos en el proceso.  
 
   En cuanto rayó el alba, alistaron las armas y salieron de su refugio.  
 
   Lavinia estaba convencida de algo: si se habían quedado con nada, era mejor tomar cada nuevo comienzo que se les presentara y tomarlo con toda la sangre que eso representara.  
 
   Porque detrás de ellas solo quedaban abismos. 
 
   Y regresar no era una opción.  
 
      
 
      
 
    ¿Qué poderosa arma pensaba crear Silas? Lorcan veía cómo estudiaba unos pergaminos con un hambre desconocida rayando en la locura y temía lo peor. Un arma poderosa en manos de su hermano era algo de pensarse, y más en el mundo en el que estaban y lo que les deparaba el porvenir. Cuando hablaba de vengarse de toda Luminia ¿estaría hablando en serio? 
 
   Ojalá nunca hubieran visto esos cañones. Ojalá esa gente inocente no hubiera tenido que huir despavorida de sus hogares.  
 
   —¿Hay algún avance en cuanto a esos códices que me prometiste, Dax? 
 
   —No todavía. Pero algunos aldeanos me dijeron que en las faldas de unas montañas próximas había vestigios. Espero que mis habilidades de rastreo ayuden en algo. De cualquier manera, ¿para qué los necesitas? No estaremos aquí mucho tiempo, ¿no? 
 
   —Depende de si conseguimos lo que necesitamos. Algo me dice que este lugar tiene mucho por ofrecernos. Y nos lo llevaremos cueste lo que cueste. Como las visiones que estoy teniendo ahora. 
 
   Lorcan y Dax vieron con total nitidez la manera en que las venas de sus sienes se exaltaban. Silas estaba obteniendo visiones por primera vez en mucho tiempo.  
 
   —Lo tengo. Algo me dice que Kanio está muy cerca. 
 
   —¿Qué dices? ¿Qué tendría que estar haciendo aquí? 
 
   —Eso es lo de menos. Este día no dormiremos hasta que nuestra arma esté lista. Kanio tiene las horas contadas.  
 
     
 
      
 
    La energía de esas visiones vibraba en el pecho de Silas. Era un cruce de varias energías seráficas. Podría reconocerlas justo como recordaba aquel castillo derruido y todas sus grietas. La energía palpitante de alas de fuego, el olor a sol y a cuero. Y luego ese torbellino de poderes ancestrales de sus dagas. El poder de invocación y de fuerzas naturales. ¿Kanio había conseguido una alianza? Porque no solo percibía su ira incandescente y ciega, sino muchas presencias más.  
 
   Podía respirar esas presencias como respiraba el aire de verano.  
 
   Esta vez no se le escaparían. 
 
   De manera que bordearon las montañas, acercándose como un hilo de humo a la punta de un incienso. La fuente de ese poder estaba cada vez más cerca. Ellos estaban alertas ante la menor insinuación de Kanio.  
 
   Unidos hasta el final. 
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    No había manera de no asombrarse con las vistas de aquel castillo. Era un entramado de sombras, por lo cual su magnitud rayaba en lo ininteligible. Luisa pudo percibir cómo todos sus coterráneos contenían el aliento. Los pináculos y chapiteles parecían capaces de herirlos en cualquier momento, y la geometría de sus muros altísimos sumía su propia construcción en un mar abismal de sombras en el cual no se adivinaba ni la entrada ni la salida.  
 
   Se tomaron todos de las manos y, en un segundo, sus cuerpos se apagaron y entraron a la acción.  
 
   Ecan fue el encargado de romper la cúpula de cristal con su cetro.  
 
   Luisa escuchó el estallido y un temblor le recorrió la columna. Ya veía ese montón de trizas abriendo el caos en toda la sala, pero Ecan en un abrir y cerrar de ojos accionó su magia y las trizas quedaron suspendidas en el denso aire. «Tengo miles de ideas ahora mismo con este escenario», pensó ella, viendo el filo macabro de los fragmentos. Deseó que todo fuera tan rápido como llamar a Hemera y ensartarla con todo ese arsenal de esquirlas. De una vez y para siempre.  
 
   —¿Listos? —preguntó Ecan. Un asentimiento unánime le dio pie para descender. Lo siguieron en el orden acordado, con las armas en ristre y más que dispuestos a la lucha. 
 
   Debajo de esa destrucción, el panorama no fue para nada lo que esperaban.  
 
   —Tengo noticias de su reino —dijo una voz gélida—. Y por eso no me cabe duda de que estén coludiendo para usurpar lo que es mío.  
 
   Debajo del velo macabro bajo el que se ocultaba —negro y con líneas escarlata en sus articulaciones— Luisa Nunhem pudo ver la escalofriante sonrisa de Hemera.  
 
      
 
      
 
    Los latidos de esa familiar energía se acrecentaron al llegar a las fronteras de ese pueblo reducido a cenizas. El olor les llegó anegándoles los pulmones. Algunas extensiones de hierba del terreno aún ardían con un fuego tenue. Ningún alma se observaba en los alrededores; a estas alturas todos estarían en alguna cueva, bajo la hospitalidad de los sauces o a la orilla de alguna laguna. 
 
   —¿Qué demonios haces? —le preguntó Lorcan a Silas, pero ya era demasiado tarde. El ritual de sus manos ya había acabado.  
 
   —¿Tú qué crees? Acorralando a quien puede ser una pieza fundamental en nuestra próxima batalla.  
 
   Así, un torbellino de fuego cruzó las devastadas extensiones en búsqueda de aquella posesión. La acorralaría en cuestión de segundos, el tiempo suficiente para que ellos la encontraran. Podrían ser novatos en los terrenos de Tenebra, pero Silas reconocía las fuentes de poder muy bien. Y no se iría sin reclamarla, se tratara de quien se tratase.  
 
      
 
      
 
    Las flechas salieron raudas de la ballesta de Neven, pero Hemera se movía como una gacela mientras llamaba a sus guardias, se defendía y se preparaba para el ataque.  
 
   —Yo sé lo que les digo —gritó—. Tienen más esperanzas si regresan al reino roto que les pertenece.  
 
   Eso avivó más la rabia de las hermanas.  
 
   Ecan, junto con Finn y Henry se dedicó a vencer a los guardias que entraban a defender a su nueva reina. Un estruendo de dagas contra dagas y el corte limpio de gargantas cercenadas lo inundaba todo. 
 
   Luisa, Neven y Lavinia tomaron posiciones.  
 
   Allá en su refugio habían entrenado para esquivar sus ataques, pero esto era anormal.  
 
   —¿Cómo lo haces? —inquirió Luisa—. Terminarás muerta si dispones así de tus armas.  
 
   —No soy como las de su tipo —sentenció Hemera y volvió a lanzarles sus dagas alíferas, que a Luisa, por algún motivo, le recordaban a las alas de aquel cuervo marcado por la maldición.  
 
   Para la sorpresa de Hemera, Ecan maniobró su magia y creó una cúpula en torno a ellas, sus protegidas. Las dagas caían como pajarillos heridos.  
 
   —¡Encárguense de Ecan, ineptos! —les gritó a sus soldados.  
 
   Luisa, al verla casi vencida, maniobró sus cuchillos de medialuna mientras intentaba duplicarse. ¿Por qué en este reino era tan difícil? Los rayos de luz blanca crepitaron en toda la sala con un resplandor tan cegador que tuvo que cubrirse los ojos. Los direccionó al cuello de Hemera, como dos halcones hambrientos, pero fue infructuoso: a pesar de la magnitud de su conjuro su enemiga los desvió con un simple chasquido. «Entonces empezaré por ahí: por cortarte los dedos». Se desvió un poco de las hermanas e hizo lo impensable. Un combate cuerpo a cuerpo con aquella desconocida que, de ser ciertos los rumores, era el ser más letal en todo el orbe, incluido Luminia. Eso, sin embargo, no la detuvo. Fue directa, con los cuchillos de medialuna bien empuñados, hacia sus costillas, pero esa misma pared que las protegía a ellas ahora protegía a Hemera.  
 
   —Aprendo muy rápido —le dijo burlona.  
 
   Luisa supo que no había más tiempo para chácharas.  
 
   Duplicó su forma. 
 
   —Sorpresa —le dijo su reflejo al oído a una Hemera sobresaltada.  
 
   Y entonces ella aprovechó ese atisbo de duda para hacer lo que tenía que hacer.  
 
   Creó dos látigos de luz con sus armas mientras su doble constreñía a la caída. «A ver qué clase de magia creas contra mi reflejo». Los látigos de luz se aferraron a los adoquines y luego a las muñecas y las rodillas de Hemera, toda ella una máscara de terror y asombro.  
 
   Luisa ya había cantado la victoria cuando notó en el ambiente una carga pesada.  
 
   Esa Hemera atada era y a la vez no era Hemera.  
 
   Por un momento los chasquidos cesaron y también el olor corrosivo a sangre y los gritos de guerra de Ecan, Henry, Finn y los demás soldados. El silencio frío de la amenaza. 
 
   Hemera había creado dos copias de sí misma.  
 
   —Cuando dije que aprendía rápido no estaba jugando —exclamó, y su voz resonó como un eco maldito.  
 
   Eso aumentó la ira de Luisa y puso a las hermanas en alerta.  
 
   Con más látigos de luz fue dirigiendo las esquirlas de la cúpula hacia Hemera y sus duplicadas. No tenía ni idea de cuál fuera la real. A las tres las haría trizas, se lo juró. No pudo ver cómo se las estaban apañando sus hermanas; todas sus energías se le estaban yendo en sujetar a esa Hemera y en mantener viva a su propia copia. Debía de actuar rápido. Se decidió por aumentar la velocidad y en atacar a cada una de ellas con un cristal, y en ver qué era lo diferente en cada una. 
 
   Un pequeño rasguño en su armadura la delató.  
 
   Luisa disfrutó el sonido de ese rasguño como si fuera una plácida melodía.  
 
   Ella era la real, la que se dirigía rauda hacia Neven, esquivando cada una de sus flechas. Pensando en matarla.  
 
   Luisa pronto le borró esa sonrisa de la cara.  
 
   Empuñó con rabia sus cuchillos de medialuna, refulgentes como un fuego blanco contra las tinieblas. Las duplicaciones de Hemera sucumbieron a ese brillo: se esfumaron. La presencia de aquella magia las volvió un soplo. Luisa sonrió con satisfacción; al fin estaba controlando la pulsión mágica de su ser y rompiendo la tranquilidad de esa enemiga. Esa versión más poderosa de sí misma de la que todos hablaban por fin estaba saliendo a flote. Podía manipular a su antojo el poder de su centro energético. Lo mismo dictaba el color escarlata de sus dagas. Abrió las alas en un amplio abanico y el viento siseó. Ondas expansivas de calor inundaron la sala —circundada de columnas de ónix negro destruidas—. Tomó con celeridad dos de sus dagas y apuntó con una directamente a la nuca de Hemera y con otra a sus costillas.  
 
   Vio cada segundo de esas dagas surcando el viento agresivo, difuminado por las olas de calor de sus alas e inundado de chispas naranjas. Sin embargo, no lograron penetrar la capa de Hemera. Esta capa, invisible, se expandía y contraía, pero nunca dejaba de protegerla. Sus cuchillos cayeron con un desalentador ploc contra el suelo frío.  
 
   Neven y Lavinia comprendieron a tiempo lo que su hermana estaba intentando hacer. 
 
   Ambas también desplegaron sus alas y aumentaron la tormenta de fuego con el fin de cegar a Hemera y hacer que bajara su barrera.  
 
   Al parecer sí funcionaba ese truco: sintieron el cese de su energía, el debilitamiento en su voluntad.  
 
   Las hermanas se pusieron espalda contra espalda y así volvieron al ataque.  
 
   —No tiene sentido que sigas luchando, Hemera. Es mejor que te rindas y así Ecan seguro que te perdona la vida.  
 
   —Por lo visto tu segunda oportunidad te hace pensar que todos tienen una. Yo no, hija de la luna. Ecan quiere mi cabeza. Yo les hago una mejor oferta: déjenme a solas con él y verán cómo ajusto cuentas.  
 
   —Le debemos justicia al reino —rebatió Luisa, férrea—. Eso que hiciste con los serafines no quedará impune.  
 
   Hemera no dio un paso atrás. Al contrario: la tenacidad de Luisa la enervó más.  
 
   Hemera, siguiendo el instinto en cada fibra de su ser, extirpó hasta la última de sus dagas. Se fueron elevando con una cadencia de espanto ante los ojos congelados de las hermanas y formaron un cielo oscuro sobre sus cabezas. «Yo no combato con esquirlas, hijas de la luna. Sientan el poder de mi maldición», decía con la mirada.  
 
   Y entonces el mundo se volvió oscuro.  
 
      
 
    Silas sintió un estremecimiento desde las entrañas.  
 
   Alguien estaba haciendo uso de la Oscuridad.  
 
   Tal hazaña solo la podía lograr él, pensaba. Ahora que intuía el uso de alguien más no se sentía tan especial, admitió con un regusto amargo.  
 
    A pesar de ese sentimiento de urgencia, no podía perder el rumbo. Lo que ahora le apremiaba era perseguir a esa fuente. Estaba seguro de que esos objetos estaba entre uno de los exiliados, quienes abandonaban poco a poco ese páramo desolado. Entre todo ese éxodo encontraría lo que buscaba. En compañía de sus hermanos surcó ese cielo amenazante como el más hábil de los depredadores.  
 
      
 
      
 
    Lorcan tenía miedo de ese mundo. Consideraba a Tenebra como un reino salido de una pesadilla, como un territorio sin ningún atisbo de luz ni de color. Nunca pensó que extrañaría Luminia, pero era claro que la echaba de menos. Echaba de menos su azul, el resplandor dorado de sus muros, la claridad de sus días. Tenebra, en cambio, le resultaba pesimistamente opresiva. Pensó que sería ridículo contarles tal cosa a sus hermanos, de modo que trató de convencerse de que esos eran miedos infundados. Ellos, de cualquier modo, eran parte de tal oscuridad, ¿no? Por más partes de su cuerpo que se extirpara no podría cambiar su naturaleza. Una parte de su alma siempre pertenecería a las sombras. Una parte de su alma siempre las reinaría.  
 
   «Algo me dice que estamos en medio de una causa perdida», pensó, mientras se apresuraba para seguirles el ritmo.  
 
      
 
      
 
    Dax tenía sueño. Sus días en ese reino no lo habían dejado descansar como debía. Tantos litigios y decisiones determinantes y secretos sostenidos mermaban su espíritu. ¿Cómo le hacía su hermano Silas para que nada le afectara? Se veía incólume, sin una pizca de remordimiento. Y quién sabe qué más planes se traía entre manos. ¿Qué tanto planeaba conseguir de este reino?  Ya habían conseguido lo más importante. ¿Por qué no se marchaban?  
 
   —Sólo hay una manera de hacer que deje de huir —exclamó Silas, implacable—. Dejándoles sitiados.  
 
   Con un simple movimiento de sus manos levantó una cortina de oscuridad que en el acto se transformó en una cortina de fuego. 
 
   Silas maniobró una muralla de fuego y la dejó caer a kilómetros de ellos. Pronto las columnas de humo fueron demarcando el territorio, avanzando voraces a su paso. Esa fue su manera de acercar a aquel portador o portadora. Una sonrisa de satisfacción surcó su rostro cuando sintió más cerca ese pulso conocido.  
 
   Eran dagas alíferas.  
 
   Y pronto responderían a su llamado.  
 
   Oscuridad, dagas, una corona. 
 
   Al fin ese reino le estaba respondiendo como exigía. 
 
      
 
      
 
      
 
    El corazón de Luisa se detuvo por un lapso de inquietante incertidumbre. La Oscuridad. Nunca llegaría a adaptarse a ella, pensó. Era abrupta e inesperada y en ella cabían mil horrores. Volvió a asirse a sus cuchillos de medialuna como si fueran carne de su carne e intentó iluminar alrededor. No pudo. Esa oscuridad era rotunda y tan impenetrable como una muralla. Se sintió tonta en su fracaso. Con un aullido ahogado intentó llamar a sus hermanas, alcanzarlas a través de esa brecha desconocida. 
 
   No dejaría que nada les pasara.  
 
   Intentó combatir hasta el último de los segundos. Sus alas estaban cansadas y eso podría afectar sin remedio a sus dagas. ¿De qué le servirían unas alas de cristal? Era mejor ser cauta, valerse de otra herramienta. A lo mejor si volvía a invocar ese torrente de magia desconocida, aquella luz blanca para despejar de una vez y para todas el artefacto siniestro de Hemera.  
 
   Una fuerza brotó de sus entrañas y retumbó en cada centímetro de esas paredes.  
 
   Sin embargo, para su sorpresa, apenas fue un destello.  
 
   «Con esto es suficiente —se dijo—. Te he visto, Hemera».  
 
   Vio a Hemera corriendo en círculo sobre ellas. Había estudiado ese hechizo con Ecanus; el atacante corría en círculos sobre sus víctimas elaborando una telaraña de Oscuridad. Dicha telaraña se cernía sobre ellos poco a poco y los comprimía hasta romperles el último hueso. Luisa no titubeó en lanzar medialunas en dirección a su enemiga y esta vez acertó. Escuchó cómo esta reprimía un grito de dolor y cómo la sangre empezaba a gotear. La Oscuridad se disipó por completo.  
 
   En ese momento las hermanas vieron cuán complicada era la situación.  
 
   Hemera estaba herida —había detenido sus embrujos por unos cuantos segundos—, pero las esquirlas seguían bajando. Eran dientes monstruosos cada vez más cercanos, hambrientos por hincárseles en la piel. ¿Cómo se librarían de ellos?   
 
   Luisa intuyó que esa red de añicos era la última oportunidad de su contrincante. Su último as bajo la manga. 
 
   —Has caído redondita en el juego de Ecanus —dijo esta, conteniendo la herida—. Como una tonta. Si tan solo supieras… 
 
   —¿Si tan solo supiera qué? 
 
   —Luisa, no le hagas caso. Planea desestabilizarte. 
 
   —Ecanus fue el que fabricó la maldición. Fue él quien sacrificó a su propia hermana y la convirtió en esa criatura con el único objetivo de capturar tu atención, jugar con tu mente y arrebatarte el reino. Y le ha salido a la perfección el plan.  
 
   —Mientes.  
 
   Las hermanas prepararon sus armas para darle el golpe de gracia. 
 
   —Son los últimos segundos de mi vida. No tendría ningún motivo para mentir. Más temprano que tarde saldrá a la luz toda la verdad sobre ese bastardo cobarde. Al menos moriré en manos de tres mujeres valientes, porque ese ser aberrante se ha ocultado en las mentiras y en la traición.  
 
   —Luisa —apremió Lavinia.  
 
   Volvió a ser demasiado tarde.  
 
   El truco le salió a pedir de boca a Hemera. En esos pocos instantes de duda volvió a desatar la catástrofe. ¿Esa era su magia? Abrir abismos en las personas, aprovecharse de ellos y obrar a su antojo con la Oscuridad.  
 
   Las esquirlas de la cúpula llovieron sobre ellas.  
 
      
 
    Ecanus pudo presentirlo.  
 
   La membrana que lo cubría estaba empapada de sangre enemiga.  
 
   Seguía combatiendo con hambre y con furia cuando presintió que las hermanas estaban en un inminente peligro. Por un momento se olvidó de sus articulaciones dormidas y de las magulladuras.  
 
   Tenía que ir a salvarlas.  
 
   Se deslizó como una sombra por esos pasadizos ahora manchados por la masacre. Antes esos pasadizos eran parte de su cotidianidad y ahora eran un campo de guerra. Esto tenía que terminar pronto. Porque era una locura. Estaba manchando su propia tierra, su propio legado, su propia sangre.  
 
   En un tris estuvo en aquella sala por donde habían entrado.  
 
   Y el espectáculo era horroroso.  
 
   Había Oscuridad por todas partes. Hemera estaba herida y con una mirada de malicia que resultaba nueva. Por fortuna las hermanas estaban intactas. Abrió su sombra bajo las baldosas y las arropó en su evanescencia. La lluvia de cristales bañó la habitación.  
 
   Ahora era él contra Hemera. 
 
      
 
    Ecanus les dio una clara instrucción a Henry y Finn.  
 
   No dejen que nadie entre a esa sala.  
 
   De modo que protegían con cada estocada y repelían a los enemigos del rey por derecho.  
 
   La cifra de soldados fieles a Hemera había decrecido considerablemente comparados a los del inicio, lo cual fue, sin duda, un gran alivio. Además, fueron llegando más fieles a Ecanus, imponentes y aterradores con esas túnicas de piel de serafín.  
 
   Lo único bueno era que en ese estado no estaban para los juicios estéticos. El fin justificaba los medios. Uno de esos aliados atacó a un soldado que a punto estuvo de enterrarle una daga a Finn por la espalda. Otro —un arquero muy habilidoso— entró rompiendo una ventana y logró que la luz pálida achicharrara a una columna de combatientes. Finn y Henry nunca habían visto algo así. Como si la piel de esos ángeles caídos se convirtiera en papel sometido a una combustión lenta. Se arrugaban con un crepitar horroroso. El viento arrastró sus restos, pesados como esquirlas de obsidiana.  
 
   Ambos se maravillaron por lo frágil que resultaba en ese panorama la vida. En un segundo eran los soldados más raudos y al siguiente simples rayos de sol los hacían polvo.  
 
   Siguieron esgrimiendo sus alabardas y mandobles, casi cantando victoria. Tenían esa batalla ganada. Sólo dependía de lo que pasara en aquella sala donde inició todo. Ansiaban tener de vuelta a Lavinia y a Neven. Y a Luisa, por supuesto.  
 
      
 
      
 
      
 
    Esos ojos fríos como montañas en la noche… 
 
   Ecan los recordaba muy bien.  
 
   Esos ojos lo estaban perforando de nuevo, ahora con más rencor si cabía.  
 
   —Tu tiempo se ha terminado, Hemera.  
 
   Aprovechando el corte que le había provocado alguna de las hermanas, Ecan utilizó su magia oscura y lo agrandó. Hemera se retorció y gritó, todo su cuerpo transformado en un rictus de extremo dolor. Cada vena de su cuerpo aullando. Un relieve calamitoso era su piel. Gritando, arañando, suplicando clemencia. Y luego apagándose. Pero con una sonrisa en los labios.  
 
   Una sonrisa de victoria.  
 
   Porque se llevaría a la tumba la satisfacción de haber infligido ese daño a las hermanas.  
 
   Cortarle la mano de un tajo a Luisa Nunhem.  
 
   De haber profanado la mitad de las alas de Lavinia con un mal desconocido.  
 
     
 
      
 
    Las tres hermanas despertaron un par de horas después.  
 
   La primera en hacerlo fue Luisa.  
 
   Ecanus estaba a su lado. Ella reconoció en el acto ese olor característico a bosque. Era él. Su tacto también era reconocible.  
 
   Fue recobrando consciencia de los últimos actos. Reconoció los últimos movimientos de Hemera, su rabia incontenible, las ansias de protección. Cómo había creído triunfar y luego había fallado abismalmente dejando partes del plan descuidadas.  
 
   La manera en que esa lluvia de cristales —o dagas de Hemera, mejor dicho— habían caído sobre ellas.  
 
   La sensación repugnante de que su enemiga había ganado. El corte limpio recorriendo su muñeca y luego el pesado sueño.  
 
   —Llamé al mago cirujano más experimentado de mi corte y no pudo… No pudo recuperarla. Coserla y que se volviera a incorporar a tu cuerpo como antes. Temió que una maldición de Hemera se apoderara de tu cuerpo, así que… 
 
   —No me importa —respondió ella—. ¿Cómo están mis hermanas?               
 
   Luisa pronto se repondría. Pudo haber sido peor, se dijo. Podría acostumbrarse al uso de solo una mano. Era una guerrera nata. Además, parte de la guerra ya estaba ganada. Recordó cómo Hemera gritaba ante las heridas de Ecan y esos gritos le disminuían el dolor. Lo apagaban. Era el triunfo más extraño experimentado jamás.  
 
   Hemera tan implacable menos para el dolor de sus últimos segundos. O eso parecía.  
 
   —Tus hermanas están bien. O eso creemos. Verás: una de ellas también fue herida.  
 
   —¿Cómo que una también está herida? ¡Juraste que nos protegerías! Y has fallado terriblemente. —La mirada de Luisa era imposible de sostener. Estaba cargada de recriminación y de una furia asesina.  
 
   —Lo siento. Siento que no haya salido todo como lo planeamos. Todo este tiempo Hemera fue fortaleciéndose. Yo no sabía que podía deshacerse de todas sus dagas y maniobrar esa magia. Neven al parecer es quien está intacta; solo un ligero corte en la espalda. Y Lavinia… Será mejor que la veas tú misma.  
 
   No fue necesario que lo dijera dos veces.  
 
   —Llévame con ella.  
 
   Lavinia estaba en una habitación con los demás heridos. En cuanto se dio cuenta de la presencia de Luisa se levantó a abrazarla. 
 
   —Estarás bien —le dijo con ahínco—. Me ha contado lo que pasó.  
 
   —¿Tú estás bien?  
 
   —Lo estaré. Primero necesitaba cerciorarme de que no había pasado nada irremediable. No me lo perdonaría.  
 
   —Descuida. No hemos acabado como ella. Es lo bueno.  
 
   —¿Te duele? La herida que te infligió, ¿te duele? 
 
   —No, para nada. Al parecer solo fue su última maldición. La mitad de mis alas… Estarán hechas de hielo, al parecer. No puedo volver a encenderlas.  
 
   —Quizá en este reino hallaremos algún mago que revierta su hechizo. Ecan me ha prometido que lo intentará.  
 
   —Puedo apañármelas. No creo que vuelva a utilizar tantas dagas para el resto de mi vida. Con la mitad estaré bien. Tenemos media guerra ganada, ¿no? 
 
   —Así es. Y la más importante seguro que la ganaremos también. Te lo prometo.  
 
   Neven se les unió después, inmaculada toda ella. Lucía algunos raspones y magulladuras por la batalla, y una gruesa venda cruzándole el hombro. La calma de ese momento eliminaba cualquier panorama funesto. 
 
      
 
      
 
    Como lo prometió, Ecanus llamó a uno de sus magos más eficaces unas horas después. Trabajó durante toda la noche con Luisa ajustándole una mano de oro y haciendo que le funcionara lo más adecuada posible. Cuando su trabajo estuvo hecho —su artefacto funcionando a la perfección—, se despidió con cortesía.  
 
   Después de ese día Luisa necesitaba un baño reconfortante. 
 
   Los baños de ese palacio sí eran algo que Luminia envidiaría.  
 
   Altas paredes doradas refulgiendo por sí solas se enfilaban hasta donde los ojos de Luisa no alcanzaban a percibir. El humo de las piscinas ascendía con una danza cadenciosa. El baño era apetecible solo por ese aspecto: por las aguas prístinas y ese vapor apetecible. Hasta sintió que su cuerpo dejaba de pesar.  
 
   El encanto de esas piscinas le resultaba tan grande que no se percató de que había alguien más cerca. Estuvo dispuesta a atacar, pero una tranquilizadora voz la llamó.  
 
   —Luisa…  
 
   —Perdona, no me había percatado de tu presencia. Debo irme ahora mismo.  
 
   —No, descuida. Me iré yo —propuso Ecan—. Ya estaba a punto de terminar.  
 
   —De ninguna manera.  
 
   —Entonces usa por mientras la pileta aledaña. Por favor.  
 
   Luisa le hizo caso. No podía rechazar esa oportunidad, la única que le haría conciliar el sueño y relajar sus músculos tras tantos esfuerzos y tensión.  
 
   Se fue incorporando al agua —sus alas siseando al contacto— y quitándose la ropa con recato a pesar de que Ecan no la veía y de que la desnudez no era algo de lo que los serafines se cohibieran.  
 
   Aunque, viéndolo bien, Ecanus le resultaba irresistible. Sus músculos imponían, así como la manera en que él era inconsciente de tal encanto. Luisa trató de apartar la vista, pero la imagen seguía grabada a fuego en su mente. Jugó con el agua en un intento por distraerse. Se sumergió en su calma, en la manera en que atemperaba su dolor.  
 
   Cuando vio que Ecan salía de su pileta, le dijo con un tono que no admitía negativa: 
 
   —¿Te quedarías un momento conmigo?  
 
   Ecanus caminó hacia ella, sin dudarlo.  
 
   Luisa posó su mano natural sobre el corazón del caído, palpando su calor y sus latidos implacables. Vio que su piel tenía marcas de la batalla cerrándose apenas. ¿Así de graves habían sido? Esas aguas eran curativas. Suponía que había maldiciones que no se curaban tan rápido. Ella sintió las suyas remitiendo poco a poco.  
 
   —¿Sientes dolor? —le preguntó Ecan.  
 
   —Sí, no se va del todo.  
 
   —Déjame arreglarlo —le solicitó—. ¿Me permites? 
 
   Luisa asintió. Él la estrechó contra su cuerpo desnudo. La atrapó en un abrazo reparador. Sintió su energía fluir. Se sintió casi como cuando desaparecía, pero esta vez estaba en esa pileta, en carne y hueso, y el sentimiento fue irreal a la vez que curativo. Remansos de luz en cada una de sus articulaciones. Su piel restaurándose. No tenía idea de cómo lo hacía, pero vaya que sí la estaba curando. Gruesas cicatrices se convirtieron en tenues líneas doradas. Era una sensación tan mágica como para despedirla. «No me sueltes», quiso rogarle. «Oh, Ecan, eres la única persona que conozco que puede transformar tanta oscuridad en luz». Porque así se sentía: bañada en la luz. 
 
   —¿Cómo le haces para crear esto? ¿Cómo le haces para mantener las tinieblas a raya pese a todo lo que te ha pasado y crear algo tan puro y luminoso? Yo no sería capaz. Hay una laguna en mi memoria que desde hace mucho tiempo no puedo llenar con nada salvo con rencor y ánimos de pelea. Pero en tu caso parece ser distinto.  
 
   —Entonces déjame ser tu luz. Hasta que tú encuentres la tuya.  
 
   Y con esa promesa bastó. Con esas palabras Ecanus dio en el blanco para que Luisa dejara de pensar en los huecos de su memoria (¿quién era su padre? ¿Quién fue su madre? ¿Cómo encajaban ellas tres en esta profecía?) y se concentrara en una sola cosa; en dejarse envolver por su batiente calor y besarlo.  
 
   Lo abrazó con más fuerza, con tanta fuerza que no cabía un solo rayo de luz entre ellos. De cierto modo lo supo. Era esto lo que había estado buscando sin saberlo. Lo que valdría la pena cruzar mil mundos y más. Porque esta familiaridad nunca la había sentido. Era una pasión que la rebasaba. Pobre Adam, pero tenía que admitirlo aunque doliera: él la hacía sentir ordinaria mientras Ecan la hacía sentir exorbitante y ella estando entre sus brazos escalaba a otra dimensión que no podría explicar. Era una clase de pasión mezclada con admiración y anhelo por su imposibilidad. Quizá desde siempre lo imposible le despertaba un encanto excepcional. Un encanto a donde ella pertenecía.  
 
   Trató de recuperar el aliento mientras hincaba los dedos en el cabello espeso y oscuro de Ecanus. Su rey. Su amante. El que la hizo sentir esa explosión de deseo de nuevo. Una explosión que no topaba con ninguna barrera. Era lo que más le volvía loca. 
 
   Abrió con amplitud sus alas resplandecientes y los encerró. Ambos brillaban en una hoguera de fuego tenue. Los ojos de Ecan brillaba mientras ella lo abarcaba con las piernas y marcaba el ritmo. Fue algo hermosamente catastrófico entre su piel y su sangre. Quizá era la única manera de curarse las heridas. Una manera extática y preciosa. Siguieron envueltos en esa atmósfera y no importaba cuántas albas aterradoras y malditas se cernieran sobre ellos. Por ahora —y eso era más que suficiente— tenían su calor.  
 
      
 
      
 
    «Maldición», repetía Karenza contra aquel fuego despiadado. ¿De dónde había surgido? No parecía natural. Había vadeado por la cascada, pensando que así lo vadearía de una vez y para siempre, pero no. Parecía que el fuego la seguía. ¿Por qué la destrucción de ese lugar no le daba tregua?  Y justo cuando estaba por escapar.  
 
   Había estudiado con precisión los mapas, pero su memoria no sería suficiente para evitar lo que sea que fuera eso.  
 
   Sujetó con fuerza una de sus dagas, confiando en su instinto. «Con esta a lo mejor detenga el incendio. Que sirvan de algo esos arcángeles de mierda».  
 
   Sostuvo una daga plateada mientras corría. A lo lejos parecía abrirse un claro. Ahí iría. Y, si no era suficiente, tendría que gastar un poco de esa magia que golpeaba sus caderas a cada zancada.  
 
   Con un sobresalto vio que tres sombras se interponían en su única salida.  
 
   Demonios. 
 
   ¿Quiénes eran? 
 
   No había visto nada semejante. ¿Será que habría muerto y no se había dado cuenta?  
 
   —Apártense de mi camino —les pidió con autoridad. Uno de ellos se rio. 
 
   —No eres quién para dar órdenes —le soltó Silas—. Entréganos tus dagas. Antes de que te procese por posesión indebida y te ejecutemos.  
 
   —Estas no son tus tierras, maldito —dijo ese término como si lo saboreara—. Así que apártense de mi camino.  
 
   Silas se barrió como una sombra por el terreno y de un segundo a otro estaba detrás de Karenza, sujetándola por el cuello. Rebuscó como un poseso entre su ropa, pero esas dagas lo rehuían, al parecer. Esa mujer era demasiado habilidosa. Justo cuando lo pensaba, Karenza le propinó un codazo en la quijada con tanta fuerza que lo dejó ciego por unos instantes.  
 
   Los suficientes para que la mujer diera con el movimiento definitivo.  
 
   Enterró esa daga en el suelo y los inquisidores se vieron presas de una magia impredecible.  
 
   Tres torbellinos brotaron del suelo y se los tragaron.  
 
   Silas se vio inmovilizado para maniobrar la Oscuridad y únicamente se dejó llevar por ese viento cegador, elevándose en el más absoluto de los abismos y en una dirección incierta. «¿No pudieron hacer nada?», quería gritarles a sus hermanos. Quería hacer un montón de cosas, a decir verdad. Una de ellas, para empezar, fue no haber subestimado a aquella mujer.  
 
   Karenza se sintió invencible en mitad de la noche. Se había deshecho de tres tipos con solo blandir un cuchillo. Quién sabe qué más podría hacer de ahí en adelante. De lo que sí estaba segura era de que nadie se volvería a interponer en su libertad. Dio un suspiro hacia la noche ahumada —el fuego ya se había extinto justo como el rastro de los tres hermanos— y continuó su marcha.  
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    Lavinia siguió ejercitando sus alas en caso de que deshacerse de la maldición dependiera de ella. Sin embargo, sus alas no efectuaron cambio alguno; mitad de ellas como el hielo, la otra mitad refulgente como siempre había sido.  
 
   ¿Por qué no tenía suficiente con conocer la verdad? ¿Por qué tenía que pasar eso ahora mismo? Aunque, si eso era necesario para proteger a Luisa y a Neven, pasaría por ese sacrificio mil veces. Que desaparecieran sus alas, incluso, pero que ellas estuvieran bien. Y Finn. Por la Luna, cómo lo quería. La forma bondadosa en que creía en un futuro puro con ella en él… La certeza en sus ojos cuando le habló del futuro de ambos desplegándose frente a ellos. Hemera quedaría atrás y, seguramente, también Kanio.  
 
   ¿Dónde estaría ahora?  
 
   Lavinia no alcanzaba a dimensionar cómo alguien planeaba recuperar algo de su pasado con tanta destrucción de por medio. Esas partes de su pasado —debía tener en cuenta— también sufrían daños ante su paso. No permanecerían iguales. Su destrucción propagaba ecos horribles.  
 
   El médico, quien se llevó uno de sus cuchillos cristalinos para seguirlo estudiando, le dijo que ya podía reincorporarse a sus actividades cotidianas.  
 
   Cotidianidad, pensó ella. Qué término tan extraño le resultaba ahora. ¿Cuál era su vida cotidiana a partir de ahora? ¿Esperar a que tres extraños hermanos acabaran con la amenaza principal de un reino al que dijeron adiós?  
 
   Trató de conciliar el sueño, ya que en unas horas, según las instrucciones de Ecan, sería la ejecución pública de Hemera. Era raro —se dijo que nunca se acostumbraría— la manera en que administraban sus tiempos al no poder exponerse a la luz solar. Una ejecución en plena madrugada.  
 
      
 
      
 
    Después de un par de horas los guardias acompañaron a las hermanas a otro salón con cúpula de cristal. Este tenía escaños a los alrededores ocupados por gente que vitoreaba y golpeaba la madera con ánimos de ver sangre. Lavinia suponía que el mandato de Hemera no había sido tan grato. Esas personas la despreciaban. Estaban famélicas por su muerte.  
 
   Había tres arqueros desde lo alto, con sus arcos brillantes como una medialuna de caoba.  
 
   En el centro de todo, en medio de círculos concéntricos, estaba medio en pie una Hemera apaleada. La sujetaban las ataduras a un poste metálico. Lavinia pudo ver dos collares de sangre en sus muñecas y la piel recubierta por un sudor espeso. A pesar de la pérdida de noción de las horas, Lavinia observó que el alba no tardaría en caer. Entonces todo cobró sentido.  
 
   Después de que le leyeran los cargos a Hemera, los arqueros apuntaron a unos orificios en la cúpula y las flechas perforaron los círculos de vidrio. Tres rayos de sol incidieron directamente sobre el cuerpo de una Hemera estoica. Su mirada estaba desprovista de toda emoción; casi se podía decir que esperaba ese momento. Un vapor comenzó a emerger de su piel y los aullidos reprimidos eran evidentes para toda la sala, cuyos asistentes bullían por la emoción, golpeando con más insistencia los barandales y gritando maldiciones en su contra. Lavinia decidió apartar la mirada y enfocarse en el alba. Fue entonces cuando observó algo extraño.  
 
   Eso no podía ser parte del alba. 
 
   Un estruendo sacudió a todos los presentes. El cristal pareció partirse. Una esfera de fuego se expandió por toda la cúpula y descendió en picada sobre Hemera.  
 
   El público corrió despavorido, pero Lavinia lo vio con claridad mientras se aferraba a las manos de sus hermanas.  
 
   Aquella bestia —o lo que fuera— se comió de un bocado a la ejecutada entre sus fauces de fuego. Si pudiera hablar, seguramente habría dado el peor de los avisos, la peor de las amenazas. Pero con ese cometido bastaba. Devoró a Hemera enfrente de todos. Los arqueros pronto lo cubrieron en una lluvia de flechas, pero era inútil. Estas se convertían en humo y ni alcanzaban a impactarlo. Lavinia, en cambio, quiso intentarlo. Dio largos pasos al frente. Sabía bien lo que tenía que hacer, y contra quién se enfrentaba. Eso era Kanio.  
 
   Desenvainó dos cuchillos cristalinos —el regalo de la recién ejecutada— y los lanzó contra esa masa de fuego. El efecto tras el impacto fue minúsculo. ¿Cuál era la verdadera naturaleza de ese hechizo, entonces? No creía ser capaz de erradicarlo ni aunque se despojara de todas ellas. ¿Volverían a nacer, además? Podía comprobarlo ahí mismo.  
 
   Como si la bestia adivinara sus pensamientos, se retrajo y ascendió. Pronto desapareció en el orbe celeste.  
 
   Lavinia lo siguió con la vista hasta el último instante. 
 
   —Neven, parece que no eres la única que puede abrir los cielos de los mundos —le dijo a su hermana pasmada por la sorpresa—. Parece que ahora tienes competencia. 
 
   Volteó hacia donde desfilaban los asistentes. Los amplios túneles del castillo estaban atestados por los que huían. Al parecer no estaban tan preparados para una ejecución pública.  
 
   Ecanus volvió con ellas. 
 
   —¿Están bien? ¿Qué ha sido eso? Nunca había visto algo así en mi vida. 
 
   —Pues prepárate —dijo Luisa—. Porque ese ha sido nuestro padre. Y estoy casi segura de que no será la primera vez que nos visite. 
 
      
 
      
 
    Después de aquel incidente Neven era todo un mar de emociones. Estaba consternada por el ataque inesperado y también por Hemera. Ecan le dijo que ella se negó a confesar cuál había sido la maldición que conjuró en su contra. Se llevó a la tumba la verdad sobre su maleficio. O, mejor dicho, se llevó al más allá su secreto, en vista de que fue engullida por aquella criatura. Neven quiso consultar todo lo que se pudiera sobre ese acontecimiento. ¿Podría un serafín asimilar los dotes de alguien más (de un caído, específicamente)? Le pidió a Ecan consultar la biblioteca y este accedió. La información, por más mínima que fuera, que recolectara sería de gran ayuda.  
 
   «Cada vez estoy más cerca de saber la verdad», se dijo. Y eso era tranquilizante para alguien que siempre había estado en las tinieblas del desconocimiento, viviendo bajo la sombra de la hermana más inocente. En esta guerra se estaban desatando fuerzas desconocidas y siniestras. Y la verdad también podía ser una de ellas. Con ella podían ganarlo todo. La verdad podría ser una más de sus armas.  
 
   Pero no se imaginaba cuánto iba a doler.  
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Dax por fin pudo ver con claridad apreció el panorama, agradeciendo a la fuerza invisible que había parado ese remolino el hecho de que no lo hubiese matado.  
 
   El mundo giraba a su alrededor con una velocidad violenta, inasible. En el momento exacto en que sintió a esa vorágine desacelerar, se aferró a lo primero que encontró, ese promontorio lleno de musgo. En sus faldas se veía actividad. Parecía ser un puerto eso que se hallaba a algunos metros. Un aire salino le impregnó la nariz. Había barcazas, tiendas y un alto flujo de caídos.  
 
   Decidió incorporarse a esa marea. Quizá viera algo interesante. Quizá alguien se dignara a decirle en dónde se encontraba. Deseó encontrarse en Tenebra todavía, porque la velocidad con que esa mujer lo envolvió no prometía nada esperanzador.  
 
   «¿En dónde estarán los demás?», se preguntó, sin aliento. ¿Cuánto tardaría en encontrarlos? Su rastreo era tan malo que daba pena. Claro, podía leer códices y rastrear momentos históricos de los que nadie hablaba, pero el presente era algo muy distinto. Ahí andaba con pasos de ciego. Confió en que Silas los reuniría de nuevo.  
 
   El astuto y previsor Silas, que veía todo menos eso.  
 
   Lo que la mujer fue capaz de hacerles.  
 
   Probablemente, eso sirviera para que dejara de aprovecharse de los débiles. Aunque su poca posibilidad de escarmentar no prometía mucho.  
 
   Pensó en el pobre de Lorcan, perdido en esas tierras extrañas. «Mantente con vida por mientras, imbécil. Únicamente enfócate en eso. Te encontraremos».  
 
   Mientras caminaba se alegró de que la multitud no reparara en él ni en sus cornamentas: invocar más glamour se le hacía imposible en esa tierra. Lo que vendieran en ese mercado debía de ser muy interesante, entonces. Vio puestos de tatuadores, vendedores de pociones para salir a la luz del día sin ningún problema, capas de una piel exótica, flechas y escamas traídas desde las profundidades marinas. A Dax le llamó la atención una mujer que leía la mano. ¿Qué tanto podría decir una parte de su cuerpo? Él pensaba que lo que realmente delataba un destino, si es que eso era posible, era lo inaccesible, lo que residía más allá y en lo cual nadie podía mirar.  
 
   Sin embargo, quiso probar.  
 
   Si la mujer era eficiente, tal vez le diría dónde estaban sus hermanos.  
 
   «Vamos, no seas una estafadora y dime algo relevante».  
 
   Cuando llegó su turno la mujer le dijo con una voz pétrea:  
 
   —Veo que tienes un poder que nadie más tiene. Veo en ti una amplia imaginación, una manera inusual de hacerles creer a los demás tus más locas fantasías. Siempre fuiste un niño imaginativo. Ahora la usas a tu favor. Aquí veo una línea que me advierte de tu papel en una lucha mayor, decisiva. Una lucha sin nada de niñerías, debo decir. —En ese punto Dax quiso retirarse. Quién sabe a cuántas personas más les habría dicho lo mismo. Ahí fue cuando la mujer le apretó la muñeca con más fuerza—. Ahora bien, algo me dice que lo que un día permaneció dormido jamás debió despertar. Ten mucho cuidado. Fuerzas más peligrosas que tú te rodearán.  
 
   —Mis hermanos. ¿Sabe dónde se encuentran mis hermanos? 
 
   —Ni idea. Pero haz caso a mi advertencia. Ten cuidado. Elige muy bien en quiénes volcar tus recursos.  
 
   «Patrañas», pensó con disgusto. Era sólo embustes, tal vez una manera de distraer a los paseantes y robarles el oro que llevaban. Tuvo mala suerte con él, porque sólo lo acompañaba el polvo.   
 
   Se retiró. El tumulto le exasperó, así que caminó a la orilla del puerto, cabizbajo, pensando en cuánto tiempo pasaría hasta reunirse con Silas y Lorcan. Las palabras de aquella extraña mujer seguían zumbando en su mente. ¿A qué fantasías se refería? ¿Se refería a que su poder oculto era crear espejismos en las personas? ¿Todo aquello entre Lavinia y él había sido una ilusión? ¿Esa no era la verdad? 
 
   Este lugar lo estaba asfixiando, eso era. No tardaría en volverlo loco. Nunca pensó que extrañaría la bobería de Lorcan y la seriedad exagerada y el instinto macabro de Silas.  
 
   Pero eso era lo que lo devolvía a su centro.  
 
   Pensó en algunos destellos de su niñez. En cómo gastaba blocs y blocs de dibujos sobre monstruos y criaturas y mundos imposibles. Eso sí era cierto. La creatividad le fluía a raudales. Ahí comenzaron sus ansias por explorar la manera en que sociedades más arcanas interpretaban su actualidad y la plasmaban para las futuras generaciones. Fue así como encontró su primer códice y juró que ese no sería el primero. Seguiría buscando, investigando, explorando. Así hasta hallar la verdad más completa posible de ese extraño mundo. El único inconveniente es que descubrió que no existía uno solo.  
 
   ¿Se atrevería a explorar los códices de este? 
 
   Una extraña pizca de curiosidad destelló en sus entrañas.  
 
   Aunque lo que le apremiaba en ese entonces era encontrarlos a ellos. A sus hermanos.  
 
      
 
      
 
    Lorcan se sintió desorientado cuando pegó contra un barrote.  
 
   Su visión tardó en restaurarse mientras unas manos lo zarandeaban.  
 
   ¿Había caído en la cubierta de un barco? 
 
   Rompió a reír.  
 
   Entre todas las ironías de la vida tendría que tocarle esa.  
 
   En Luminia no existían los mares. No uno como este. No tardaría en marearse, en vomitar y luego en, seguramente, perder la vida. Qué horrible destino le había tocado, se lamentaba mientras unos ojos asombrados lo escrutaban.  
 
   —¿Vieron cómo llegó? No parece oriundo de Tenebra.  
 
   «Soy uno de los reyes de Luminia —quiso gritarles—. ¡Ahora regrésenme con mis hermanos!». 
 
   Sin embargo, no tenía ninguna forma de demostrarles tal título. Y menos si ellos tenían todo el porte de la clandestinidad. Si pensó que la ironía había terminado ahí, con él en un barco, se equivocaba. El único título que ostentaría por mientras sería el de esclavo.  
 
   —Bienvenido a bordo —le dijo una voz áspera como la lija. Acto seguido, le colocó unas pesadas argollas en las muñecas.  
 
      
 
      
 
    Silas, en su descolocación, quiso partir al mundo en mil pedazos. Odiaba no poseer una magia que lo podía destruir. ¿Para qué querría aquella mujer esas dagas? No creía que fuera a pelear en una guerra decisiva. Los necesitaba más él. ¿Había sido un error perseguirla? ¿Debía darse por vencido? Quizá lo mejor sería pelear con lo poco o mucho que tuviera, pero para eso necesitaba a sus hermanos. Y no tenía idea cómo los encontraría.  
 
   El torbellino de aquella extraña mujer lo había dejado a su suerte en unas dunas. La oscuridad era pesada y sólo se distinguía la amplitud del desierto como una calamidad, la nada. Un paso en falso y quizá estaría perdido para siempre. Trató de reconectarse con la energía de las dagas, pero el pulso era mínimo, una imposibilidad, igual de imposible que notar los latidos de Lorcan y Dax. 
 
   En su desesperación, escuchó algo que parecía salido de un espejismo. 
 
   —Silas, únete a mí y te reuniré con tus hermanos. Únicamente tienes que deponer las armas y jurarme lealtad. Sabes muy bien que ni tú ni nadie podrán pararme. Pronto vendré por todos los que me han traicionado. Únete a mí y pronto volverás a ellos.  
 
   La voz era más que reconocible. La voz de Kanio. Qué audaz, jugar con él en uno de sus momentos más álgidos de incertidumbre. Lo sentía mucho, pero prefería ganar esta guerra aunque perdiera a sus dos hermanos. Sonaba demasiado egoísta de su parte, pero era eso o unirse a aquella perversa causa. Nunca le juraría lealtad a Kanio. Nunca tiraría por la borda lo que tanto le había costado conseguir. Aunque gastara ciclos y ciclos en esas dunas inmensas. 
 
   Se le ocurrió una idea.  
 
   Escaparía de ese desafortunado lugar justo como llegó.  
 
   Con filigrana de Oscuridad fue invocando poco a poco torrentes verticales de viento. Al principio le costó trabajo que lo envolvieran siquiera, pero conforme los fue enhebrando en su mente se desplazó en el cielo y fue avanzando entre la inmensidad desoladora. Se sintió como en un barco sobrevolando el reino, viendo lo que un día dominaría con su envidiable diligencia. El pulso de tal anhelo le alivió un poco más el ánimo. Quizá su propio poder lo dejara en un lugar más desapacible que ese, pero mientras no estuviera inmerso en una nada infinita, mucho mejor.  
 
      
 
      
 
    Así que esto —estar esclavizado por unos mercenarios— era lo que Lorcan necesitaba para comprender la furia asesina de su hermano Silas. Lorcan nunca había sido sanguinario ni comprendido esa pasión, pero siendo testigo directo de cómo lo estaban tratando en esa embarcación, motivos le sobraban para desmembrar a cada tripulante. Uno casi lo escupía cuando le pidió hablar con el jefe del barco.  
 
   Su coraje fue tomando forma. 
 
   «Dejaré de ser Lorcan por un momento. Ahora seré Silas», pensó, invocando el poder de su hermano. Sintió las argollas deshaciéndose en un líquido gelatinoso y sintió la libertad como nunca antes la había sentido. Había estudiado con detenimiento el lugar a pesar de la lóbrega penumbra. Por ejemplo, se percató de un pirata que tomó un descanso y dejó su alabarda a un lado, completamente descuidada.  
 
   Se abalanzó sobre ella con una rapidez tal que su dueño ni siquiera pestañeó.  
 
   Su garganta se abrió como una carta, y entonces Lorcan agradeció la falta de luz para no ver la laguna de sangre brotando a borbotones. Esto sería una carnicería.  
 
   Luego, subió a cubierta, donde desató el mismísimo infierno.  
 
   Los barriles, las lonas y las redes saltaron por los aires.  
 
   El entrechocar de dagas y espadas le inundó los oídos, pero en cierto sentido lo agradeció; eso era un espectáculo musical, un aliciente. 
 
   Bailó con una gracia de asesino entrenado por años. Cortó muñecas, ensartó su arma sobre corazones, hizo que las cabezas rodaran y con torrentes de Oscuridad lanzó cuerpos enteros al mar batiente. Algo tenía que haber aprendido de aquella mujer que los exilió a estos lugares recónditos.  
 
   Cuando sólo quedaba el batir peculiar del oleaje, pensó que todo estaba bajo control.  
 
   Pero se equivocaba. 
 
   —No cantes victoria —dijo una voz implacable como la noche misma—. Juré defender a mi tripulación hasta mis últimos latidos y lo haré sin dudarlo. 
 
   —Sí, lo harás —respondió Lorcan. 
 
   La mujer pirata debía de estar desquiciada. ¿No veía toda esa sangre? ¿Esa destrucción le resultaba una cosa de todos los días?  
 
   La pirata atacó.  
 
   Portaba una daga muy distintiva. Lorcan pensó que la había visto antes, pero ¿en dónde? ¿En quién?  
 
   Se deshizo de la idea. No era tiempo para ellas.  
 
   —Cuando nuestra reina legítima fue devorada por aquella bola de fuego, dejó los últimos vestigios para sus leales seguidores. Si yo fuera tú, me iría ahora mismo.  
 
   ¿Sería cierto lo que le estaba contando? ¿Hemera ya había caído? Nada le hacía sentido, pero ¿y si sí había pasado? Intentó conectarlo todo: el fuego, los serafines, las dagas de Hemera cayendo sobre un pueblo que no le duró mucho. El rey exiliado recuperando lo suyo.  
 
   ¿Qué pasaría si la pirata lo cortara con una de esas dagas? ¿Cuál era el poder de Hemera? 
 
   «Mejor dejarlo a la incertidumbre», pensó Lorcan, abalanzándose también sobre ella, bloqueando sus ataques, haciendo volar las tablas con un chasquido de sus dedos. A este paso, lucharían dentro de ese mar. No estaba dejando nada. Una porción de mástiles, el barco bamboleándose sin control, bordes de madera carcomidos, barandales siendo apenas astillas. Y ellos dos peleando como las dos últimas llamas de un incendio. Armas resplandeciendo como estrellas.  
 
   «Un solo rasguño y estaré perdido», se dijo Lorcan, pensando que sus hermanos estarían muy lejos como para ayudarlo.  
 
   Barrió el suelo en una vuelta perfecta en un intento por golpear los tobillos de la mujer y derribarla. Ella saltó, pero con un titubeo aterrizó más pronto de lo debido y se deslizó hacia el borde. Era muy tarde para pensarlo dos veces. Lorcan dibujó una cuchilla en el aire y la lanzó hacia su pecho. El cuerpo de la pirata salió despedido en dos al mar. Al menos se llevó aquella arma de Hemera al umbral del más allá. 
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    Luisa se recordó entre los brazos de Ecanus la noche anterior y sintió un temblor que nada tenía que ver con la pasión que le despertaba. Más bien tenía que ver con la confesión de Hemera. La posibilidad de que él hubiera sacrificado a su propia hermana no lo diferenciaría nada de Kanio, quien también estuvo a punto de sacrificarla a ella, su propia hija. Los dos serían los mismos monstruos, si todo eso fuera verdad. Aunque, ¿alguien que amara de ese modo sería capaz de ocultarle una verdad tan cruel? Luisa pensó que sería capaz de entrever tal detalle, pero junto con Ecan sólo era capaz de sentir que ella misma podría desatar el fin del mundo y él estaría del otro lado tendiéndole la mano. Era algo que jamás sería capaz de explicar.  
 
   «Cuando tu oscuridad se junta con la mía crean catástrofe y tal catástrofe me vuelve loca», tenía ganas de decirle.  
 
     
 
      
 
    Neven y Henry descansaban en una de las recámaras.  
 
   A Neven la obsesionaba el silencio que reinaba durante el día. A la luz de ese sol los caídos descansaban en sus cámaras, aislados por completo del mundo exterior. Tras el triunfo de Ecan, juró que no volverían a usar el macabro invento de Hemera —la piel de serafines— y el reino volvería a las actividades como había sido siempre. 
 
   —Yo me volvería loca estando en la piel de otro —comentó Neven—. Y durmiendo durante el día. Nunca podría acostumbrarme.  
 
   —Lo tendrán en su sangre. Un tipo de reloj biológico. Por ejemplo, yo ahorita tengo un reloj biológico que me dice que me debes un montón de besos.  
 
   Su dulce Henry.  
 
   Lo mucho que temió perderlo durante la batalla.  
 
   Escuchaba los gritos raudos de la batalla y en cada uno de ellos temía encontrar el de Henry. Pero una ligera convicción le decía que no eran sus gritos, como si un hilo invisible estuviera al tanto de sus protecciones y con él vigilaran ambos su supervivencia.  
 
   Neven le hizo caso. Lo besó con apremio.  
 
   —¿Qué será de nosotros ahora? —preguntó Neven—. ¿Viviremos en este castillo como sus guardianes de aquí en adelante, por el día?  
 
   —Sería un buen cargo —aseveró él, entrelazando sus manos—. En Luminia la corte era inmensa y aquí somos muy pocos, casi como una familia. Me gusta esa palabra. 
 
   —A mí también —dijo Neven sonrojándose. Nunca había pensado en eso, pero ahora que él lo mencionaba no sonaba nada mal. Le agradaba bastante que él estuviera pensando en eso. Ahora que este reino estaba seguro quizá podían ir acelerando los planes—. Henry, me estás superando con tus ideas. —Acto seguido, lo abrazó y cayeron sobre la suavidad de las mantas.  
 
      
 
      
 
      
 
    —Sabes que respetaría cualquier decisión tuya —enfatizó Ecanus cuando Luisa preguntó sobre su futuro—. Tanto si decides seguir combatiendo por tu reino, que te pertenece, les pertenece, por naturaleza o si decides quedarte un poco más conmigo mientras mi reino se restaura… Quiero decir, después de las cenizas nada vendría mejor que una compañera hecha del fuego más resplandeciente y…  
 
   —Para.  
 
   La mera idea la hizo resplandecer.  
 
   Claro que le encantaría estar al lado de Ecan, pero la idea se le hizo una franca traición a sus convicciones. No obstante, ¿se valía tener convicciones cuando todo —absolutamente todo— te fue arrebatado? Sin Ecanus estaría, simplemente, decapitada por la mano de su propio padre, Kanio.  
 
   Rechazar un ofrecimiento así sería descabellado y más aún con los inquisidores pululando. Algo muy en el fondo le decía a Luisa que esos sujetos querían verla hecha polvo. A ella y a sus hermanas, pero más a ella. ¿Por qué? No los recordaba de nada.  
 
   «Quizá han visto algo en mi sangre. Algo enfermo e infectado. Y me quieren muerta».  
 
   Aunque, ya teniendo lo que tenían, se marcharían sin ver atrás.  
 
   ¿O no? 
 
   —Entre más pronto me presentes a tu alquimista, mucho mejor. 
 
   —Claro —dijo Ecan, colocándose su capa negra, todo su cuerpo hecho de trazos cortantes de sombras y carboncillo. Tan solo mirarlo podría cortarte. «Esa mandíbula. La besé y salí viva», pensó Luisa mordiéndose el labio.  
 
   Uriel, el mago, los esperaba en la sala de alquimia. Dicho término solo se le acercaba: era mucho más que eso. Torres espesas de pergaminos con fórmulas tapizaban los escritorios. Matraces con colores luminiscentes burbujeaban. Uriel tenía varias cicatrices en su cara aceitunada. Era fácil imaginar por qué.  
 
   —¿Cómo va esa mano, regenta? —Titubeó al decir esa palabra.  
 
   —Puedes llamarme Luisa. Va bien. Me he acostumbrado más rápido de lo pensado.  
 
   —Coloque este ungüento ante el menor signo de dolor —le indicó. Era un pequeño tarro de madera.  
 
   —Gracias, Uriel. ¿Podríamos vernos más tarde? Tengo algunas preguntas que hacerte. 
 
   —Las preguntas que requieras las contestaré —sonrió. Acto seguido, Luisa fue a reunirse con Ecan. Tenían varias reuniones por atender. 
 
      
 
      
 
    Luisa Nunhem nunca había visto tantas miradas de lealtad y de respiro. Podía sentir entre esos muros cómo el reino al unísono volvía a respirar. Era una sensación esperanzadora. Quizá su reino todavía pudiera encontrar el camino.  
 
   —Hemera es cosa del pasado. Deben tener confianza en nuestro círculo de restauradores y contarles cualquier conspiración que escuchen por más nimia que sea. Este reino volverá a ser lo que era. Sin olvidar el grave daño que Hemera le hizo a un reino contiguo y lo en deuda que estamos hacia nuestros colaboradores. Luminia ha sido una nación hermana hacia nosotros. De modo que les pido hospitalidad y respeto a sus ahora residentes.  
 
   Con sendos aplausos la sesión terminó. Los lores se levantaron de sus sillas de robles con reverencias hacia Ecan y Luisa.  
 
   Por la tarde, esta recordó lo pactado y se reunió con Uriel.  
 
   —Uriel, Ecan me ha dicho que eres el alquimista más inteligente en milenios. Dime que has reaccionado ante la aparición de Kanio. ¿Pudiste capturar algo? Te lo imploro… 
 
   Uriel no quería delatar la verdad. Se retorcía las manos bajo la túnica.  
 
   Estaba buscando algo.  
 
   —Esto es lo que he estado estudiando toda la tarde. Es polvo ígneo. De los rastros que dejó cuando asesinó a Hemera… Es un milagro que lo haya podido capturar. Es un milagro que siga en este recipiente.  
 
   —¿Qué has descubierto? Por favor, Uriel, debemos detenerlo a cualquier costo. 
 
   —La constitución de su cuerpo, si se le puede llamar así, es de lo que hablan los textos arcanos. Un pacto con monstruos de las profundidades que lo hace indetectable. Por eso puede entrar a este reino y desplazarse con total libertad y, también, adoptar esa forma. Parecía una tormenta de arena, ¿cierto? Pues puede ser implacable. Hasta mortal. Si no hay nada que lo sujete, los resultados pueden ser catastróficos. El reino entero… 
 
   —Lo entiendo. Prosigue. 
 
   —La única forma de anclarlo a la superficie es mediante los Inciensos de Midna. Estos provienen de los mismos mitos. Pueden ser fabricados únicamente de la madera de un árbol mítico… Y ahí radica lo casi imposible. No existe una ubicación exacta. Solo aproximaciones.  
 
   —Entonces le pediré a Ecan que nos proporcione soldados y haremos una expedición. 
 
   —¿Y si la búsqueda no resulta fructífera? ¿Y si es una pérdida de tiempo? 
 
   —Entonces lo habremos intentado. Y habremos estado más cerca que todos de tales inciensos. Gracias, Uriel. Me reuniré con mis hermanas y les contaré el plan.  
 
   Uriel se despidió con una media reverencia. Un mal augurio se batía en su interior. ¿Las estaba acercando al fin de un reino o a su salvación? 
 
      
 
      
 
    Los Inciensos de Midna… Luisa creía recordar esa historia de su infancia. Una de las nanas les contó esa historia, estaba casi segura. La historia de un serafín poderoso —de los primeros en cruzar el éter— que al pisar la superficie su fuego era tan potente que sumió al reino en remolinos monstruosos y lo incendió de raíz, incapaz de contener la pirotecnia de su sangre. Y de todos esos escombros, inmutable, quedó un árbol de pie, sin ninguna cicatriz ni muesca. El árbol cuya madera era milagrosa y podía concederte cualquier deseo.  
 
   No podía tratarse de una fantasía. No cuando se había registrado de tantas maneras, en tantas historias y tantas anécdotas a través del tiempo. Si conseguían al mejor cartógrafo quizás podrían encontrarlo.  
 
   Ecanus convocó a la jornada siguiente una asamblea. Se ofrecieron algunos cartógrafos. El único problema eran las horas de actividad: algunos acompañantes tendrían que retirarse a un refugio antes de que asomara el sol asesino. Y solo quedarían las hermanas y Finn y Henry.  
 
      
 
      
 
    Neven dio saltos de alegría al ver el barco.  
 
   Nunca había visto nada parecido. 
 
   Era un barco flotante, con unas alas de metal plateadas. El reflejo de la luz lunar era hipnotizante. Sabían para qué irían en ese vehículo; en caso de que el tiempo se les agotara y tuvieran que volver a la luz del día. Sería una ironía haber sobrevivido a Hemera para terminar muertos en una misión buscando quién sabe qué astillas milagrosas.  
 
   Lavinia, por su parte, conocía muy bien esa clase de magia. Tenía algunas referencias al respecto. No, no era un invento de la desesperación de Luisa. Tal árbol existía en una región de Tenebra. La imagen le vino en una oleada. ¿Por qué tenía esa clase de visiones si nunca había estado ahí? Como sea, trató de retenerla. Era su salvación. La última opción para detener a Kanio.  
 
   El culpable de esta pesadilla en vida.  
 
     
 
      
 
    Llegaron a las montañas como lo habían planeado.  
 
   Ecanus aprovechó el viaje para estar alerta y ver si existía algún rebelde por esos lares, pero por fortuna no se encontró con ninguno. ¿La aparente paz era un alivio o debería resultarle preocupante?  
 
   Mandó a sus exploradores a ayudar en la misión. Encontrarían esos inciensos a como diera lugar. Tenía a Uriel, su alquimista brillante, y a rastreadores y cartógrafos de primer nivel.  
 
   Lo observó todo con detenimiento.  
 
   Según los hechos de antaño, ese lugar había sido apaleado por algunos incendios por parte de rebeldes y buscadores de tal tesoro. El motivo era ir descartando los árboles que no eran milagrosos en búsqueda del de Midna.  
 
   En la cima del páramo, Luisa alertó a todos con sus gritos de emoción. Frente a ella se alzaba imponente un árbol de ramas doradas, con unas hojas que se confundían con la noche y con las estrellas en su altitud. Era asombroso, difícil de concebir. Intentó hacerle una marca con sus cuchillos de medialuna —lo sintió como un acto sacrílego— y, para su sorpresa, no le hizo el más mínimo rasguño. Ese era el árbol. Tenía que serlo. Habían dado con él.  
 
   Ahora el problema era cómo extirpar los tres inciensos.  
 
   Solo tres varas de madera y el trabajo estaba hecho.  
 
   Pero ¿cómo? 
 
   «¿Tengo que rezarle? ¿Me debo hincar o suplicar a alguna deidad que me permita llevar una parte de este árbol?».  
 
   Los ayudantes intentaron con sus armas. También Lavinia y Neven. Ninguna funcionó.  
 
   ¿Debían inventar una nueva? 
 
   —Se me ha ocurrido una idea —exclamó Neven. Se las platicó. Uriel se mostró escéptico, pero era una alternativa decente. Nada parecía funcionar, así que intentar lo disparatado quizá diera fruto.  
 
   Utilizando su ballesta, Neven, con ayuda del alquimista, enredó un alambre en el frondoso tallo y ordenó a uno de los ayudantes de Ecanus que la disparara en dirección al cielo. El primer intento no funcionó, pues la invocación de un trueno falló. El ayudante volvió a empuñar la ballesta con optimismo. Neven volvió a cerrar los ojos y a implorar con total concentración la irrupción de una estela en ese cielo extraño. Anheló electricidad, ruido y un color cegador tocando la punta de su flecha. Y entonces funcionó.  
 
   Una serpiente eléctrica bajó del cielo oscuro y todos los presentes sintieron la pulsión.  
 
   La corriente vibró en el centro del árbol, como un chasquido partiendo el mundo en dos. Fue todo en un segundo: el estruendo, el calor, el temblor desde las entrañas y algunos brazos del árbol cayendo por fin.  
 
   Oh, y la desaparición de Ecan y sus hombres. 
 
   —¿Ecan? —llamó Luisa con un hilo de voz. Era todo un manojo de emociones.  
 
   —¿A dónde se han ido? 
 
   —Quizá huyeron por el estruendo. Para protegerse —supuso Lavinia—. ¡Ey, ya pueden venir! No habrá más truenos por ahora. 
 
   Nadie acudió. El silencio era un abismo tenebroso.  
 
   —Qué extraño —dijo Henry—. Hace un segundo estaban aquí. Quizá volvieron al barco.  
 
   —Alguien encárguese de reunir los fragmentos —ordenó Luisa, viéndolos con solemnidad. Pensó que estarían charrascados por la intensidad del impacto, pero lucían como si hubieran sido cortados con una herramienta de un filo impresionante. El filo más mortal de todos. Como si el árbol les dijera: «Les voy a dar una lección de cortes» y se hubiera cortado por voluntad propia. 
 
   A Luisa le daba muy mala espina todo esto.  
 
   ¿Y si se habían equivocado de árbol?  
 
   No, imposible. Ningún árbol podría ofrecer tanta resistencia a sus cortes. Este era el árbol de Midna. El árbol de las leyendas.  
 
   Un pensamiento le sacudió la columna. ¿Y si el árbol se tragó a los caídos como un pago por sus servicios? No, ni pensarlo. Sería demasiado macabro. «Ni de juego. No me digas que ahora tendremos que abrir el tallo para entrar por ellos. No me digas que eres un árbol comecaídos. Aunque no te culpo. Haría lo mismo si hubiera visto a Ecan».  
 
   —He vuelto —dijo una voz, como invocado por el pensamiento de Luisa—. Mis hombres están en el barco, listos para volver.  
 
   —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué traes esa piel? Dijiste que ya nunca volverías a usarla…  
 
   —Es por simple protección, Luisa. Nosotros y los rayos no nos llevamos tan bien.  
 
   —Entiendo —accedió ella—. ¿Estamos todos listos? 
 
   —Sí —confirmó Neven—. No quedó una sola astilla en el suelo. Podemos irnos.  
 
   —O tal vez no —susurró la voz impostada de Ecan.  
 
   Lavinia fue la primera en reaccionar. Desató el mangual de su cintura y se puso en acción, asegurando a su objetivo, hasta que las raíces o los brazos —no lo supo a ciencia cierta— se aferraron a sus manos y no pudo hacer nada más.  
 
   —¡Aléjense del árbol! —ordenó.  
 
   Los demás se colocaron en guardia, dispuestos a atacar en cualquier momento. Neven era protegida por Henry mientras Finn trataba de desenredar a Lavinia de ese árbol tramposo y maldito. Luisa se encargó del ataque. Ese atacante se movía como una sombra; era tan ágil que tan solo verlo confundía y aletargaba los sentidos.  
 
   Pero Luisa no se quedaba atrás. 
 
   Extendió sus alas seráficas iguales de rojas que su ira y la extensión se iluminó con precisión. «Si tu atacante es una sombra, hazla que se confunda con ellas», le dijo una voz a Luisa, y así atacó. Bloqueó sus ataques con los cuchillos —todo un aluvión de chispas, de fuego contra la noche cerrada— y en cada oportunidad lanzaba un par de dagas alíferas, intentando acertar en esa diana tan confusa.  
 
   —Por lo que más quieras, Neven, no te gastes ni una sola astilla en pedir que la derrote. La derrotaré sin ningún deseo de por medio. 
 
   La sombra volvió a incorporarse a la refriega. Esas fricciones de metal contra metal inundaban la noche y crispaban los nervios. En ciertos momentos ninguna figura era visible. No se podía declarar con precisión cuál forma pertenecía a Luisa o al caído. Era una confusión de gritos de guerra, golpes y gruñidos enfurecidos.  
 
   Finalmente, Luisa se movió por un segundo exacto antes de que uno de los brazos del árbol la apresara y tomó del cuello a su agresor.  
 
   —Todo tuyo —exclamó al viento frío. 
 
   Y Neven supo qué hacer.  
 
   Con su guillotina disparó la flecha letal en la garganta de ese monstruo.  
 
   El tiempo pareció detenerse.  
 
   El árbol dejó de moverse.  
 
    El cuerpo sin vida de esa criatura descendió como una hoja al viento.  
 
    Y de pronto aparecieron Ecanus y su compañía en las faldas del árbol, respirando desbocados, incapaces de creer lo que esa magia arcana había hecho con ellos.  
 
   Algo muy retorcido ocurría.  
 
   Se llevaron las manos a la garganta.  
 
   No podían respirar.  
 
   Estaban envenenados. 
 
      
 
      
 
     Dax no supo cómo llegó a ese barco.  
 
   Recordaba un tumulto en aquel mercado —los recuerdos le fueron llegando en oleadas, poco a poco—, las revelaciones de la adivina y, por último, un fuerte olor. Alguien presionando su nuca, la oscuridad más absoluta y un bamboleo.  
 
   Lo drogaron para meterlo en esas mazmorras.  
 
   —¿Lorcan? ¿Eres tú, hermano? 
 
   —Dax —suspiró este—. Pensé que esta pesadilla ya había terminado. Supongo que enfurecieron por cómo dejé su otro barco. Lamento darte malas noticias. Lo he intentado todo para salir de aquí y nada funciona. Ellos bloquean mis poderes.  
 
   —¿Cómo que los bloquean? —Dax lamentó no tener espacio para las esperanzas. Lamentó no ser capaz de encontrarle el lado bueno a la situación. Sin sus poderes estaban perdidos. 
 
   —Son anuladores. ¿No los recuerdas de algún códice? Estos malditos cretinos no solo nacieron malditos, sino que anulan cualquier tipo de magia o poder especial a su alrededor. Se reunieron como mercenarios para controlar el mar. Y son unos excelentes guerreros.  
 
   —Veo que ya están despiertos —susurró una voz espectral—. Aunque preferiría encontrarte en otro estado viendo lo que te vamos a hacer —sentenció—. Tu hermano, por desgracia, no tiene lo que tanto buscamos. Solo dolerá un poco y ya después serán libres. Es una promesa.  
 
   El anulador sacó una daga, cuya hoja relucía con un brillo macabro a la luz de la luna. Un filo que casi sonreía. Dax se retorció contra sus ataduras, pero el resultado seguía siendo el mismo. Sus muñecas se desangrarían en cualquier instante si seguía así.  
 
   La daga iba directa a sus astas. Los hermanos sabían muy bien cómo eran de valiosas en Tenebra. Un solo fragmento de ellas aseguraba la fortuna vitalicia de cualquiera. Se sintió ultrajado, humillado y expuesto de una forma que ni siquiera Silas había sido capaz de hacerlo sentir en su vida. Dio un cabezazo a su atacante y entonces la punta de una de sus astas salió volando hacia la oscuridad.  
 
   Dax, como un último recurso, recordó las palabras de la vidente.  
 
   Intentó con todas sus fuerzas producir una fantasía en su captor.  
 
   Nada perdía con intentarlo.  
 
   Su mente hervía. Era como crear Oscuridad —como les había enseñado Silas—, pero sin materia de por medio, solo voluntad y pesadillas viajando en el viento. El atacante dio varios tumbos en la penumbra. Trastabilló. Gritaba en una lengua incomprensible y soltó la daga. En su terror corrió de la cámara, dejó la puerta abierta y ya no se le vio ni el polvo. Las pesadillas imaginarias de Dax funcionaron. Su asta tardaría un poco en crecer, pero por lo demás estaban intactos.  
 
   Recogió la daga, la convirtió en Oscuridad y se desataron.  
 
   Ahora solo faltaba encontrar a Silas. Desearon que no fuera demasiado tarde. Sobrevolaron sobre ese maldito barco.  
 
   —Será mejor irnos ya, Dax. Recuerda que son inmunes a nosotros.  
 
   —Solo quiero probar mi punto.  
 
   Lorcan pensó que los ahogaría con un torbellino de Oscuridad. Ese barco, sin duda, tendría maneras de absorberla y, así, salir invulnerable. No, no habría tal sustancia de por medio. Volvería a usar sus tormentos psíquicos. Expandió cada uno de ellos como una red sobre la embarcación. Saboreó cuando dicha red de tormentos los envolvió. Hasta esa distancia se escuchaban los gritos. La tripulación se debatía en un incendio invisible, saltaba de las escotillas o se apuñalaban unos a otros. Lorcan juraba estar viendo el infierno. Dax, por su parte, impasible, no dejó de sujetar su tortura hasta que se hizo el silencio. «No cuenta como tortura si se interrumpe», pensó. Pagaron con la muerte cada segundo que los mantuvieron presos. El barco no fue más que una cáscara en el abismal océano, con almas y almas barridas por una mente vengativa. «No resultaron tan invulnerables después de todo», se dijo antes de marcharse con su hermano en busca del tercero.  
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    «Están envenenados», aseveró Luisa en cuanto vio sus ojos crispándose y sus manos desesperadas aferrándose a sus gargantas.  
 
   No había ningún elíxir alrededor. Ninguno. El árbol no se veía que diera fruto alguno, así que pensar en un antídoto era perder el tiempo. Los alrededores eran solo páramos.  
 
   Sin pensarlo dos veces, se abrió de un solo tajo el brazo izquierdo y les dio de beber de su sangre. Primero a Ecan y después a los demás.  
 
   Vio con esperanza el rostro de Ecanus. Cuando vio que las venas volvían a su color normal y su rostro dejaba esa palidez mortal, ella también volvió a respirar de nuevo. ¿No habría sido descabellado darles a beber sangre seráfica? Ya era muy tarde para pensar en las consecuencias. Era su único recurso.  
 
   —Ecan, ¿qué ha pasado? ¿A dónde han ido? 
 
   —¿Quién es él? —respondió Ecan con una nota de preocupación en la voz.  
 
   —Oh, algún espíritu protector del árbol o algo parecido. Nos atacó en cuanto encontramos la forma de extraer las astillas. Pero estamos bien. Está muerto.  
 
   —Nosotros… Supongo que fuimos al interior de esa cosa —dijo señalando el tronco del árbol milenario—. Era una oscuridad absoluta y poco a poco nos fuimos quedando sin aire. Quizá ese fue su absurdo y retorcido mecanismo de defensa. No se equivocaron los ancestros cuando dijeron que la magia tenía un costo, ¿eh? 
 
   Poco a poco fueron incorporándose e internándose en la embarcación.  
 
     
 
      
 
    Juraban que el camino de regreso sería uno sin sobresaltos hasta que vieron unos gigantescos torbellinos brillando como la plata.  
 
   —Si la embarcación alcanza a tocarlo… —susurró Neven con temor. 
 
   —Tranquilos todos —aseveró Ecan—. No lo tocará ni por asomo, pero en ese caso, les prometo que podrá resistirlo sin ningún problema. 
 
   A Luisa le preocupaba la llegada del alba. 
 
   Si alguno de esos rayos alcanzara a tocar a Ecan y su tripulación, estarían perdidos.  
 
   —¿Son normales estos torbellinos? 
 
   —Jamás habíamos visto algo así —contestó uno de los acompañantes.  
 
   —Supongo que hoy fue el día de los acontecimientos nunca antes vistos —comentó Ecan, tomando de la mano a Luisa para tranquilizarla.  
 
   —Tu reino sigue siendo una caja de sorpresas, Ecan.  
 
   —Te prometo que cuando lleguemos les mostraré sorpresas más agradables. 
 
   La nave viró un poco hacia la izquierda, pero volvió a su curso sin problemas. El aire tenía un aroma sulfuroso, justo como olían los hermanos Inquisidores. Luisa se quitó la idea de la mente. Seguro eran cosas aisladas. ¿Cómo alguien podría invocar algo así? Una manifestación de esa magnitud requeriría una energía inmensa.  
 
   Siguieron esquivando los torrentes verticales —azorados por igual por tal magnitud y fuerza— y se preguntaron cómo lucharían —en caso de requerirlo— con una tempestad de tal calibre. Sin duda alguna, la naturaleza los estaba desafiando. Al punto de preguntarse sobre el propio sentido de sus existencias. A un serafín no se le podía salir de las manos un asunto así. Al menos que quien estuviera detrás de ello no fuera un serafín en absoluto, sino algo —alguien— más calculador y grotesco. Alguien que quisiera exterminarlos.  
 
      
 
      
 
    Silas imploró que sus hermanos captaran los mensajes en el cielo.  
 
   —Vamos. No me digan que a estas horas están en un tugurio de mala muerte o secuestrados o tragados por la niebla. ¡Alguien véame! 
 
   Nunca había estado tan desesperado por Lorcan y Dax. La mayoría del tiempo lo hastiaban, pero eran una alianza, un conjuro, tres entidades incomprensibles de pasión y fraternidad. No funcionaban aislados.  
 
   «Les estoy hablando en el único lenguaje que sé. Les estoy hablando en truenos y torbellinos y desastres para que vengan a mí». 
 
   En la distancia, Dax le preguntaba a Lorcan si lo habían lastimado. Acto seguido, le suplicó que no le contara nada a Silas. 
 
   —Si Silas descubre lo que has visto tú, seguro lo usará en mi contra. O, peor, lo usará para sus tácticas de tortura y manipulación. Prométeme que quedará entre nosotros.  
 
   —Lo prometo, pero solo si tú me prometes a mí que me debes una. Porque siempre te cuesta aceptar una deuda. 
 
   —Claro que no, nunca me ha costado… 
 
   —¿Cómo lo descubriste? Eso de que puedes crear pesadillas en las personas. 
 
   —Efectos secundarios del viaje, supongo. Creo que este reino despierta cosas en nosotros. He visto a Silas fortaleciéndose y viendo nuevas cosas en él también. Cuando estuve en un mercado una mujer leyó mi mano y fui recuperando recuerdos poco a poco. Fue muy extraño.  
 
   —¿Recordaste quién nos petrificó? 
 
   —No, eso no. Fueron recuerdos más antiguos. Recuerdos de mi infancia y mi habilidad por leer y dibujar códices. Y ahora está en mi sangre manipular realidades. Qué gran ironía del destino. Parece una cosa de cuento de hadas, siendo que estamos en un cuento de terror.  
 
   —No es un cuento de terror siempre que estemos juntos, recuérdalo. Y siempre que Silas no esté fúrico.  
 
   —Bésame, Lorcan. He extrañado tanto besarte.  
 
   Lorcan se aferró a su cabello con fuerza. Estaban volando. Un beso en el aire con todas esas tinieblas por debajo se le antojó poético. Un beso casi rayando al amanecer. El tacto de sus dedos enredados en su cabello era lo más urgente y hermoso del mundo. No quería separarse de él. Pero tenían que seguir buscando.  
 
   Oh, Silas. Siempre el inoportuno Silas.  
 
   Un borrón en el horizonte los separó.  
 
   Esos torbellinos les resultaron familiares.  
 
   Siguieron esa marca como si fuera la última esperanza del mundo, entre latidos desbocados y los labios con el nombre del otro.  
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    Adam pensó que el mejor remedio para el corazón roto era restaurar un reino.  
 
   Lo de ofrecer una escalada en los puestos de reputación familiar fue todo un éxito. El reino de Luminia volvió a su resplandor de antaño. Si tan solo Luisa y su familia estuvieran para verlo, para ver que su Adam había cumplido su misión con cabalidad y que ya estaban fuera de peligro, pues Kanio no retornaba.  
 
   Adam recordó el día en que lo coronaron como regente de Luminia. Fue un día agridulce. ¿Significaba eso que estaba ocupando el lugar de las hermanas? ¿Cuántos ciclos más estarían ellas lejos? Sentía que interpretaba un papel que no le correspondía. De trabajar en las minas a ser el rey temporal de Luminia… Toda una vida de distancia. 
 
   En la última reunión con su consejo, se le informó de algo alarmante.  
 
   —Cabe la posibilidad de que los exiliados se reúnan y atenten contra el reino, señor. Ante el menor requiebro o señal de debilidad estarán listos para el ataque. Debemos estar preparados.  
 
   —Preparados estamos, y no es por zanjar el asunto. Hemos vuelto a la estabilidad de antes. Y apuesto a que esos exiliados no preferirán el exterminio. No nos templaremos con nuestra respuesta.  
 
   Sobre Kanio no tenían noticias sustanciales, solo un rumor de que había aparecido en la ejecución de una reina usurpadora en Tenebra. La había devorado, según sus fuentes, transformado en un torrente de sol. Tenía su lógica. Las comunicaciones con Tenebra, sin embargo, eran muy difíciles. Eran reinos incomunicados. Claro, hasta que Neven halló la forma de rasgar el cielo y de que ese extraño usó la evanescencia para rescatar a Luisa del patíbulo. Dos mecanismos que, hasta la fecha, no se explicaba. Las dagas alíferas eran imprevisibles cuando su poder despertaba, pero nunca se había enterado de un poder así. O puede que ni siquiera lo hubiese hecho con una daga, sino con su propio espíritu, lo cual era mil veces más difícil de explicar.  
 
   «No me rescataste», dijo la última mirada de Luisa. Recordarla era como clavarse una daga en el corazón. Esa mirada de resentimiento se la llevaría hasta el último día de su vida. No importaba cuántos reinos restaurara en su nombre; presentía que jamás lo iba a perdonar. ¿Cuánto costaría, entonces, su perdón?  
 
      
 
      
 
    Lorcan y Dax siguieron los rastros de los torbellinos.  
 
   Lo encontraron de pie en la cima de un montículo, inmaculado como en sus mejores tiempos, como si no hubiera recorrido un desierto, como si nada hubiera pasado. Corrieron a abrazarlo y él, fiel a sus viejos modos, los abrazó de mala gana.  
 
   —Vamos, no es que hubiésemos estado separados una eternidad —comentó Silas.  
 
   —Se sintió como una eternidad —rebatió Lorcan—. Además, estuvimos muy cerca de perder la vida. 
 
   —¿A qué se refieren? 
 
   —Dax y yo fuimos secuestrados. Le iban a mutilar las astas a Dax para comerciarlas. No sé qué habría pasado si hubiéramos pasado un segundo más en ese barco, encadenados.  
 
   Dax se mordía los labios esperando que Lorcan no delatara más detalles.  
 
   —Lo bueno que ya estamos aquí. Aquella bastarda de los cuchillos se me volvió a escapar.  
 
   —¿Todo lo que piensas después de todo esto es en unos desgraciados cuchillos? —se indignó Dax.  
 
   —Claro. Esta persecución tiene un motivo muy claro: obtener esas armas. Ser poderosos. Armarnos hasta los dientes para lo que se avecina, hermanitos.  
 
   —Lo que se avecina debería ser regresar a Luminia, reclamar lo que las hermanas nos dieron y olvidarnos de todo esto —sugirió Lorcan.  
 
   —¿No lo han visto? Este reino despierta poderes que nunca imaginamos y tiene artefactos con los que Luminia soñaría. Este lugar maneja las sombras, no la luz. Y quizá eso es lo que necesitamos para ganar esta contienda. Apagar ese maldito espectro de Kanio solo puede ser posible aquí. No regresaremos hasta conseguirlo.  
 
   Cuando Silas hablaba así, con esa ambición, helaba la sangre de sus hermanos. Era como si una posesión extraña ocupara su lugar. Era escalofriante.  
 
   Más tarde descansaron al pie de una montaña, cerca de un lago prístino. Con la aparición de esa extraña luz matutina, el reino entraba en un extraño silencio. Lorcan se percató de tal paz. Silas fue el primero en caer dormido. Lorcan se llevó a Dax a un lugar donde no pudieran ser escuchados. 
 
   —Dax, a cambio de guardar tu secreto, quiero que hagas algo por mí. 
 
   —¿Qué será eso? 
 
   —Debemos abandonar a Silas. 
 
   —¿Qué dices? —Dax no se podía imaginar un disparate más grande, aunque a raíz de los acontecimientos y las iras recientes, ya no sabía qué pensar. 
 
   —Tú y yo yéndonos lejos, a donde la maldad y la ambición de Silas no nos alcance. ¿No se te hace un buen plan? Los planes de Silas terminarán por destruirnos, lo sé muy bien. Hay algo más que siniestro en ellos. Ya no es el hermano de antes, lo sabes muy bien. —Admitir eso dolía en lo más profundo. Era escarbar en una herida profunda.  
 
   —Pero no podemos dejarlo.  
 
   —Piénsalo. Ya nos aseguramos de que estuviera bien. No piensa más que en vengarse y poseerlo todo. Dejémoslo solo con esa sed. No hay que ser parte de sus planes. Estoy cansado. Cansado de todo esto. ¿No deberíamos disfrutar de estar vivos y ya? De lo contrario estaríamos entrando en una espiral sin salida.  
 
   —Está bien. Lo pensaré.  
 
   —No te tardes demasiado. Porque de lo contrario me dejarías ir solo. Estoy decidido.  
 
   —Ni se te ocurra. No otra vez. No podría soportar otra dispersión.  
 
   —Entonces decide entre estar en un laberinto sin salida o encontrar por fin la paz.  
 
   —Tú sabes que encontrar una bandera blanca nunca ha sido lo nuestro.  
 
   —Siempre puede haber una excepción, Dax.  
 
   Regresaron a su lugar de descanso. Dax no pudo conciliar el sueño. Estuvo dándole vueltas a la situación, imaginándose un lugar sin las presiones ni los actos sanguinarios de Silas. ¿Qué sería de ellos separados? Nunca lo habían estado. Sonaba a algo impensable. Eran tres. Siempre habían sido tres.  
 
      
 
      
 
    De vuelta en el castillo de Tenebra, Luisa, Neven, Lavinia y Uriel revisaban pergaminos. En ellos estaba la clave para encender los Inciensos de Midna y atar a Kanio, finalmente. De acuerdo a la última aparición, Luisa temía lo peor para Luminia: que sus construcciones por entero estuvieran consumidas, reducidas a escombros y ceniza. Su catástrofe debía parar. Ya tenían lo más importante.  
 
   —Necesitaremos una carnada para atrapar a Kanio —informó Lavinia—. Y, en tal caso, yo me ofrezco sin ningún problema. 
 
   —No, no puedes hacer eso.  
 
   —¿Por qué no, Luisa? No me digas que quieres serlo tú. ¿No aprendiste nada de aquella vez? Quiere por todos los medios verte muerta. No dudará en aniquilarte. 
 
   —Me niego a que seas tú o Neven. No podría verlas con él.  
 
   —No me hará nada —dijo Lavinia con seguridad. Si los códices y aquella historia eran ciertos, entonces no tenía nada que perder ni temer. Ella era la razón por la que Kanio hacía todo esto. No podría ser capaz de erradicarla—. Además, ustedes estarán cerca, ¿no es así? No pasará nada grave.  
 
   Luisa aceptó con acritud. Le daba mala espina, pero tenía razón.   
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    Karenza no podía creer estar en los brazos de su amiga. Por mucho tiempo habían compartido esos años agrestes, llenos en su mayoría de agresiones y temor. 
 
   —Oh, pequeña Karenza, ¿de qué vienes huyendo esta vez? —le preguntó abrigándola con gruesas mantas. El fuego improvisado no era suficiente. Aún así, era lo más acogedor que Karenza apreciaba en mucho tiempo.  
 
   Esta le contó con lujo de detalles los acontecimientos. Con cada palabra iba soltando el peso sobre sus hombros. Era extraño ser parte de una persecución cuando toda su vida se había sentido un ser anónimo y sin importancia. Una simple y descartable meretriz.  
 
   —Por todas las tinieblas del Abismo —soltó sorprendida su amiga—. Eso sí que es extremo. Pareciera una pesadilla. Karenza, tienes que conseguir una audiencia con el nuevo rey.  
 
   —¿Nuevo rey? —exclamó sorprendida.  
 
   —Claro. Estás falta de noticias. Bueno, no es un nuevo rey porque ya lo había sido. Es el derrocado. Ecanus. Hace poco derrotó a Hemera y volvió a instaurarse como cabeza de Tenebra. Quizá todo este trajín se debe a eso. Deben ser compinches de Hemera, esos que te persiguieron. Deben pagar. Nadie le hace algo así a mi mejor amiga.  
 
   —Gracias por la sugerencia, pero no creo que me atienda. No creo que alguna vez haya atendido a una prostituta.  
 
   —Qué cosas dices. Juró reinar para todos. Ni que fueras una exiliada. Debe saber qué se traen entre manos esos rufianes.  
 
   —¿Y si descubre lo que ellos están persiguiendo? ¿Y si descubre estas dagas entre mis posesiones? 
 
   —Le dirás que eso es un embuste. Que tú no tienes nada.  
 
   Karenza sopesó ese plan durante unos segundos. Se sentía cansada. No dio ninguna respuesta por el momento. Sin embargo, antes de quedar dormida se imaginó en las salas de ese castillo, saboreando la dulce venganza de sus acechadores, dulce como la miel y tranquilizante.  
 
      
 
      
 
    Al día siguiente su amiga ya tenía en la puerta de la casa a un transportista. Este tenía una audiencia con el rey, y haría todo lo posible por que atendieran a Karenza siempre y cuando ella accediera.  
 
   Su amiga le dedicó una mirada que decía «Quizá la próxima vez no tengas tanta suerte y esos malditos se salgan con la suya». De modo que Karenza aceptó. La idea de justicia se le hacía disparatada, ajena, pero nada perdía con intentar.  
 
   El camino se le hizo más corto de lo esperado. Pensó muy bien en sus palabras. Cuando menos lo pensó, ya se encontraba entre esos muros de ónix negro. El rey quiso atenderla.  
 
   —¿Cómo describiría a sus atacantes? 
 
   —Dos de ellos tenían cornamentas y alas oscuras. Uno de ellos no. —Karenza notó que en ese punto los ojos del rey brillaron. ¿Los conocía, acaso?—. Eran muy hábiles desatando huracanes, majestad. Uno de ellos me atacó directamente. Apenas salí bien librada.  
 
   El rey Ecanus era el primer hombre ante el que no se sentía expuesta ni juzgada. Tenía una mirada repleta de bondad y atención. No se sintió traslúcida como pasaba con otros.  
 
   —¿Podría mostrarnos sus golpes, por favor? 
 
   Karenza fue desenredando una venda de su brazo, donde tenía el arañazo de una daga y también moretones al golpearse contra las rocas tras una de muchas ventiscas.  
 
   —El rey Ecanus buscará la justicia, estimada súbdita —dijo uno de los hombres del estrado—. Por lo pronto, puede marcharse, y esperar noticias de una posible audiencia.  
 
   Karenza se fue tranquila. La última mirada por parte de Ecanus la persiguió como un fantasma. Como si supiera exactamente de quiénes hablaba y de quién era precisamente la daga que le había procurado tal herida.  
 
      
 
      
 
      
 
    Los Inquisidores extrañaban la cercanía de sus cuerpos. En ese encuentro destilaban tanta pasión que sus cuerpos parecían nuevos, inexplorados. Cada caricia parecía levantar humo entre ellos y cada beso abrir pozos de fuego en la piel. Los besos desesperados de Lorcan, los férreos movimientos de Dax y la suave rudeza de Silas formaban un espectáculo hipnótico. Con ello se decían tanto…  
 
   —Vamos a reducir esta cueva a escombros si seguimos así —advirtió Lorcan. 
 
   —Ese es el propósito —respondió Silas, y pasó el brazo por su cuello afirmando su agarre. «Me perteneces. Me perteneces. Me perteneces», eso le decía con cada embestida. Lorcan no recordaría haber planeado abandonarlo por los días siguientes. Tal placer le era tan difícil de arrancar. Sin duda, aquello le pareció una absurda locura. Cuando Silas lo amaba así, se le olvidaba más de medio mundo. Hasta se olvidaba de sí mismo. Era como si la historia entera reiniciara.  
 
   Lorcan volvió al pecho de Dax cubriéndolo con besos arrebatadores. Su sudor era exquisito. Sintió el temblor bajo sus huesos y se estremeció. Ojalá nunca terminasen.  
 
   Muy a su pesar, Dax los sobresaltó.  
 
   —Alguien nos ha visto.  
 
   —¿Qué dices, idiota? 
 
   —Alguien nos ha visto. He visto una sombra. 
 
   —Tranquilo, Lorcan, solo lo hace para excitarnos más.  
 
   Silas siguió tranquilizándolo. Volvieron a sus asuntos. Esa cueva era remota; por supuesto que eran alucinaciones.  
 
   No obstante, pronto sabrían el revés de su fortuna.  
 
      
 
      
 
    Días después los Inquisidores estaban encadenados en un estrado. Era su juicio. Los acusaba una tal Karenza, la meretriz a quien estaban cazando. Ella lucía jovial —y recuperada, sin duda—, al lado de los otros jueces.  
 
   Se les acusaba de haberla vulnerado físicamente.  
 
   Pero esa no era toda la acusación.  
 
   Un testigo —a quien jamás en sus vidas habían visto— juró haber presenciado actos carnales entre ellos tres en lo profundo de una cueva.  
 
   —Ahórrese sus acusaciones —intervino Luisa—. Tales actos no están prohibidos bajo la ley. No hay ninguna ley en todos los registros que prohíba tales actos.  
 
   —Luisa Nunhem tiene razón —exclamó Ecan—. En este reino el término sodomía dejó de utilizarse desde hace mucho tiempo. Cada quien es libre de amar a cualquiera. Por tal motivo, esa acusación queda descartada.  
 
   Lorcan suspiró de alivio, pero Silas hervía de furia. Su rostro destellaba rojizo por la vergüenza. Su dignidad y orgullo estaban por los suelos. Quien sea que hubiera tramado esto, se habría salido con la suya. ¿Quién lo tomaría en serio de ahí en adelante? «Destruiré este reino de ser necesario, con tal de que en Luminia jamás se sepa una sola palabra de este escarnio».  
 
   —El castigo que hemos deliberado —dijo después el director del juzgado— ha sido el exilio inmediato. Silas, Lorcan y Dax, quedan desterrados de Tenebra.  
 
   —Nos marcharemos gustosos —señaló Silas—. Pero no sin antes ofrecer un contrajuicio. Karenza tiene en sus posesiones dagas de diferentes serafines. Cada una imbuida con un poder distinto. ¡Sin duda tiene un papel importante para detener a Kanio o para ponerse de su parte y destruir el reino!  
 
   —Silas, por favor —dijo un juez—. Este es un país libre. No podemos interferir en las posesiones de nadie a menos que se demuestre una infracción mayor. La sesión ha concluido.  
 
   Dax se acercó a Silas, rozando levemente sus hombros en señal de apoyo. Quizá Lorcan tenía razón después de todo; su lugar era Luminia.  
 
   Fueron extraídos de esa lóbrega sala, con la moral por los suelos. Encadenados, los ingresaron a un carruaje para su exilio inminente. Era un espacio tan estrecho que sus rodillas se tocaban. La ira en Silas era tan fuerte que podría invocar torbellinos capaces de reducir a escombros medio reino. Las sienes le latían con insistencia. Sí, lo mejor era salir de ese reino, porque de lo contrario podría hacer algo de lo cual después se arrepentiría.  
 
   Por mientras, un último acto de rebelión se le hacía justo. 
 
   Contra todas las advertencias, invocó torbellinos lo suficientemente fuertes como para que destrozaran el vehículo. Una lluvia de astillas los abrazó. La oscuridad preñaba cada resquicio. Dax y Lorcan apenas pudieron reaccionar; abrieron sus alas y fueron recuperando la visión poco a poco. Temían ser perseguidos, ser objetos de un castigo aún peor. ¿Es que Silas no había aprendido?  
 
   —Tenemos una última misión en la biblioteca real —advirtió—. Si ya perdimos todo aquí, no tenemos restricciones. 
 
      
 
      
 
    La biblioteca real era algo que escapaba a la lógica común. Sus pasillos se retorcían con un elegante e imposible encanto, hasta perderse de vista en lo alto entre nubes oscuras.  
 
   Antes de que los hermanos pudieran reaccionar —estaban perdidos en esa atmósfera tentadora y aterradora por igual—, Silas había degollado al cuidador. Sangre espesa se derramaba sobre pergaminos en el mostrador, manchando con un río el suelo marmóreo.  
 
   —Te has vuelto loco —lo reprendió Lorcan.  
 
   —Sin interrupciones buscaremos mejor.  
 
   Dax y Lorcan no tenían la más mínima idea de qué buscaba Silas. Solo le cuidaban las espaldas. En ese caso, un paso en falso les costaría la vida. ¿Qué habría pasado con quienes manejaban el carruaje? ¿Habrían muerto en la explosión? Ecanus no iba a ser tan clemente en un próximo juicio. El máximo temor de Dax era tener que emplear su recién descubierto poder. Había estado escondiéndolo muy bien.  
 
   —Lo tengo. Las confesiones de un acusado. Este sujeto fue acusado de cooperar con Hemera en la búsqueda de un mapa. Pero no un mapa cualquiera. Escuchen bien. Era un mapa con las instrucciones últimas que Hemera estaba dispuesta a ejecutar para logar su cataclismo entre Tenebra y Luminia. Según los testimonios, está escondido con total pericia. Si lo encontramos, podremos considerarnos afortunados; no solo tendremos un reino en nuestro poder.  
 
   —No entiendo tu ambición —lo rebatió Lorcan. 
 
   —Porque tú no entiendes lo que es bueno. ¿Crees que la humillación que acabamos de pasar se quedará así? 
 
   —Ellos no lo ven como algo malo.  
 
   —Pero nos han expuesto. Y, como venganza, los tendremos temblando en las palmas de nuestras manos.  
 
   —Bueno, ya tienes eso. Ahora larguémonos.  
 
   No tenían idea de dónde se esconderían ahora que eran prófugos.  
 
   En una de las colinas, Silas alzó las manos al cielo y comenzó a actuar.  
 
   El suelo temblaba. Levantó espesas cortinas oscuras en forma de círculo que casi rozaban el cielo. El círculo fue extendiéndose sobre ellos, abarcándolos como una casa cilíndrica. 
 
   —Nadie penetrará nuestra fortaleza temporal. Si tan solo osan tocarla, saldrán despedidos en pedazos —describió su creador.  
 
   Era extraña la forma en que la Oscuridad actuaba en él. Cada vez se potenciaba más, y en más increíbles maneras. Resultaba malsana la obsesión de Silas por Tenebra, pensó Lorcan. Como si el reino le hubiera prometido algo, o como si sus tinieblas lo hubieran enamorado. ¿Y si Tenebra era su lugar de nacimiento? La idea le pareció escalofriante. ¿Cuál era su verdadera naturaleza, en todo caso?  
 
   Descansaron internados en ese círculo impenetrable.  
 
   «Esto, a partir de ahora, es mi idea más cercana a un infierno en la vida real: estar solo con ellos dos», fue el pensamiento de Lorcan antes de caer dormido.  
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    —¿Está segura de lo que va a hacer, majestad? Ocultar un grial de este modo es… riesgoso.  
 
   —Más riesgoso es no ocultarlo en absoluto. Dejarlo libre al mundo. Haz lo que te ordeno.  
 
   Hemera sabía muy bien qué retenía a su súbdito. Sabía que no era un medio amable para su fin, pero era ingenioso y factible.  
 
   Los instructivos para el cataclismo preservados en una vida. Era algo contradictorio, pero así funcionaban las guerras. Si Hemera alguna vez caía, tendría a fieles siervos siguiendo su plan al pie de la letra.  
 
   Pasaría a la historia como la reina más vengativa de todas, y la última.  
 
   Su plan era simplemente una réplica colosal de su mismo final.  
 
   Y había almas enteras dispuestas a llevarlo a cabo.  
 
   «Obren su duelo de esa forma: cumpliendo mi última voluntad», les ordenó. Sus siervos de cabello blanco asintieron, devotos, y repitieron cada una de sus instrucciones como un eco.  
 
   Del otro lado de la sala los sollozos cesaron. El instrumento estaba listo. Pronto sería tocado por la gracia del olvido y se reincorporaría a su vida mundana, internado en una normalidad donde nadie advertiría su oscuro papel.  
 
   —La tinta no puede verse por simples ojos tenébricos, justo como usted lo pidió, majestad. Su instrumento está listo para la siguiente parte del procedimiento.  
 
     
 
      
 
    La existencia de aquel grial no fue el único descubrimiento de los Inquisidores. Silas descubrió un arsenal de códices en la biblioteca y se llevó con él tantos como pudo. A la mañana siguiente, ya descansados, bajó el velo de Oscuridad y los obligó a estudiarlos con detenimiento.  
 
   —Que nos den caza mientras tenemos nuestras narices metidas en esto se me hace la peor forma de derrota —rebatió Lorcan, exhausto ya de buscar.  
 
   —Tranquilo, recuerda que ellos no pueden salir a la luz del día.  
 
   —Todavía pueden conservar esas macabras capas —precisó Dax. Silas resopló fastidiado. ¿Se había puesto de parte de Lorcan? 
 
   —Esa costumbre quedó obsoleta tras la coronación de Ecan, les recuerdo. Ahora bien, vuelvan a sus labores.  
 
   Ni Lorcan ni Dax encontraron gran cosa, y eso que eran los mejores.  
 
   «Por favor, hermanito, conjura una pesadilla horrible en la mente de Silas que nos lleve huyendo de aquí», rezó Lorcan. Apilaba los códices ya estudiados. Odiaba la capacidad de Silas por acaparar.  
 
   El tiempo pareció detenerse cuando descubrieron a Silas pálido. Estaba a punto de romper el códice.  
 
   —Nosotros tres somos los portales.  
 
      
 
      
 
    Luisa abordó a Karenza al finalizar el juicio.  
 
   —Karenza…  
 
   —Majestad.  
 
   —No me digas majestad, por favor. Quiero hacerte una propuesta.  
 
   —¿De qué se trata? —dijo con la voz temblándole. 
 
   —Tranquila. Es por tu bien. Aunque los Inquisidores se vayan del reino, pueden haber pagado a mercenarios por tu cabeza. En ese caso, yo quiero ofrecerte protección dentro del castillo. Nada ni nadie te hará daño. 
 
   —¿A cambio de qué? 
 
   —A cambio de que me cuentes toda la verdad. Los hermanos mencionaron que tienes un cierto poder con las dagas… 
 
   —Esos hermanos han mentido en la mayoría de sus declaraciones.  
 
   —Estás en confianza. No habrá repercusiones si decides rechazar mi ofrecimiento. Te lo juro. Pero háblame con la verdad.  
 
   —Está bien —accedió apretándose las manos—. En mis noches como meretriz fui recolectando dagas de serafines. Al tenerlas en mis manos noté algo diferente en ellas. Y cuando luché contra ellos, mucho más. Como que se amplificaban.  
 
   —¿Podemos ir a una habitación más privada para que me muestres? 
 
   —Claro.  
 
   Luisa la condujo por pasillos secretos. Llegaron a una vacía sala de música. Luisa se extrajo una de las dagas y se la tendió. 
 
   —Muéstrame lo que puedes hacer con ella.  
 
   Karenza la sostuvo con incredulidad. No creía que su poder trabajara así. Luisa no era uno de esos hombres. ¿Bastaría con ser de su especie?  
 
   La presión de esa daga alífera le resultó extraña. Podía sentir un aliento ancestral en ese peso. Una daga imperial, sin duda alguna.  
 
   Las aristas brillaron con una luz blanca. El contraste con el rojo fuego era alucinante. Tal brillo no estaba ahí antes. Apareció por el toque de Karenza.  
 
   —Es suficiente —dijo Luisa—. Entiendo a lo que se referían esos hermanos.  
 
   —Al blandir una de las dagas guardadas, desaté los torbellinos que los desperdigaron por todo Tenebra. Me salvó la vida. Aunque no puedo explicar por qué sucede. ¿Qué de especial tiene mi tacto?  
 
   —Ecan me dijo que la magia en este reino tiene formas muy raras de operar. Quizá fue fruto de tu instinto de supervivencia. Tal vez naciste con ello.  
 
   —¿Qué hará con esta daga que he convertido?  
 
   Luisa inspeccionó de nuevo la sala. Decidió clavarla en la superficie de un piano.  
 
   Y el resultado fue espeluznante.  
 
   La superficie —antes de brillante obsidiana— se transformó en una implacable superficie gris.  
 
   Se había transformado en roca en tan solo un segundo.  
 
   Una sucesión de imágenes se libró en su mente, en cascada. Eran visiones tan nítidas que tuvo que sentarse. Casi estaba dentro de tales escenas. Sus manos tocando tres cuerpos. Un tacto muy parecido al de la muerte. Imágenes de un reino en llamas. El ala de un castillo convirtiéndose en polvillo. Olor a sangre y cenizas por doquier. Un trono bañado por un río escarlata. Cuervos aullando con oscuros presagios. La canción del fin del mundo. Un frío aterrador surcando los cielos.  
 
   Cuando Luisa despertó, los ojos aterrados de Karenza la inspeccionaban. La pobre había pensado en huir; sus sirvientes las encontrarían y pensarían que ella era la culpable.  
 
   —Luisa, despierta. Por lo que más quieras. No quiero volver a ser juzgada.  
 
   —Lo siento —respondió cuando los colores volvieron a la normalidad—. Empecé a recordar cosas. Creo que tú me has ayudado a recuperar recuerdos muy enterrados.  
 
   —¿Cómo he hecho tal cosa? 
 
   —No lo sé a ciencia cierta. Puede que al magnificar mi daga también hayas magnificado una esas imágenes que ya nadaban en mí. Como sea, fue algo muy extraño. Prométeme que te quedarás aquí hasta que encontremos una respuesta. Aparte, no soportaría que te pasara algo ahí afuera.  
 
   —Está bien. Acepto quedarme en el castillo, Luisa.  
 
   Ella le respondió con una amplia sonrisa. De algún modo, tenerla cerca la tranquilizaba de un modo inexplicable. Parecía una mujer que había pasado por muchas atrocidades y, sin embargo, se mantenía entera. Encima, tres tercos hombres la habían perseguido sin piedad y había sobrevivido. ¿Qué otra inspiración necesitaba ahora en esta guerra contra Kanio? Podían hacer una excelente mancuerna. Karenza podía tratarse de una amplificadora, una tenébrica capaz de ampliar los espectros de las dagas alíferas. O de dar con la clave y ayudarle a recuperar los recuerdos por entero. De saber por qué Kanio la odiaba tanto, qué había pasado en realidad con su madre y cuál era su naturaleza y qué —por las mil lunas— eran esas imágenes saliendo a flote de los rincones de su mente. Ese tacto… La frialdad de esas pieles la acompañó durante todo el día. Y también la esperanza, la esperanza entre el panorama tan sombrío. Puede que se acabara el mundo, que acabara muerta de una vez por todas, pero sabiendo finalmente su verdad sin ningún tipo de lagunas. Se sintió más cerca de la paz que nunca.  
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    —¿Tú te has considerado malvada? 
 
   —Todos tenemos una maldad arraigada en el alma —le respondió su hermana—. Pero tú tranquila, que en cuanto hagamos eso haré que lo olvides.  
 
   Le parecía un don imposible, eso de entrar en la mente de los serafines y dejarlos en blanco. Ahora, en cambio, le parecía un plan perfecto. Ir por los tres hermanos y relegarlos al olvido. Con el don de su hermana sería más que suficiente… Y con el de ella. Toques letales ambos.  
 
   La luna brillaba entre las nubes como si en cualquier momento fuera a caer derretida. Enviaba águilas doradas por doquier; todo un asalto de luz. Las hermanas la sentían entre las clavículas. Un poder extraño desatándose en sus clavículas. Esperanzador y letal.  
 
   Por fortunal, se habían dado cuenta con tiempo de tal despertar. No sabían si su poder era temporal o permanente, por lo que más valía ponerse en acción y salvar lo que tanto querían.  
 
   Después, nada quedaría de esas pesadillas.  
 
   Tal sacrilegio sería cubierto con el olvido.  
 
   —Esto sería lo que la luna querría que hiciera. Si no, me hubiera negado mi gracia. La utilizaré para el bien. Justo como está escrito.  
 
   Y todo hubiera quedado en el olvido, pero el cuerpo ejerce maniobras para recordar. La memoria se astilla con el tiempo y revive.  
 
   Te dice: «Esto es lo que tú y tus hermanas hicieron, y con el tiempo, sin duda, tendrá sus consecuencias».  
 
      
 
      
 
    En el centro de unas cordilleras se encontraba el laboratorio de Oscuridad. Era una central extensa que se perdía entre centenas de tubos de cristal. Por ellos desfilaba esa sustancia espesa y volátil: la sustancia vital en Tenebra. Era como una gravedad, el sino de todo el reino. Algo que les dotaba con la energía suficiente para que el reino funcionara y girara en contrapeso con los demás. En pocas palabras, era el motor de sus existencias. Y algo andaba funcionando mal.  
 
   O, más bien, alguien estaba explotando sin permiso esa sustancia. 
 
   —Las plantas han detectado un nivel decreciente anormal en la materia —dijo uno de los encargados a Ecanus—. Esto no ha tenido precedentes. No sabemos a qué se deba.  
 
   Para Ecanus fue muy claro. Los Inquisidores no se fueron con las manos vacías. Quizá no se fueron en absoluto. Ya sé qué es lo que los retiene aquí.  
 
   —Los Inquisidores han escapado, me temo. Están explotando la Oscuridad a su antojo. Si los encontramos con dicha posesión, será una ejecución pública sin juicio previo. Encuéntrenlos —ordenó a sus secuaces. Los mejores mercenarios salieron en su búsqueda. Ecanus vio todo ese imperio como si fuera la primera vez. Esos sonidos de motores, la Oscuridad deslizándose con una suave danza y la luz nocturna haciendo más potentes las corrientes. Era un laberinto de cristales y tinieblas, y pronto caería como la trampa definitiva sobre esos enemigos.  
 
      
 
      
 
    Después de aquella expedición, Ecanus llevó a Luisa a una de las cuevas. La visión de los cristales oscuros —con una apariencia casi líquida— asombró a Luisa. Puntos de luz volátiles retozaban en el fondo; pequeños corpúsculos con alas que chisporroteaban y formaban constelaciones preciosas en sus alineaciones.  
 
   —¿Para qué utilizan estos cristales? 
 
   —Estos cristales se consideran sagrados. En tiempos milenarios se cree que nuestros ancestros derrotaron al Azote Celeste y estos cristales son sus escamas.  
 
   «Vaya manera de encontrar lo bello en actos tan atroces», pensó Luisa.  
 
   —Cuando hablas de mitos y batallas tus ojos resplandecen.  
 
   —Es una imaginación tuya.  
 
   —Te prometo que no.  
 
   —Bueno, en ese caso, ¿te gustan mis leyendas?  
 
   —Me gustan tus leyendas y el brillo de tus ojos cuando las cuentas y también me gusta este lugar.  
 
   —Te dije que no todo era pesadillesco. Hay todavía muchos escenarios por mostrarte. Y cada uno te pertenece —prometió Ecan con un fulgor en la mirada—. Una vez que esta pesadilla termine, te llevaré a cada uno de ellos.  
 
   —Bien, siempre y cuando no vuelva a ser una cueva. 
 
   —Pensé que habías dicho que te gustaban…  
 
   —Sí, pero me recuerdan especialmente a Adam, mi exnovio —dijo Luisa con un regusto amargo—. Cuando lo conocí él trabajaba en las minas. Digamos que nuestra separación no fue en los mejores términos. Aún me sigue escociendo su traición por el bando que eligió. Lo dejó demasiado claro. Lo poco que le importé.  
 
   —Luisa, lo siento mucho. Me aborrezco por ponerte melancólica. No era mi intención.  
 
   —Descuida. Es solo un vago recuerdo ahora; tengo, tenemos, ocupaciones mucho más importantes. Ya lo he superado.  
 
   —Bien, entonces déjame intentar remediar esto.  
 
   Con unos pasos firmes, Ecanus fue al fondo de la cueva. Tocó los cristales y, en el acto, estos se transformaron en colores tornasol, brillantes en alegría y vida. Destellaban a raudales, en miles de arcoíris en movimiento. Quienquiera que los viera se sentiría dichoso. Una risa escapó de Luisa, inevitable.  
 
   —Haría esto y más por ti. Cambiaría todos los colores del mundo y de todas las cuevas que existen por hacerte feliz.  
 
   —Eso es muy considerado de tu parte, Ecanus —agradeció Luisa acercándose a sus labios. Lo besó con apremio. Esos colores brillaban en sus labios ahora. Repletos de energía y ansia. Así reaccionaba Luisa a la ternura: con rabia y entrega y arrojo. Las palabras se le complicaban, y ahí era cuando ponía su cuerpo a hablar. Una de sus manos subió lentamente por la espalda de Ecan. La firmeza de sus músculos era hipnotizante, igual o más que esos cristales. Su otra mano bajaba lentamente por su marcado abdomen. Cuando los besos cesaron, Luisa continuó—: Tú no te pareces en nada a él. Él parecía tener todo el tiempo una armadura, una armadura que le costaba mucho esfuerzo tenerla puesta… En cambio tú, me vuelves loca cuando te desnudas conmigo, figuradamente. Tú sí eres capaz de dejar a un lado tu corona y dedicarte a mí. Justo como me gusta. 
 
   —Es lo mínimo que podría hacer por ti, Luisa. —La tomó por la cintura y la atrajo más hacia sí. No cabía entre ellos ni un rayo de luz. La curva de su garganta dejó ciega a Luisa por unos segundos—. Y con esa corona puesta podría crear y destruir todo lo que tú me digas. Volvería a ir a ciegas a un reino desconocido para salvarte. Una y mil veces más. Sería sombra de las sombras solo para llegar hasta ti. Lo sabes bien.  
 
   —Claro que lo sé. Lo único que me aterra ahora es que toda esta oscuridad alrededor me engulla entera y me haga su presa. No quiero ser esclava de mis demonios. No quiero que la maldad me consuma.  
 
   Era lo más expuesta que se sentía en mucho tiempo. Las visiones volvieron a ella en pequeños relámpagos. ¿Sus manos estaban manchadas de sangre? Los peores temores la arroparon. Pero estaba entre esos brazos. Esos brazos fuertes y arrolladores y con olor a bosque. Nadie la arrebataría de ese lugar. 
 
    —Luisa, yo seré quien te enseñe que no hay abismos del todo malos. Hay oscuridades que son buenas para el alma, que son como un bálsamo. Una venganza jurada cumpliéndose, por ejemplo. Hay oscuridades que calientan la piel y la sanan. Tú y yo seremos un reino de cálidas tinieblas. 
 
    No hicieron falta más promesas.  
 
    Luisa se aferró a su agarre, enredó sus piernas en su cintura y lo empujó al muro más cercano, dominándolo por completo. Era una corriente rauda en torno a su cuerpo. Se sintió como la última vez que la hizo evanescente, solo que esta vez era carne y hueso, y las caricias la hacían bullir de éxtasis.  
 
   Incendiarse con esa pasión era mil veces mejor que desaparecer. Porque no solo desaparecía ella; los mundos enteros se desdibujaban. Solo quedaban ellos dos, al borde de un abismo maravilloso.  
 
      
 
      
 
    Lavinia y Finn repasaron mil veces el plan para capturar a Kanio con ayuda de los Inciensos de Midna.  
 
   —Nunca me perdonaría si algo te pasara —dijo Finn, consternado.  
 
   «La que siempre ha tenido ese miedo he sido yo», quiso decirle.  
 
   —No te preocupes. Nada malo pasará. Lo tenemos bajo control, cariño.  
 
   Lavinia vio la dulzura en la mirada de Finn como si fuera la última vez. Si alguna vez dejaba de ver esos ojos perdería toda la cordura y toda la calma. Esos ojos de miel valían más que mil cielos en el atardecer.  
 
   —¿Sabes una cosa? Pienso que nos pudimos haber equivocado al perder el reino, al no poder salvar a mi hermana en tiempo y forma, y en mil cosas más, pero jamás nos habremos equivocado con los amores que hemos escogido. Eres un hombre tan bueno, Finn.  
 
   Finn la envolvió en un fuerte abrazo. Como diciéndole «Eres mi fortaleza permanente, y no me dejaré asaltar por ninguna amenaza. Nos mantendremos juntos hasta el final, Lavinia».  
 
     
 
      
 
    Antes de partir, Luisa reunió a sus hermanas.  
 
   —He tenido ráfagas de recuerdos estos días. ¿Soy la única que siente que en su pasado hay gigantescas tinieblas y actos terribles?  
 
   —¿Podrías ser más específica? —pidió Neven.  
 
   —Mis recuerdos interpelan a los Inquisidores. Si esas visiones son ciertas, significa entonces que nosotras los sumimos en un sueño  que se sintió casi eterno… 
 
   —No hay ningún poder capaz de hacer eso —intervino Lavinia, imperturbable—. Ningún serafín en la historia ha podido hacer tal cosa.  
 
   —Eran visiones muy reales. De nosotras y ellos. Además, ¿qué tal si no solo somos serafinas? ¿Qué tal si hay un poder oculto en nosotras? Algo relacionado con una luna que despierta cada cierto ciclo y nos posee.  
 
   —Estás alucinando, hermana. Quizá sean los nervios —rebatió Lavinia, alistando su mangual.  
 
   —No, no son los nervios. Escenas muy concretas han despertado en los rincones de mi mente. Tal vez sea cuestión de tiempo que acudan a ustedes también.  
 
   —Está bien, hermana. Tranquila. Pronto veremos mejor las cosas —aconsejó Neven. El brillo de guerra destellaba en su mirada. Más tarde se ocuparía de esos extraños despertares.  
 
   Lavinia hizo todo lo posible por ocultar su preocupación.  
 
   Después de descubrir aquel códice y su verdadera naturaleza —y también algunos indicios del asalto a los hermanos—, estuvo entrenando el poder del olvido en Finn. Pobre y noble Finn. ¿Qué pensaría cuando se enterara? ¿O estaría esa verdad relegada al olvido, como seguía ese secreto entre ella y sus hermanas? Eran detalles pequeños lo que le hacía olvidar. Un beso, una fruta, la observación del cielo, comentarios al azar… Nada sustancial ni impactante. Si los recuerdos persistían en Luisa, no haría falta más que tocarla y desterrárselos. Fin del asunto. Ahora tenían asuntos más importantes que atender.  
 
   ¿Cuánto poder necesitaba para hacer olvidar a Kanio cada fragmento de historia? Convertirlo en un errante hasta el fin de los tiempos. No más secretos ni verdades demoledoras. Todo bajo su control, como siempre debió haber sido. «Jugaste con mi cuerpo y mi alma. Hiciste de mi voluntad —de nuestras voluntades— un simple chiste. Te condeno por eso, Kanio».  
 
   En la llanura los tres postes resplandecían. La madera parecía bañada en un bálsamo. Uriel tocaba las puntas con una suerte de encantamiento. Todos se sobresaltaron cuando la primera columna emitió un estallido ensordecedor y el humo empezó a ascender. Los otros dos empezaron a arder al instante. Uriel se retiró con la demás turba, escondidos en una especie de campamento. Las sombras cooperaban.  
 
   Lavinia entró en acción.  
 
   Aferraba con todas sus fuerzas el retrato de Kanio contra su pecho. Se internó en el centro de las tres varas y esperó. Lo invocaba también con el pensamiento, tratando de rememorar aquellos días desdibujados en un reino desconocido. Lo recordó en su forma original y también en su forma bestial. Podía jurar que el retrato palpitaba en su pecho. Una extraña energía la invadió, eléctrica como ese pinchazo que encendió los Inciensos de Midna. Lo sintió cerca, acechante. Una cercanía equivalente a un terremoto. Eso era Kanio. Mortal en cada una de sus presencias.  
 
   Ecanus y compañía se pusieron en alerta. El rey de Tenebra alistó una legión entera de sus mejores arqueros con sus mejores armas para paliar al enemigo. Sin embargo, cuando observó aquella esfera de fuego en el cielo dio la orden expresa de que huyeran. Solo unos pocos pudieron ser salvados. Los demás fueron devorados por la columna de llamas que salía de aquella criatura. Era un dragón. Lo único de su forma original eran las alas ancladas a una alargada estructura de escamas escarlatas. Los arqueros que quedaron fueron los suficientemente valientes como para darle batalla. Eso le ablandó el corazón a Ecan, y también lo animó a incorporarse a la lucha pese a la insistencia de las hermanas.  
 
   Kanio se revolvía en el cielo, en una parte movido por su voluntad de destruirlo todo y por otra, atraído sin remedio por el encantamiento de los inciensos que trataban de anclarlo a los abismos con sus manos de humo. Humo negro luchando contra el fuego. Luisa no quería echar el plan a perder, pero ver a su hermana solitaria en ese triángulo le heló la sangre. ¿Y si Kanio bajaba y la devoraba de un bocado? Recordó las palabras de su hermana: «Mientras esté entre esos tres pilares, él jamás me hará daño. Porque, en cuanto los toque, quedará atado». Se aferró a esas palabras como un talismán, mientras ideaba en su mente una artimaña para debilitarlo y hacer que todo esto fuera menos tormentoso. Quería acortar la incertidumbre. «Si lo ataco desde aquí, encontrará nuestro refugio y nos matará a todos». Aprovechó que la caída de un árbol distrajo a Neven para apartarse y buscar otro punto de ataque. Se juró no fallar esta vez.  
 
   Ese destello era imposible perderlo de vista. Era una cicatriz sangrante en el cielo oscuro. Ecan requería una explicación. Quería saber por qué ese fuego asesinaba a los de su sangre. ¿Qué clase de abominación era Kanio? Quizá nunca lo supiera. Porque esa noche estaba dispuesto a destruirlo. No quedarían ni sus cenizas. Se hizo parte de las sombras, desapareciendo como cuando rescató a Luisa, y se dirigió a los cañones. Estallidos se sucedían unos a otros, con el olor de pólvora impregnando el aire frío, pero apenas podían sacudir a aquella serpiente incólume. Fue por las lanzas. Con un tino envidiable disparó y acertó. Apenas llovieron gotas espesas. La bestia no emitió ningún quejido de dolor. ¿Estarían perdidos? Lo único bueno —al parecer—, era que el dragón había perdido altura. Las distracciones estaban funcionando. Bajaba y bajaba, y pronto la energía de los inciensos lo consumiría sin remedio. Siguió atacando desde su invisibilidad. 
 
   Pero de pronto todo se torció.  
 
   Aparecieron los Inquisidores.  
 
   Ecanus sintió que su corporeidad volvía a la normalidad.  
 
   Era Silas. Silas, quien controlaba la Oscuridad, anuló su aspecto invisible. Ecan se sintió expuesto, vulnerado. Y encolerizado. Los mataría a los tres ahí mismo y colgaría sus cabezas en picas a la vista de todo el reino, de no ser por Kanio, su misión más importante.  
 
   Silas gritaba, dirigiéndose expresamente a las hermanas: 
 
   —Ustedes nos quitaron algo muy valioso e irrecuperable. Y ahora lo pagarán.  
 
   —Silas, no es el momento —intervino Ecan—. Estamos tratando de frenar un poder nocivo superior a ustedes mismos y a todos nosotros juntos. ¡Háganse a un lado! 
 
   Tal petición pareció encender una ira más profunda en Silas.  
 
   —Jamás. Esta noche sabrán lo que es la vulnerabilidad, que todo el mundo se olvide de ustedes para siempre. Dejaremos que Kanio se ensucie las fauces, y si alguno queda vivo, será presa de nuestras torturas. 
 
   A Ecanus esas amenazas no lo atemorizaban, sino el hecho de que estaban entorpeciendo algo mayúsculamente importante.  
 
   Silas chasqueó los dedos y los pilares se desanclaron de la tierra.  
 
   La conexión estaba perdida.  
 
   Todos ellos estaban perdidos.  
 
      
 
      
 
    Lavinia tuvo una epifanía.  
 
   Fue como si la aparición de Silas lo hubiera dejado todo en claro, por más contradictorio que pareciera.  
 
   Al ver los pilares flotando sobre la superficie, se aferró a uno de ellos. Voló hacia la catástrofe en los cielos, hacia aquella bestia antinatural, y sosteniendo el pilar de un extremo, cuando más cerca estuvo, lo clavó entre las escamas. Una especie de icor se desparramó en un mar convulso. Lavinia no dimensionó la magnitud de la herida, pero sonrió por el triunfo.  
 
   Esto apenas comenzaba. 
 
      
 
      
 
    —¿Está escalándolo? —gritó Luisa a nadie en particular. Estaba tan presa del miedo que la garganta le quemaba. Se sentía ingrávida. Ver a los tres pilares desarmados le pesó en el alma. La derrota y la impotencia se asentaron en su estómago. Quería gritar y abrir el mundo en dos.  
 
   Y para colmo, estaba Lavinia, a quien vio en los cielos con la armadura rota y luego escalando la superficie escamosa del dragón.  
 
   La observó con lentitud. Lavinia se deslizaba como una diestra jinete por el espinazo de la criatura hacia su cabeza. Era solo una lágrima entre la vastedad rojiza. Una lágrima que pronto se convirtió en un cometa. Luisa no parpadeaba; sentía que si lo hacía la perdería irremediablemente, no solo de vista. Así, vio con satisfacción cómo la criatura perdía altura y gruñía por primera vez y cómo después Lavinia aumentaba la velocidad. Vio que paraba en uno de los cuernos de su cabeza. Estaba realizando una extraña invocación.  
 
      
 
      
 
    Lavinia había llegado, contra todo pronóstico, a su objetivo.  
 
   La cabeza del dragón. 
 
   En algún rincón debería estar la última gota de voluntad del Kanio seráfico. Ella utilizaría los últimos recursos de su gracia para hacerle olvidar hasta el nombre. «Vete lejos de aquí. No tienes nombre. No tienes reino ni familia. Vete a surcar cielos más lejanos, criatura anónima», repetía sin cesar. De sus manos salía despedido un vapor blanquecino. La bestia cesó en sus ataques. El fuego en sus fauces desapareció y dejó de revolverse con esa furia. Era una de esas bestias como la que ella y sus hermanas cazaban en los lindes lumínicos. Lo había hecho olvidar.  
 
   Bajó de ese lomo infernal, pero en su descenso la envolvió la oscuridad.  
 
      
 
      
 
    Todos por igual contuvieron el aliento.  
 
   Lavinia se precipitaba formando un arco extraño con su cuerpo. Su figura destellaba contra la noche cerrada mientras la apertura del cielo por parte de Kanio dividía al mundo en dos con su estruendo. Formó una herida en el manto celestial y se coló por la abertura.  
 
   Los hermanos lo miraron pasmados. Silas, en especial. ¿Querría emular su fuga?  
 
   Las manos de Silas brillaban con una Oscuridad crepitando.  
 
   —Debieron aprovechar mejor su sucinta libertad —exclamó Ecan—. Porque a partir de lo que han hecho, un segundo más aquí es una muerte inminente por triplicado.  
 
   —Ahórrate tus palabras, derrocado. O haré que te las ahorres.  
 
   No titubeó. Ecanus, por su parte, no pudo siquiera formular una orden de retirada. De las manos de Silas brotó una alargada guadaña y la deslizó por todo el campo. El viento silbaba en respuesta, herido e impotente. La hoja preñada por la Oscuridad rebanó los cuellos de los soldados de Ecan. Sus cabezas fueron cortadas de cuajo en lo que dura un suspiro. Ecanus —todavía en su estado invisible—, observó todo con un súbito horror. Sus soldados caían como naipes. La tierra, a pesar de la poca luz, se veía húmeda por tanta sangre, con un escarlata espeso, violento y aterrador.  
 
   Ecanus hirvió de furia.  
 
   Su instinto más primario fue tomar al hermano más cercano del cuello y hacer que su piel besara el filo del arma.  
 
   —Aleja tus manos de mi hermano —sentenció Silas— o todo tu reino pasará la misma suerte que tus patéticos soldados. 
 
   Tal visión relajó la presión de Ecanus.  
 
   —Agradece que aún no puedo romper tu invisibilidad y maniobrar mis armas al mismo tiempo —susurró Silas al viento. A pesar de la evanescencia, Ecan podría jurar que Ecanus lo miraba a los ojos.  
 
   Ecan, por su parte, se negaba a que esto fuera un segundo derrocamiento.  
 
   Y, sin embargo, tenía toda la pinta de serlo.  
 
   Estaba derrotado hasta los cimientos.  
 
   —Váyanse de mi reino. Váyanse ahora o…  
 
   Ecanus se vio interrumpido por un grito de guerra. Fue un grito nacido de las entrañas, fiero y contundente. Un grito que podía desaparecer los huesos. Era Neven.  
 
   Con una de sus dagas abrió otra herida en el cielo y, con sus brazos extendidos, creó un torrente de luz argéntea contra los hermanos. Ecan tuvo que cubrirse los ojos; temió quedarse ciego. «Adivina quién sí puede maniobrar sus armas y abrir el cielo al mismo tiempo», se dijo en sus adentros con satisfacción mientras veía volar a los hermanos, incapaces de hacer nada contra su magia. «Nunca se vuelvan a atrever a atacar a mis hermanas», amenazó con cada hebra lumínica. Un empuje más en su energía y los pulverizaría. Nunca había experimentado tanto poder.                
 
   Era su cuerpo recordando un poder arcano. 
 
   Cuando sintió a los tres cuerpos fuera de Tenebra, cerró el cielo. Inmediatamente recurrió a Luisa, quien sujetaba a una lánguida Lavinia.  
 
   —Tenemos que llevarla con tus mejores curanderos, Ecan.  
 
   Este ordenó de inmediato que la transportaran, mientras prometía a Luisa que la sanaría. «Aún respira», les comentó. «Les juro que podremos curarla».  
 
     
 
      
 
    A Ecan nunca se le borrarían esas imágenes de la mente. Tanta sangre, la aberración cometida por Kanio y a Lavinia en un punto en que la creyó muerta. Y la arrogancia de los Inquisidores, con un hambre inaudita por venganza. ¿Qué serían capaces de hacer con un poco más de poder? ¿Qué hubiera pasado sin la intervención de Neven? 
 
   Los funerales de los caídos en batalla ocurrieron con una milenaria solemnidad. Las cenizas fueron depositadas en urnas doradas en una sección especial del castillo. Acudieron embajadores de todas las regiones y honraron sus esfuerzos.  
 
   Lavinia para ese entonces ya estaba recuperada. Sufrió quemaduras en las manos muy difíciles de curar, pero con una baba creada por los alquimistas por fin pudieron hacer que su piel se regenerara. Aquellas espantosas llagas se desvanecieron. Su piel volvió a tener el brillo de siempre.  
 
    —Prometo vengarme. En cuanto mis hermanas se sientan listas, les daremos caza en Luminia o a donde sea que los haya enviado Neven. 
 
    —Yo prometo ir contigo —respondió Ecan—. Lucharemos juntos, y con el mejor armamento que pueda reunir. Conocerán de qué son capaces nuestras tinieblas, Luisa. Te juro que lo harán.  
 
    Y así se declaró la guerra contra los tres hermanos, poniendo en lucha a dos oscuridades. Cuando tal cosa ocurría, días atroces se avecinaban. Ningún bando estaría preparado para ello.  
 
      
 
      
 
    Adam descubrió a un grupo de serafines secuestrados.  
 
   —Nos sacaban en grupos. Grupos que jamás volvimos a ver. Alcanzamos a escuchar gritos inhumanos… Los estaban torturando. Más tarde nos dimos cuenta de lo que les hacían. Les quitaban la piel.  
 
   Estaban en una cadena de cuevas laberínticas. A Adam dar con ellos le significó días enteros. Así que de ese modo obtenían sus pieles...  
 
   —¿Alguna vez vieron a algún captor? 
 
   —Siempre usaban máscaras. Pero sin duda eran ángeles oscuros. Alcanzamos a oír un nombre. Hemera. Lo repitieron en innumerables ocasiones.  
 
   Hemera. Ese nombre no le decía nada a Adam. Buscaría entre los documentos de Kanio. Claro, entre los pocos que se pudieron recuperar tras el derrumbe.  
 
   Había incluso niños entre los rescatados. ¿Quién sería tan desalmado como para asignarles un destino así? Lo peor de todo es que los capturados habían pasado los últimos días sin ningún tipo de visita. Estuvieron a punto de morir de inanición, sus costillas saltadas y sus labios secos. Adam los liberó y los serafines le respondieron con mil reverencias. Habían visto la muerte tan de cerca. 
 
   Adam les prometió seguridad, que esto nunca volvería a pasar en el reino y que todo estaba bajo control. Mandó investigar con todas las señas sobre los captores y los testigos siguieron dando declaraciones con todo lujo de detalles. Asimismo, deseó que ese grupo fuera el único grupo de secuestrados. La sola posibilidad de que hubiera más se le hacía monstruosa. Él mismo rastreó el resto de minas y, cuando se cercioró de que no había nadie encadenado, se sintió verdaderamente aliviado.  
 
   «La luna quiera que las hermanas Nunhem no hayan tenido una suerte igual o peor», rezó. Un peso plomizo le atenazaba el pecho.  
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    Lavinia entrenaba todos los días con Finn después de aquella batalla.  
 
   —Demonios, ¿te he hecho daño? 
 
   Lo había herido con una daga. No se dio cuenta de sus movimientos ni de esa racha de energía que la invadió de pronto. No se fijó en la presencia tan cercana de Finn y lo hirió en la mano con una daga. Se mordió los labios con arrepentimiento mientras lo curaba.  
 
   —Tranquila, estoy bien. Y se te ha olvidado lo rápido que cicatrizo.  
 
   Parecía que a Lavinia el mundo le estaba dando la espalda.  
 
   A Finn lo invadió una fiebre nunca antes vista después de eso.  
 
   «Sería una ironía demasiado grande que, después de todos los peligros, sea yo quien te haya asesinado». Sus pensamientos le sabían a veneno.  
 
   —No seas tan dura contigo misma. Fue un accidente —la tranquilizó Neven—. Estará bien. Siempre lo ha estado.  
 
   Sin embargo, no había progresos favorables.  
 
   Si fiebre no amainaba y, encima, pareció contagiar a uno de sus cuidadores. Y este se lo extendió a alguien más, hasta que hubo una cámara repleta de enfermos debatiéndose entre la vida y la muerte.  
 
   Lavinia no podía reprimirse la culpa. Por los pasillos del castillo no faltaban las murmuraciones. «Ha regresado una nueva peste de hielo», susurraban algunos.  
 
   Con el paso de los días, Finn por poco se salvó. Harían falta ciclos para que volviera a ser el guerrero de antes, pero era preferible a la muerte. Sin embargo, algunos infectados murieron. Lavinia les contó la verdad sobre lo sucedido. Sobre cómo estaban entrenando y no se fijó en la daga elegida y lo hirió con una daga blanca, una de las dagas infectadas, a su vez, por el corte de Hemera.  
 
   —Al parecer, Hemera nos perseguirá incluso muerta —resopló Ecanus—. Tomaremos todas las precauciones pertinentes, pero esto que ha pasado, por desgracia, las pone en una situación vulnerable —describió—. Mi corte no confía para nada en ustedes, menos ante la pérdida de gran parte de mi ejército y de la aparición de Kanio. Por su seguridad, será mejor que vuelvan a Luminia. Si quieren mi protección, la tendrán sin ningún problema. Solo mientras las cosas se calmen; podrán regresar después porque prometo poner en orden a mis servidores.  
 
   Las hermanas estuvieron de acuerdo con volver. Claro, si es que Neven podía abrir otro umbral. Luisa deseó irse en otras circunstancias. Qué desastre habían dejado atrás.  
 
   —Luisa —le dijo Ecanus después en privado—, me duele tanto dejarte partir. Si el reino no estuviera tan fracturado, juro que iría contigo.  
 
   —Mi hermana está muy convencida de que Kanio no regresará en un tiempo considerable, así que pierde cuidado. Tómate unas vacaciones del desastre que has hospedado.  
 
   —Hey, no hables así. Han sido una salvación, lo sabes bien. Sin ustedes me atrevo a decir que este reino hoy en día no existiría.  
 
   Ecan apoyó su frente contra la de ella. La sensación de despedida inminente resultaba amarga. Se había acostumbrado tan fácilmente a su piel, a sus palabras y a su modo de verla… No sabía qué echaría más de menos.  
 
   Ahí, al tenerlo cerca, Luisa trastabilló hacia atrás.  
 
   De pronto quien estaba tocándola no era él, sino Adam.  
 
   ¿Cómo podía ser posible eso?  
 
   —Ayúdame —le suplicaban esos labios que conocía tan bien. Luisa se quedó congelada.  
 
      
 
      
 
    Fue una urgencia. Se duplicó, y su sombra actuó perfectamente consciente de todo. ¿Estaría movida por la sed de venganza o por el instinto de salvar a su antiguo amante? 
 
      
 
      
 
    Eran los Inquisidores y habían llegado a Luminia.  
 
   Tenían a Adam hincado, con hilillos de sangre manándole desde la barbilla al pecho. Entre los tres lo habían inmovilizado.  
 
   —Dile adiós a tu breve reinado, advenedizo —le dijo uno de ellos. Adam nunca se aprendió sus nombres. Los subestimó. Nunca pensó que llegarían tan lejos. 
 
   —Serán condenados por traición —espetó, salpicándolos con su sangre.  
 
   —Sus condenas quedaron pequeñas desde hace tiempo —pronunció Silas, tomándolo del cabello. Estaba a punto de arrancárselo de raíz. Disminuyó su agarre. Quería tenerlo consciente para que viera cómo Luminia sucumbía por fin—. Esto —señaló al castillo— es nuestro. Es una compensación por lo que hicieron las Nunhem. No falta mucho para que sus cabezas estén en su respectiva pica. Recuerda bien eso, serafín.  
 
   Adam intentó recabar fuerzas, pero era imposible. Esos hermanos habían levantado un muro alrededor. No podía invocar nada. ¿Y si no podía invocar nada allí? A lo mejor ahí, en Luminia, era imposible, pero no donde estaban las hermanas. Luisa, en especial.  
 
   El llamado apareció con un destello argénteo.  
 
   Adam tembló ante su aparición. No era ella, pero lo era al mismo tiempo.  
 
   La sombra se precipitó sobre los hermanos, sobresaltándolos. Adam se grabaría por siempre la mueca de sorpresa de Silas.  
 
   La proyección de Luisa fue un huracán de truenos. Las dagas de los hermanos no acertaban; eran dardos destinados al vacío. Luisa se movía con una gracia inusitada, invulnerable a sus ataques. Eran una burla en comparación con ella. Adam aprovechó la distracción y volvió a atacar. Pudo reunir energía de nuevo. Sus dagas alíferas volvieron a resplandecer con el vigor característico. «Ahora sí están jodidos», pensó como en un grito de guerra.  
 
   Sintió que una de sus dagas traspasaba la armadura de uno de ellos. Del hermano sin astas. ¿Habría llegado a sus pulmones? El inquisidor carraspeó sorprendido. Un tenue hilo de sangre brotó entre las comisuras de su boca. Para sorpresa de Adam, este sonrió. No había rastro de sangre cuando Adam vio su rostro. Regresó como una serpiente a su guarida, pensó él, por más imposible que pareciese.  
 
   Por la Luna, lo mucho que se estaba divirtiendo con él, y lo pronto que la diversión hubiera acabado antes, de no ser por la proyección de Luisa.  
 
   La sonrisa de aquel Inquisidor parecía decir «Lárgate ahora que puedes. Y no vuelvas a atreverte a oponer resistencia».  
 
   Sin embargo, Adam no podía abandonar a Luisa, aunque fuera una proyección. Quería acabar con ellos tres y luego suplicarle por palabras, por una ubicación, por una posibilidad. Por más que su instinto de supervivencia le exigiera huir.  
 
      
 
      
 
    Ecanus estaba entrando en pánico.  
 
   Luisa se encontraba en una especie de rictus; su pulso casi inexistente y sus ojos blancos como la leche. Era incapaz de traerla de vuelta, de modo que, rendido, llamó a las hermanas y a los médicos.  
 
   —¿Le había pasado esto alguna vez, que tú recuerdes, Lavinia? 
 
   Lavinia se congeló ante la visión tanto presente como pasada. No le contaría la verdad ni siquiera esta vez, en esta situación extremamente urgente. La vez en que le borró los recuerdos el rostro de Luisa se transfiguró en ese aspecto.  
 
   —No, nunca —mintió ella. Estaba segura de que se compondría pronto, pero ¿y si no? ¿Y si su revelación sirviera de ayuda a los médicos, quienes la palpaban sin encontrarle nada? Jamás se lo perdonaría—. Está bien —dijo para su sorpresa—. Creo que necesitan saber la verdad. Bajo una luna llena, las tres por igual recibimos una determinada gracia, un poder sobrenatural que excedía toda lógica y todo poder conocido. Mi visión no ha sido clara, pero sospecho que nosotras utilizamos nuestras gracias para detener otro cataclismo en Luminia, uno orquestado por nuestros más recientes enemigos, los Inquisidores. Recuerdo que Luisa, sobre todo, no quiso cooperar; se le hacía inhumano el castigo a esos seres. Eran otros tiempos, porque teniendo en cuenta lo que nos hicieron recientemente… En fin, mi gracia consistía, consiste, en absorber los recuerdos. Tú también lo sigues teniendo presente: puedes abrir umbrales, y Luisa, por su parte, es capaz de petrificar con su simple toque. Fue ella quien petrificó a Silas, Lorcan y Dax. —La simple mención de esos nombres hizo más palpable el hecho. Tal reconocimiento le heló la sangre—. Y fui yo quien la hizo olvidar todos los detalles. A ti también. No recuerdan nada de aquella noche por mi intervención. Los hermanos se enteraron de cierta forma y por eso quieren vengarse. Aquella vez en que borré esos recuerdos a Luisa fue la única ocasión en que la vi así, en trance, pero pensé que era por mi culpa, por mi hechizo.  
 
   El silencio en la sala se volvió sepulcral.  
 
   Neven vio con otros ojos a Lavinia. «Tú no eres mi hermana», parecían decir sus ojos.  
 
   —Eso tiene toda la pinta de algo que Kanio haría…  
 
   —Acepto toda la culpa. Si aquella acción está poniendo ambos reinos al filo del abismo, es toda mi culpa. Pero debí estar muy desesperada para hacerlo. Ya hemos visto de qué son capaces. Tienen ellos mismos un poder inalcanzable.  
 
   Ecanus podía partir la tensión en la sala con un cuchillo. Hasta se había olvidado de Luisa.  
 
   Él les describió que todo estaba normal, conversando como en otras tantas veces, cuando entró en ese estado. 
 
   —Entonces algo muy malo está pasando.  
 
      
 
      
 
    —¡Maldita advenediza! ¿Te rendirás alguna vez? —maldijo Silas. Odiaba que ese fantasma o lo que fuera de Luisa Nunhem no tuviera expresión alguna. Su rostro completo era un rictus de seriedad, congelado como porcelana. Era un instrumento para matar, temió.  
 
   Silas le buscaba, sin éxito, un punto débil. Buscaba alguna forma de hacerla desaparecer. «Déjanos con nuestros propios asuntos. Suficiente has intervenido ya». Empero, la proyección de Luisa Nunhem no les daba tregua; se les pegaba como una lapa reacia en cada ataque. 
 
   Uno de ellos fue tan ágil que la espada de Silas salió volando. Osciló en el cielo y desapareció entre las densas nubes. Silas maldijo y, mientras se llevó una mano a sus alas, Luisa lo sorprendió tomándolo por la muñeca.  
 
   Silas nunca había sentido tanto terror en su vida.  
 
   Aquel fantasma lo estaba tocando y no era un toque como el vapor.  
 
   Era un toque maldito.  
 
   Observó su mano y, con un horror desmedido, contempló que se le estaba haciendo de piedra. Un manto grisáceo se oscurecía paulatinamente, paralizando todo movimiento. Silas pensó estar dentro de una pesadilla.  
 
   Cuando se movió para atacar, la proyección había desaparecido y él se encontraba abandonado entre montículos nebulosos.  
 
      
 
      
 
    —Nuestro hermano nos llama —dijo Dax, quien decidió no intervenir en la lucha. Es más, la veía con un cariz de profundo hastío. 
 
   Lorcan dejó de apretar el cuello de Adam.  
 
   —Tienes un cuello bonito —le susurró al oído, antes de desaparecer.  
 
   Adam, con la dignidad mancillada, pensó en Luisa mientras se desplomaba en busca de oxígeno. ¿Había venido a salvarlo? ¿O a darle una lección a esos hermanos? Era su reino, al fin de cuentas, y el reino, Luminia, siempre te llamaba, según decían las leyendas. Ellas habían tardado ya bastante en aparecer, pero era una buena noticia que no hubiera abandonado su hogar del todo. Que, al menos, una de ellas hubiese enviado una emisaria.  
 
      
 
      
 
    Luisa volvió en sí ante las miradas sorprendidas de Lavinia, Neven y Ecanus.  
 
   —¿Qué ha pasado? ¿Qué hacen aquí? 
 
   —Nos aseguramos de que no hayas pasado la suerte de los Inquisidores. Que no hayas ingresado a un sueño perpetuo.  
 
   Luisa no se encontraba en sus cinco sentidos para comprender tales palabras, pero se hacía una idea.  
 
   Recordó lo que platicó con Ecan. Sobre regresar a Luminia.  
 
   —Luminia está en un grave peligro —informó ella—. Adam apenas pudo hacerles frente.  
 
   —¿A quiénes? 
 
   —A los Inquisidores.  
 
   —Demonios, así que no pude exiliarlos lo suficientemente lejos —se reprendió Neven.  
 
   —Son muy hábiles —trató de consolarla Luisa—. Y ambiciosos y letales. No se conformarán hasta vernos muertas. Pero el más grande de ellos se llevó un susto. Por cierto, ¿ya recogieron sus pertenencias? ¿Ya les informó Ecan de nuestra situación? 
 
   —Luisa, por favor.  
 
   —¿Qué situación, Ecanus? —inquirió Lavinia, confundida.  
 
   —Le propuse a Luisa que regresaran a Luminia por su propia integridad. En la corte pululan conjuras y malos dichos sobre ustedes, y no quiero que les pase nada. Mientras soluciono esto, será mejor que estén lejos.  
 
   Lavinia entendió muy bien por qué. Su mirada se atemperó.  
 
   —Solo tengo una última petición, Ecan —dijo Luisa, su voz volviendo a la normalidad—. Quiero que Karenza venga con nosotras. Dije que la iba a proteger y lo haré. No me iría tranquila si la dejo aquí.  
 
   —Está bien. Mandaré a uno de mis siervos por ella, y ya podrán platicar.  
 
     
 
      
 
    Luisa sabía muy bien el verdadero motivo de llevarse a Karenza. Por ello se sintió un poco sucia. ¿A cuántos más involucraría en esta guerra feroz? 
 
   Tenía que aprender que las demás personas no eran parte de sus tropas.   
 
   Deseó pelear sola contra los peligros del exterior, olvidarse de alianzas, de personas por perder, de amenazas. ¿Por qué no la convocaban solamente a ella?  
 
   Luego, se permitió pensar en Adam. En la forma en que veía a su sombra, como si quisiera materializarla, con una añoranza jamás vista en alguien más. El hilo invisible entre ellos se había hecho más fuerte —tan fuerte que hasta la llamó, la invocó—. Entonces, no estaban tan olvidados el uno del otro. ¿Verdad? 
 
   Por otra parte, convencer a Karenza no estuvo nada fácil.  
 
   —Luisa, no sé si pueda ser de utilidad… Yo… Creo que lo de mi gracia fue una simple coincidencia. Además, si me ven con ustedes, serán el hazmerreír de todo el reino.  
 
   Luisa sintió una punzada de conmiseración por ella.  
 
   —Nada de eso. Sería un privilegio tenerte con nosotras. Siento que mi reino te debe algo por lo mucho que has sobrevivido, por el daño que nuestros hombres te han hecho. Así que ven con nosotras, y estarás protegida en compensación por tu ayuda o, por lo menos, por tu intento. Lo valoraremos como no te imaginas. 
 
   Al final, Karenza accedió. Luminia se le hacía un reino enigmático. Ni en sus sueños más salvajes se imaginaría la posibilidad de visitarlo. Y ahora le estaban abriendo las puertas. Aunque el riesgo de volver a ver a sus perseguidores le hacía pensarlo una y otra vez. «¿Y si nos derrotan? ¿Y si no soy capaz de hacer nada para ustedes?».  
 
   «La única manera de saberlo es si lo ves con tus propios ojos», pensó.  
 
   «Además, la vida en este castillo no me ofrecerá mayor aventura».                
 
   —Está bien. Iré con ustedes.  
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    Silas hacía todo tipo de invocaciones para salvar su mano. La envolvía en Oscuridad, entre capas y capas, pero no volvía a ser la misma.  
 
   Con razón decían eso de que lo que no te mata, sin duda vuelve a intentarlo de nuevo.  
 
   —Será mejor que vayamos con algún mago —aconsejó Dax—. Esto no tiene buena pinta.  
 
   —Será mejor que te calles —espetó Silas, enfrascado en su terror—. ¿En dónde conseguiremos un mago?  
 
   Temía que se extendiera. ¿Era así como había sido antes? ¿Fueron petrificándose poco a poco, en una marcha agónica donde sus cuerpos se convertían, sin remedio alguno, en piedra?  
 
   —Encontraremos a alguno —dijo Lorcan con esperanza—. Es mil veces más probable encontrar uno aquí que en Tenebra. Seguro tienen la daga adecuada para frenar la petrificación en la mano de un inquisidor en alguna tienda. Tienen especialidades asombrosas si buscas bien.  
 
   Silas no estaba de humor para tales cosas.  
 
   Al final, se hizo con unos guantes y, por el momento, fue un asunto acabado. Fueron a una taberna a dormir por unas horas.  
 
   Cuando Silas despertó, casi gritaba de la impresión.                
 
   Su mano estaba restaurada.  
 
   ¿Qué clase de broma había sido esto? Fue a meter la cabeza en un balde de agua fría para saber que no estaba soñando.  
 
   —¡Bienvenido a la vida! —le gritó Lorcan—. Aunque siempre me quedará la curiosidad de qué se sentirá una chaqueta con una mano de piedra.  
 
   Silas hasta tenía ganas de reír ante su tonto chiste.  
 
   —¿Cómo lo hicieron? 
 
   —Nosotros no hicimos nada. Ni metimos a ningún mago. Solo necesitabas descansar para que todo volviera a su sitio. A veces tu perversa y agobiada mente te juega trucos.  
 
   Silas no siguió preguntando nada más.  
 
   Lorcan, por su parte, estaba más que seguro que Silas nunca sabría su secreto. Que podía hacer retroceder el tiempo en su propio cuerpo y en los cuerpos de los demás. Fue tan sencillo como tocar su mano mientras Silas dormía y ver el tenue color de su piel aparecer de nuevo.  
 
   —¿Ahora sí podemos continuar? —preguntó Dax.  
 
   —Sí, ahora sí podemos continuar.  
 
      
 
      
 
    —Recuerda esto, Luisa. Mi corona es tanto mía como suya. Esto es temporal. Estoy seguro de que nuestros caminos se volverán a unir, porque de lo contrario…  
 
   «Porque de lo contrario, voy a enloquecer». El resto de la oración murió en sus labios. Imaginar el reino sin Luisa se le hacía un vacío abismal. «Juntos seremos un reino de cálidas tinieblas», prometió una vez, y el futuro se le hizo benigno y esperanzador, pero nunca imaginó tales giros en sus planes. La manera en que Hemera seguía perviviendo se le hacía una pesadilla infinita atenazándolo entre sus garras. Su reino, al fin recuperado, se resquebrajaba ante el menor de los motivos y ahora tenía que ocuparse de ello o las cosas terminarían muy mal. No solo para él.  
 
   A pesar de todo, Luisa se despidió de él con un apretado abrazo. A ella también la esperaba la incertidumbre. Quién sabe qué habría pasado con Luminia en ese breve lapso. ¿Habrían hecho algo los milenarios cimientos de bondad?  
 
   —Volveré, Ecan —prometió—. Has hecho por mí y mis hermanas algo que jamás terminaré de pagar. Quizá en el futuro haya un poco más de calma y nos reencontremos para celebrarla.  
 
   —Así será. Te diría el acostumbrado saludo que tenemos nosotros, pero…  
 
   —¿Cuál es? 
 
   —Que las tinieblas te acompañen.  
 
   —Oh, siempre me acompañan. No hace falta decirlo.  
 
   Uriel se acercó a ella y le deseó lo mejor.  
 
   —Recuerda no jugar con árboles traicioneros esta vez, Luisa.  
 
   Ella sonrió ante el recuerdo.  
 
   —Te prometo que no. No habrá tiempo para juegos.  
 
   Neven abrió el portal sin ningún problema. Una grieta dorada les cegaba la visión, invitándolas como un inocente engaño. La luz también puede ser despiadada, pensó. Cuántos horrores no se esconden detrás de un velo luminoso.  
 
   Extendió sus alas y pasó a través de él.  
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    Adam las vio llegar.  
 
   Juró que todo el vendaje tras la batalla anterior se le desacomodaba por la impresión.  
 
   Eran ellas, sin duda.  
 
   Y Finn con Henry. 
 
   La escena le resultó tan familiar que parecía que jamás se habían ido de Luminia. Estaban como estrellas en ese cielo nocturno, como en una de sus muchas excursiones y cacerías. Adam volvió a respirar.  
 
   Fue a su encuentro.  
 
   La primera en abrazarlo fue Neven, luego Lavinia y después Henry y Finn. Había una mujer extraña con ellos, alguien a quien jamás había visto, quien se llevaba una mano al hombro, tímida. Luisa no sabía cómo reaccionar. Tenía ganas de darle una cachetada, de gritarle y arañarlo, todo al mismo tiempo. Para ahorrarse la escena, le dio un fugaz abrazo. Tardaría mucho en saber cómo comportarse con él, pensó atribulada. Aunque encontrarlo bien —con algunas marcas de lucha recientes, pero bien— se sentía reconfortante. 
 
   —Pensé que jamás los volvería a ver. ¿Qué los mantuvo tan ocupados? 
 
   —Es una larga historia —respondió Lavinia—. Una larga historia que involucra una extraña metamorfosis en Kanio, un golpe de Estado, un árbol que casi nos mata, un juicio a los Inquisidores y una nueva peste del hielo protagonizada por mí. Todo un caos.   
 
   —La verdad es que sí suena a algo en lo que se involucrarían ustedes. Y, en cuanto a Kanio, me temo que no lo pude detener… Estuvo a punto de reducir el castillo a polvo. Mis intentos no funcionaron por mucho tiempo y cuando escapó casi fue el fin de nosotros. 
 
   —A nosotros también se nos escapó. En dos ocasiones —añadió Luisa—. Si lo vieras en su forma actual, te espantarías.  
 
   —Me lo imagino. La verdad es que no apuntaba a nada bueno la última vez que lo vi. Y en cuanto a los Inquisidores, ¿qué pasó con ellos? Porque hace poco intentaron fraguar otro golpe de Estado y de no ser por… —«Por ti», quiso decir, pero pensó que eso generaría dudas y decidió omitirlo—. Por una ayuda especial, ahora no estaría para contarlo.  
 
   —Hicieron de las suyas en Tenebra. Ella es Karenza, por cierto —la presentó Lavinia—; una de las víctimas de los hermanos al ser implacablemente perseguida por ellos. Tiene un talento para magnificar el poder de las dagas y ahora es nuestra protegida.  
 
   —Ah, ya veo. Bienvenida a Luminia, Karenza —respondió Adam—. Te prometo mantenerlos a raya. Espero que hayan aprendido la lección esos bastardos.  
 
   Karenza asintió con la cabeza.  
 
   —Supongo que deben estar exhaustos. Pediré que ordenen sus habitaciones inmediatamente. Y un banquete, por supuesto.  
 
   Adam no se imaginó este suceso de celebración, pero el hecho de que ocurriera le llenaba el alma. Este acontecimiento lo alentaba de manera especial, pues hacía falta algo bueno en su vida para convencerse de que aún quedaba algo puro en el mundo, algo familiar y benigno, digno de cualquier lucha. Algo por lo cual desangrarse hasta morir. Su Luisa y su familia elegida. El estandarte de todas sus batallas.  
 
      
 
      
 
    Silas desconocía cuándo la palabra familia comenzó a resultarle algo accesorio. ¿A qué se debía tal desalojo? Se le hicieron más comunes palabras como sangre, masacre y traición; palabras que nunca le harían falta y que nunca lo decepcionarían, porque él mantendría la vara muy alta. Quizá esa seguridad también se debiera a que Dax y Lorcan siempre estarían a su lado —suponía—. ¿Qué otra familia necesitaba aparte de ellos dos?  
 
   Sin embargo, a veces tenía una cierta curiosidad por saber de dónde provenían. Qué amigos y lazos de sangre había dejado tras el olvido… Tras esa condena dictada por las malditas tres hermanas, a quienes daría muerte o se dejaría de llamar Silas. La inclinación hacia sus raíces y hacia su propia historia se la llevaron ellas. Por lo tanto, su sed de destrucción no era completamente su culpa.  
 
   Se prometió que esta duda algún día sería resuelta. Además de conquistar reinos y de asesinar a las culpables, también conquistaría la verdad absoluta, y la neblina de sus días desaparecería.  
 
   Para lograr su venganza necesitaba sembrar la inestabilidad.  
 
   Había visto, en aquellos días por Tenebra, lo bien que esta funcionaba. Cómo la desesperación se adueñaba del raciocinio de sus enemigos y los hacía sucumbir. Un cambio en las variables del juego y los tenía bebiendo de su mano, tal y como lo planeaba. La inestabilidad pronto sería su nueva droga, su método de control y su as bajo la manga para ganar la guerra.  
 
   Encontrar a ese sujeto del tatuaje se convirtió en la prioridad.  
 
   Adam seguro había dado la alarma sobre sus crímenes e intentos por derrocarlo, así que mantendrían estrictamente un perfil bajo. Nada de altercados ni asesinatos. Y nada de persecuciones, desde luego. No querrían perderse de nuevo, ahora en un mar de nubes.  
 
   Lo último que supieron de los códices fue que había una tribu en Luminia que tenía un culto por los tatuajes. Veneraban las historias, los rituales y la cultura de su pueblo a través de la piel. Sospecharon que Hemera había dejado al sujeto en cuestión entre esa gente, sus tatuajes confundidos entre miles más.  
 
   —¿Y cómo llegaremos? 
 
   —Por barco. Es el modo más fácil de llegar —contestó Lorcan.  
 
   —Un barco legal —puntualizó Dax.  
 
   El dinero estaba siendo un dolor de cabeza. Era todo un lío con esa legislación tonta —al parecer de Silas— que manejaba un tipo distinto de moneda por cada familia, con base en su reputación. Tardaron un poco en convencer a uno de los pilotos con monedas de oro hurtadas (fue muy fácil para Silas atraerlas con un poco de oscuridad de los bolsillos de quienes pasaban afuera del banco). El barco partió sin mayor dilación. Los hermanos tenían serias dudas al respecto, pero esto era mejor que quedarse en un mismo lugar, y más con el peligro que corrían.  
 
   Pronto tendrían novedades.  
 
      
 
      
 
      
 
    Dax y Lorcan tenían serios problemas con viajar en barco otra vez. 
 
   —No sean cobardes —los reprendió Silas—. Si viajan sin barco se perderían en dos segundos en los bancos de nubes.  
 
   —Lo dices porque tú no estuviste encarcelado por unos locos dispuestos a descuartizarte. Mi peor experiencia turística —aseveró Lorcan, buscando una ventana.  
 
   De cierta forma, la presencia de Silas los tranquilizaba un poco. Con sus nuevos poderes era imposible que alguien les pusiera un dedo encima.  
 
   Llegaron a la esperada isla con un Lorcan apenas conteniendo las arcadas. El color dorado de su cara volvió a la normalidad en cuanto aspiró el aire fresco.  
 
   La isla era justo como Silas la imaginaba: una torre central, diversos puestos de mercado e iglesias con vitrales variopintos. Esa ciudad sí que adoraba las imágenes. Desde el mercado, Silas observó con atención las pieles de los ciudadanos. ¿Cómo encontrarían a quien buscaban entre todo ese mar de tinta? 
 
   Fueron preguntando con autoridad, aunque estuvieron a punto de rendirse ante la falta de respuestas concluyentes. Recuperaron los ánimos hasta que una comerciante muy poco favorecida por la vida les insinuó una ubicación. «Bien, por fin un día en que no es necesaria la violencia», pensó Dax.  
 
   —No hay persona que esta mujer no conozca. Su negocio, eso sí, obedece muy poco a la moral, pero es lo que hay.  
 
   Le arrojaron un saco de monedas (obtenido de ella misma) y le agradecieron por la información.  
 
   Al llegar, sin embargo, hubieran agradecido un poco más de precisión. Los tres pensaron que era una broma. Un olor a sexo flotaba en el establecimiento mientras esperaban a que la mujer los recibiera.  
 
   Estaban en la puerta de un prostíbulo.  
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    Luisa consideró que la parte más difícil de estar de vuelta en Luminia era abrirle su corazón a Adam. Prefería una batalla más a mostrarse vulnerable. Y eso era decir mucho. «Conocí a alguien justo cuando estaba a punto de morir por la mano de mi propio padre, mientras te veía inmóvil obedeciendo sus órdenes, incapaz de salvarme y cuando él me ofreció su protección y su aventura lo sentí como el nuevo comienzo más emocionante de todos. Lo siento, Adam, pero fue muy sencillo dejar lo nuestro atrás».  
 
   —¿Fuiste tú, verdad? —le abordó él antes de ir a dormir—. La que me salvó. La que mandó su fantasma… 
 
   —Fantasma suena demasiado a un augurio. Dejémoslo en sombra. Sí, fui yo. Menudo susto se llevaron los que estaban conmigo. —Un deje amargo le empapó la voz al pensar en Ecan.  
 
   —Cuando te vi cruzar aquel umbral y cuando este se cerró fue el peor susto de mi vida. La idea de perderte…  
 
   —Ya me habías perdido —soltó Luisa, en un arrebato desesperado por terminar esta conversación cuanto antes—. Lo siento, Adam, pero no creo que debamos dormir juntos.  
 
   —¿Lo conocías desde antes? A tu salvador. ¿Qué razones tenía para cruzar hacia este reino y salvarte?  
 
   —Quizá esa última pregunta debiste planteártela tú. ¿Por qué obedecer a mi padre en lugar de salvar al supuesto amor de tu vida? 
 
   —No fue así de sencillo, lo sabes. Kanio nos inmovilizó. Nunca estuve ni estaría a su favor. Lo he combatido; le he dado una caza incesante desde que las lastimó, desde que ha lastimado este reino. Y todo lo que he recibido a cambio ha sido tu ausencia. Y no sabes cómo ha dolido, Luisa.  
 
   A Luisa se le empezó a formar un nudo en la garganta. No había reparado en tal distancia; ahora le dolía y se le duplicaba en el pecho.  
 
   —Adam, para mí fue muy difícil olvidar la compenetración que tenías con mi padre. Me fui traicionada, herida, confundida. Sentí que todos me habían dado la espalda, que disfrutarían como nunca ver mi cabeza rodar por el patíbulo. Pero hubo alguien que sí lo arriesgó todo por salvarme y…  
 
   —Estás confundida —espetó Adam, con una lágrima rodándole por la mejilla—. Estás confundida pensando que ese acto fue amor cuando en realidad pudo haber sido manipulación o cualquier cosa menos eso.  
 
   —Claro, tú eres el más atinado para hablar de manipulación.  
 
   —Kanio nos manipuló a todos en su momento. Pero esa era se ha acabado. Nos hemos dado cuenta de quién es en realidad y no descansaremos hasta acabarlo. Solo espero que recuerdes quién ha estado contigo todo este tiempo.  
 
   Sin decir nada más, se marchó. Dejó a Luisa en su habitación y, a pesar de todas las luces en los candelabros, la sintió como un calabozo, igual de tenebrosa que su mente y corazón. 
 
      
 
      
 
    —Vaya —exclamó la mujer, cantarina—. Hacía mucho tiempo que no me visitaban unas quimeras.  
 
    La extraña palabra zarandeó a los tres por igual. ¿Quimeras?  
 
   —¿Vienen a buscar trabajo? —reanudó—. Porque eso sí sería exótico. Serían las primeras quimeras en mi negocio. Una bomba.  
 
   Las palabras resultaban inocentes, pero Silas ya se había llevado una mano a su armería. Lorcan le puso una mano en el hombro para tranquilizarlo.   
 
   —No venimos a eso —dijo Dax, diplomático—. Venimos porque buscamos información sobre alguien. Alguien con un tatuaje especial y secreto.  
 
   —A alguien marcado por la mismísima Hemera del reino de Tenebra —informó Silas con la respiración más tranquila—. Dicen que en su piel tiene un mapa secreto…  
 
   Silas no llegó a terminar la oración. La mujer corrió por el establecimiento y se encerró tras una gruesa puerta de roble. Silas la hizo astillas con un solo chasquido de sus dedos. Una polvareda inundó el ambiente.  
 
   —¡Váyanse de aquí! —gritó la mujer—. ¡Por algo Kanio exilió a las quimeras desde hace mucho tiempo! No sé cómo han dado con mi secreto, pero no estoy dispuesta a revelarlo.  
 
   —¿Qué tal tu peso en oro? —ofreció Silas. Los ojos de ella resplandecieron.  
 
   —¿Mi peso en oro?  
 
   —Así es. Tu peso en oro. Si nos lo entregas ahora mismo.  
 
      
 
      
 
    Lavinia recorría la tersa piel de Finn con los dedos.  
 
   Al parecer, regresar a Luminia le había hecho muy bien. Después de aquel terrible susto con la peste fría, las secuelas en su cuerpo eran una preocupación extrema. La piel se le abrió en varios puntos y parecía imposible de restaurar a pesar de los miles de cataplasmas, y su respiración se vio mermada, por lo cual no podía hacer ningún esfuerzo sin que se viera afectado.  
 
   Esa noche, sin embargo, había estado estupendo con Lavinia. Se habían dejado amar como no hacían en mucho tiempo.  
 
   —Estás volviendo a ser el de antes —le comentó Lavinia—. Y de aquí solo irás para arriba. No sabes lo mucho que me asusté, Finn. Fui una tonta al dejarme herir por Hemera. Debí haberme protegido mejor.  
 
   —No, no fuiste ninguna tonta; yo debí protegerte mejor. Ahora todo eso quedó en el pasado. Hemos vuelto a casa y eso es lo único que importa.  
 
   Le dio un beso en la frente antes de quedarse dormido.  
 
   Lavinia pensó en sus palabras, rebotándole como un eco. «Hemos vuelto a casa». ¿Qué pensaría si le dijera que esa mujer a quien había amado todo este tiempo era una impostora? ¿Hasta cuándo Kanio dejaría de mancillar sus almas? Pensó las palabras que le diría en un futuro: «Este es el amor que siento ahora mismo. No el que me han impuesto, sino el que he elegido. Te he elegido a ti, Finn. Te elegiré siempre». Si la vida se basaba en elecciones, quería poblar cada una de ellas con lo que se sentía correcto, y eso era Finn. Él, quien hablaba de hogar y de dejar las cosas atrás. Sin duda, la perdonaría por dejar aquel secreto detrás y por continuar siendo ella, la Lavinia del presente. Con ese pensamiento cayó dormida.  
 
      
 
      
 
    —Ahora vuelvo —dijo Sonya—. Ustedes vayan trayendo mi oro. No quiero ni un gramo menos.  
 
   Los hermanos no lo sabían, pero con ese mineral podía ser más rica que el mismo gobernante de la isla y, desde luego, dejar atrás esa actividad ilícita del comercio sexual. A veces se convencía de que tal actividad era un arte y no una atrocidad: «Es un arte explorar los tatuajes que veneramos en la piel del otro. No tiene nada de malo. Estoy propagando una tradición».  
 
   Salió con el sujeto tan buscado, su mirada debatiéndose entre la avaricia y el miedo.  
 
   Se había acostumbrado tanto a él.  
 
   Y lo había protegido con tanto mimo, justo como la vida jamás la había tratado a ella.  
 
   «Ahora viene mi recompensa por tantos años de bondad».  
 
   Sus ojos destellaron ante la visión del oro.  
 
   Los hermanos habían fabricado una estatua dorada del mismo tamaño que ella. «No sabía que las quimeras estaban dotadas de tal arte», pensó.  
 
   Silas, Lorcan y Dax, por su parte, también quedaron estupefactos por la sorpresa.  
 
   Se trataba de un niño. 
 
   El sujeto marcado por Hemera era nada más y nada menos que un niño.  
 
   Tenía cicatrices en la frente y el cabello castaño y espeso como un nido. Su mirada delataba que no sabía nada de lo que estaba pasando.  
 
   —Nos estás tomando el pelo —dijo Lorcan.  
 
   —¿Por mi peso en oro? Jamás haría algo así. Yo misma lo recibí de Hemera. Su crecimiento ha sido anormal desde que llegó, supongo que por algún encantamiento al cruzar desde donde vino. Pensé que algún día ella regresaría por él, pero no ha sido el caso. Por eso llegué a pensar que no era tan importante del todo. 
 
   —Hemera murió —dijo Silas—. El mismo Kanio la consumió en su propio fuego cuando estuvo a punto de ser ejecutada por su pueblo.  
 
   —Oh, cuánto lo siento. Pero lo bueno es que han venido ustedes, ¿verdad?  
 
   —Así es. Te dejamos con tu peso en oro. Tómalo —ofreció Silas, encantado por la transacción, por un lado, y por el otro temblando porque jamás habría imaginado esto. «El secreto de su tatuaje solo saldrá a la luz una vez el sujeto haya muerto», decía el códice. Imposible que la sangre no se le helara, pero no podía mostrar esa vulnerabilidad ahora mismo.  
 
   Los hermanos observaron cómo Sonya se acercaba alegremente a su botín. Silas le cubrió los ojos al niño. Este solo alcanzó a escuchar los horribles alaridos de la mujer.  
 
   De la estatua brotaron manos de Oscuridad, pringosas como la brea. La tomaron por el cuello, quemándola en el acto, y por el estómago. La mujer agitaba los brazos, enloquecida por el dolor. No había manera de liberarse. Gritaba con la garganta astillada de terror y agonía.  
 
   Dax terminó con el suplicio decapitándola. Su cabeza rodó y chocó con un baúl. Algunos de sus trabajadores salieron en tropel, alertados por los estertores.  
 
   —Será mejor que nos vayamos ya —alertó.  
 
      
 
      
 
    El niño finalmente durmió. No dio ningún problema durante el viaje. Era un niño demasiado tranquilo y ensimismado, como si el mundo le fuera ajeno.  
 
   ¿Qué harían ahora con él? ¿Silas sería capaz de sacrificarlo? 
 
   «Habíamos dicho que nada de niños en esta guerra —recordó Lorcan—. Si le hace algo, estaría enloqueciendo sin lugar a dudas. Y entonces Dax y yo renunciaríamos a seguir acompañándolo. Ya no seríamos sus hermanos. Aunque, si un niño nos libera, ¿qué dice eso de nosotros? ¿Qué dice eso de mí? ¿Estoy esperando la muerte de un niño para ser finalmente libre?». La mente de Lorcan era una compleja espiral. No parecía que Silas estuviera dispuesto a cejar en su empeño.  
 
   —Parecía que esa mujer prostituía al niño —dijo Dax. Las náuseas le habían vuelto. Señaló las marcas en la piel del infante.  
 
   —Entonces merecido tenía su destino. Espero que en las tinieblas le espere algo peor.  
 
   —Qué bueno que estés con nosotros ahora, pequeño —le dijo Lorcan. Silas revoleó los ojos.  
 
   —Te encariñas demasiado pronto.  
 
   El hecho de que Silas lo considerara una mascota destinada al matadero entristeció todavía más a Lorcan.  
 
   —¿Cuándo planeas hacer eso? 
 
   —Antes del siguiente amanecer.  
 
   Lorcan y Dax esperaron a que Silas durmiera.  
 
   —Dax, tenemos que hacer algo. ¿No puedes crear una ilusión donde Silas ya lo haya matado y haya descubierto el misterioso tatuaje? 
 
   —No puedo hacer ilusiones con lo desconocido, tontito. Además, jugar con la mente de Silas me cuesta barbaridades.  
 
   Entonces Lorcan pensó en otra cosa. 
 
     
 
      
 
    Luisa aún tenía en sus manos un recuerdo de Tenebra.                
 
   Y, en ese recuerdo, la puerta abierta a todos los recuerdos de una vida que no recordaba.  
 
   Ansiaba saber qué la había orillado a petrificar a los hermanos, qué tanto era una maldad pensada o una intención benigna por la supervivencia.  
 
   Claro, si esto funcionaba como ella lo pensaba.  
 
   «Ecan me dijo que podían cumplir cualquier deseo, ¿no?». Aunque Uriel no estuviera con ella, sabía que lo podía maniobrar. Estuvo observando cómo clavaban esos tallos en el círculo de invocación para Kanio. Si invocaba la magia en esa astilla y la liberaba rompiéndola, seguro que podían manar los recuerdos necesarios. 
 
   Pensó con ahínco en los vacíos que la atormentaban. Anheló encontrar la verdad. ¿Quién era en su pasado? ¿Quién era en realidad su madre? ¿Qué había llevado a Kanio a esa cruel transformación? 
 
   Estuvo tan perdida en sus pensamientos que entre una de esas preguntas ya había roto el incienso.  
 
   Nunca estaría preparada para lo que vino después. 
 
      
 
      
 
    Vio a una Lavinia debilitada, tan pálida como la luna. Algo estaba terriblemente mal en su semblante y en la composición de sus alas. Vio a un Kanio muy joven. Vio una arena repleta de ángeles vitoreando el nombre de su padre. Vio a Lavinia casándose con él. Con él. Por algún motivo, en la visión eso no resultaba extraño: resultaba natural, como una boda cualquiera. Por el aspecto del templo, notó que se trataba de un reino distinto; no era Tenebra ni tampoco Luminia. Era Ikharia.  
 
   Volvieron las visiones de ese cuerpo enfermo. Vio el cuerpo de ella y el de Kanio cruzando un umbral. Luego, vio cómo sus alas se transformaban en los de unos serafines. Vio un sello en una mano. Una maldición grabada en la piel. Vio sábanas manchadas de sangre. Un parto. Había dos recién nacidas y luego una más. Ni rastro de Lavinia.  
 
   Porque la maldición le comió los años.  
 
   Vio un pueblo furioso porque su sol había desaparecido casi por completo en una causa perdida.  
 
   Y luego a Kanio jurando destruirlo todo: le habían arrancado lo único puro de su vida. El único amor que conocería.  
 
   Lo dejaron abandonado a su dolor y con su maldad jugando bajo sus propias reglas.  
 
   Lo escuchó muy bien: juró destruir todos los reinos y luego empezar de cero. Las veces que hicieran falta.  
 
   Acto seguido, vio a un pueblo entero desalojado.  
 
   —No pueden convivir con nosotros —dijo su voz implacable—. Nunca serán como nosotros.  
 
   Eran serafines astados, como los Inquisidores. Eran ellos. Eran su pueblo. Kanio los trataba de usurpadores. Luisa los vio conspirando, moviendo energías extrañas.  
 
   —¿Han visto los colibrís que juegan con sus cornamentas? He obtenido informes que dicen que les susurran los secretos para derrocarme.  
 
   Luego vio aquella luna brillando como un rubí. ¿Era la emperatriz exiliada?  
 
   Entonces Luisa lo comprendió todo.  
 
   Esa luna les comandó que fueran por los Inquisidores.  
 
   Pero no para que los mataran.  
 
   Luisa volvió a sentir ese tacto gélido y agradable a la vez. Eran tan hermosos. Las estructuras óseas de sus rostros eran hermosas por igual, resplandecientes en sus aristas y exquisitamente atractivas. Sus facciones se endurecieron para siempre, relegadas a la piedra.  
 
   Los petrificaron para mantenerlos a salvo.  
 
   Porque solo ellos podrían detener a Kanio.  
 
   Y Kanio iba hacia ellos.  
 
   Y Kanio iba hacia ella, apareciendo en esa visión, interrumpiéndola.  
 
   —Dile a tus hermanas que estoy por llegar.  
 
   Entonces Luisa despertó.  
 
      
 
      
 
    —Lavinia —la encontró en su habitación, a punto de tomar un baño—. Tú eres… Tú eres nuestra madre.  
 
   Lavinia se giró lentamente, aferrada con nerviosismo a su albornoz. Notó inmediatamente el olor característico de los inciensos de Midna. Su hermana sabía la verdad.  
 
   —Luisa —dijo tomándola de las manos—. Así que ahora lo sabes.  
 
   Y expandiendo esa corriente secreta por sus venas, le hizo olvidar ese detalle crucial.  
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    Dax solo tenía una certeza: contaba con muy poco tiempo.  
 
   Si en realidad quería salvar a ese niño, lo mejor era actuar rápido. 
 
   Habían intentado emborrachar a Lorcan, pero no les aceptó ninguno de los tragos.  
 
   —Anda, te hará bien para animarte a hacer eso.     
 
   —No necesito nada que me anime —respondió, serio—. Y a ustedes no se les ocurra aprovechar la oportunidad. No tenemos tiempo para eso.  
 
   Pensaron en otro método. Emborracharlo hubiera resultado idóneo; al menos así sus barreras hubieran bajado y Dax habría intentado poblarlo de espejismos.  
 
   Cuando vio la luna en lo alto, Dax no pudo con la exasperación. 
 
   —Silas, te reto a un duelo. Quien gane se queda con el niño.  
 
   —¿Has perdido la razón? ¿A ti de qué te serviría el niño? 
 
   No hubo tiempo para responder. Dax lo atacó inmediatamente. Estaba harto de esta situación, y así lo demostró en su primer ataque. Fue directo a su pecho, como si quisiera matarlo, su daga creciendo en forma de espada a cada segundo que pasaba. La ira flameaba en sus alas.  
 
   —No vas a matar a un inocente más.  
 
   —En las guerras no hay inocentes —dijo Silas deteniendo otra embestida—. Solo hay instrumentos. Y este instrumento me lo he ganado yo.  
 
   Dax se convirtió en un borrón contra la noche. Su velocidad era tal que hasta confundió a Lorcan, quien observaba embelesado por la ferocidad de los ataques. Silas apenas frenaba sus estocadas. Llegó a golpearlo con su frente, ambos filos a punto de tocar un punto peligroso de sus cuellos.  
 
   —Hermanos, deténganse —invitó Lorcan—. ¿No creen que primero debemos buscar respuestas? ¿Sobre las quimeras esas que mencionó la proxeneta?  
 
   —Ya habrá tiempo para las respuestas —sentenció Silas—. Por hoy, haremos lo que yo ordene.  
 
   Las sienes le palpitaban debido al esfuerzo. Dax asestó otro golpe certero a sus clavículas, empleando ambas manos para que el ataque fuera definitivo. Silas, por su parte, aprovechó la ingenuidad de su hermano.  
 
   Clavó una daga en sus entrañas.  
 
   Pero no una daga cualquiera.  
 
   —No vas a parar de desangrarte hasta que vayas con un médico. Tu tiempo escasea, hermanito.  
 
   Lorcan sujetó a Dax, quien se desplomaba lánguidamente en el cielo. Silas le extrajo la daga. Lorcan reprimió un gemido al tener una visión fugaz de la sangre.  
 
   —Vámonos ahora.  
 
   Cuando estuvieron lo suficientemente lejos, Lorcan usó su reversión en la herida. Vio cómo la piel se cerraba, intacta, como si sus dedos maniobraran una aguja e hilo invisibles.  
 
   —¿Deberíamos regresar? 
 
   —Parece que no lo has visto enojado. ¡Y eso que te ha herido estando furioso! Claro que no regresaremos con él. 
 
   —Pero el niño… 
 
   —Iremos con las únicas personas que pueden ponerle un freno. Iremos con las hermanas. En aquella isla dijeron que ya han regresado. Tienen más herramientas que nosotros dos solos. 
 
   Dax no rebatió.  
 
   Enfilaron hacia el castillo de Luminia.  
 
      
 
      
 
    Luisa pestañeó, despidiéndose de ese recuerdo apenas ganado unos segundos antes. Se resistió a perderlo —hasta Lavinia lo notó—; Luisa se aferraba a él como una última esperanza. «Tú eres en realidad nuestra madre, tú no eres nuestra hermana, tú eres…».  
 
   Sin embargo, su mente pronto quedó en blanco.  
 
   Luisa encontró los ojos de Lavinia, y entonces se preguntó qué hacía ahí en esa habitación. No recordaba su intención.  
 
   No obstante, sí recordaba todo lo demás.  
 
   Las artimañas de Kanio, su nacimiento, las tres lunas brillando macabramente en el cielo.  
 
   —Nosotras no petrificamos a los hermanos para hundirlos —se le ocurrió decir—; los estábamos protegiendo de un mal gigantesco y horrible. Kanio iba a desaparecer a su pueblo.  
 
   —Luisa, creo que ellos pueden esperar un poco más. Acabo de borrarte un recuerdo, pero porque quiero que lo sepas de mi viva voz. Basta de secretos. No quiero que un acto de magia te diga quién soy yo en realidad. Todos estos días me he estado preguntando qué es lo que me hace ser realmente yo, si mi pasado o mi presente, si una maldición o la salvación que me ofrecen las personas a quienes quiero ahora. Y hoy lo sé. Luisa —tomó un largo suspiro—, yo fui la amante de Kanio en otra vida. Enfermé y me trajo a este reino para salvarme. Absorbió la energía solar con tal de convertirme, de convertirnos, en serafines. Y así fue forjando un legado, derramando sangre a su paso. Solo que alguien más astuto que él le torció los planes. Una mujer grabó algo en su piel, una maldición convertida en un sello en su piel para enlazarlo con el sol… En un origen iba a tener dos hijas, a ti y a Neven, pero la maldición cobró vida y me convirtió en una neonata. A partir de entonces Kanio me hizo pasar por una hija de él más. A eso se debe desconocer el origen de su madre, porque lo he sido yo todo este tiempo. Ahora que lo sabes, ¿te parece repugnante mi presencia? ¿Qué seguiré siendo para ti? 
 
   Luisa retrocedió ante el horror de la verdad. Sabía que Luminia podía ser cuna de magias indecibles e imposibles, pero jamás se habría imaginado este hecho. 
 
   Lloró. Raudas lágrimas le escocían la piel. La verdad ardía en cada uno de sus poros. Ahora todo encajaba, y no supo qué prefería, si los vacíos anteriores o esta realidad. 
 
   Pensó en Lavinia siendo su hermana, en sus cacerías juntas, en sus sabios consejos, en cada uno de los combates compartidos y en la ternura con la que amaba a Finn y lo protegía del peligro. Y a los amantes anteriores que no pudo salvar; pensó en cuánto los había querido. Y en cuánto las había querido a ella y a Neven.  
 
   —Para mí nunca serás una maldición, Lavinia —pensó y la abrazó con fuerza, enredándose en la seda del albornoz. Era todo lo que podía decir por el momento. Y con eso bastaba.  
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    Lorcan llegó con Dax al castillo, ya recuperados un poco del susto.  
 
   Curiosamente, las tres hermanas estaban reunidas en el puente.  
 
   Los vieron llegar e inmediatamente se armaron hasta los dientes, dispuestas a la lucha en cualquier segundo. Su sola mirada podía matarlos. 
 
   —Lorcan y Dax, den un paso más y considérense muertos. 
 
   —Venimos en son de paz —dijo Lorcan, paralizado y con las manos en alto. Por la palidez en Dax supieron que las cosas no les marchaban tan bien. Ya era hora. 
 
   —Dado nuestro último encuentro, no tenemos ninguna razón para fiarnos —dijo Luisa, empuñando sus cuchillos de medialuna, su mano dorada irradiando cólera.  
 
   —Y dado el último encuentro, comprenderás que Silas ha perdido la razón. No necesitamos pruebas, aunque si vieras la herida que ha dejado en Dax, comprenderías que estamos desesperados. No fuimos capaces de detenerlo, pero como ahora está en su reino, es su deber detener sus fechorías.  
 
   —¿Ahora qué planea hacer? —preguntó Lavinia.  
 
   —Matar a un niño —comenzó a describir Dax—. Un niño que tiene una inscripción en su espalda; la de un cierto mapa o algo así. Ese mapa conduce a la destrucción definitiva de Luminia, y es la última táctica de Hemera, su arma secreta para destruirlas. Odio decirlo, pero está en la peor de las manos…  
 
   —Hermanas Nunhem, sé que no nos hemos llevado de la mejor de las maneras, pero ambos nos necesitamos. Sé que la batalla final se acerca y puedo ofrecerme como sacrificio para que detengan a Kanio de una vez por todas. Silas descubrió una verdad aterradora: nosotros somos los tres portales.  
 
   Las tres hermanas se estremecieron por la verdad. Quizá los Inciensos de Midna solo habían sido una solución momentánea pero no definitiva. Lo que afirmaba Lorcan era una posibilidad asombrosa y con todo el sentido del mundo: eso ensamblaba a la perfección con su descubrimiento reciente, la razón por la cual los habían protegido ellas todo este tiempo.  
 
   —Nosotros fuimos creados con el fin de detenerlo. Tenemos algo en nuestro ser que lo puede aniquilar. Yo, especialmente. A mí no puede hacerme ninguna clase de daño. Podemos cooperar y darle muerte.  
 
   —¿A qué precio, además de detener a Silas? 
 
   —No nos vendría mal una protección en alguna de las islas… O un lugar donde Silas no pudiera encontrarnos.               
 
   —Eso es fácil siendo reinas de Luminia. Cuenten con ello. Y también sepan que una vez que todo vuelva a la normalidad, intentaremos restaurar su reino de antaño. Por el encantamiento no lo recuerdan, pero ustedes eran reyes del reino quimérico. Antes de que Kanio lo asestara por completo y lo desanexara de este reino. Les seré sincera —prometió Luisa. Ya lo había platicado con sus hermanas. «En el combate es muy posible que algo pase y muera, así que si muero quiero irme en las condiciones más transparentes posibles y sin nada en deuda»—, a quienes nos enfrentamos es muy peligroso, y nos hemos enfrentado a él desde eones, pero si ahora estamos aquí, es porque aún existe una ligera posibilidad. Si ustedes se nos unen, estaría tranquila al dejar un peso atrás… Sé que no hay nada que pueda devolverles sus años, nada… No obstante, recuperar a sus familias es lo mínimo que podemos hacer. Y así nuestras cuentas estarían saldadas.  
 
   Los hermanos asintieron. No tenían otra alternativa. Su antiguo odio se disolvió en promesas. Tendrían el camino libre para tener una vida sin su hermano y encontrarían el reino perdido al cual pertenecían. «Familia» les parecía un término demasiado extraño: todo lo que conocían por familia eran ellos tres, solamente. Y ahora que esa unión yacía rota, encontrar a sus familiares les parecía restaurador. 
 
   Se dieron las manos.  
 
   Sellaron sus promesas.  
 
   Cada uno lucharía por detener los mayores peligros sobre Luminia.  
 
      
 
      
 
    A Adam no le pareció correcto el trato.  
 
   —En cualquier momento pueden traicionarnos. Nada nos garantiza que nos hayan contado la verdad.  
 
   —Dax nos mostró la herida. Era demasiado real.  
 
   —Se la pudo haber hecho él mismo.  
 
   —De cualquier modo —dijo Neven—, encontrar el reino quimérico es una deuda en sí sola. Quién sabe qué hizo Kanio con ellos.  
 
   —No van a traicionarnos. Sé muy bien cuándo se trata de una petición de auxilio —insistió Luisa.  
 
   «Lo sé por mí y por Ecanus», pensó. No podía dejar de pensar en él ni en esos momentos álgidos. Ni trazando el mapa de ataque. Ni trazando el ritual del Azote Celeste.  
 
   Esa fue idea de Neven.  
 
   No había dormido en un par de días tras encontrar esa información en la biblioteca. Para contrarrestar los males mayores, cada serafín en vida podía invocar un Azote Celeste que surcara el cielo y aniquilara toda maldad, como a Kanio.  
 
   Hacerlo, sin embargo, requería un espíritu fuerte, inmaculado y dispuesto a no sucumbir si las cosas salían mal.  
 
   Sería el mismo día de la batalla final contra Kanio.  
 
   Luisa, Adam y Lorcan se encargarían de él, mientras los demás iban tras Silas.  
 
   El reloj se desgranaba en una progresión hacia el cataclismo.  
 
   Independientemente de lo que fuera a ocurrir, sería el final para algunos. Eso era inevitable. Quien cayera y quien se alzara solo estaría en manos del destino. Y todos sabían muy bien en el reino que tal cosa nunca favorecía a las Nunhem.  
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    Silas no lo miró a los ojos cuando le ensartó la espada.  
 
   La muerte del niño fue inmediata; no hubo espacio ni siquiera para un gemido ahogado.  
 
   La espada salió limpia; el movimiento más certero del Inquisidor en toda su vida. A decir verdad, nunca pensó en ese acto. Todo lo que veía eran planes a futuro, planes que lo excedían tanto a él como al reino entero.  
 
   Hasta que sintió el río de sangre derramándose sobre él.  
 
   El niño no le significaba nada, pero ese calor inocente empapándolo le impactó. Le nació la urgencia de abrazarlo y así lo hizo, bañándose más con ese mar escarlata, virginal.  
 
   Una muerte más ocupaba su lista.  
 
   Pensó que sería una muerte como las otras, pero ¿por qué no la sentía así?  
 
   Entonces vinieron las visiones.  
 
      
 
      
 
    Era un reino rebosante de luz.  
 
   Las luciérnagas se enredaban entre las ramas de los árboles como ojos espiando a la noche.  
 
   Los colibríes se enredaban, a su vez, entre las astas de las quimeras.  
 
   Era una boda. 
 
   Uno de los reyes se casaba con una quimera integrante de la nobleza.  
 
   Al principio fue reticente, pero después sus hermanos lo convencieron: la presión en el reino no tardaría en manifestarse. Lo consideró como un trámite más para su reinado. Para consumar su acto tuvo que tomar un vigorizante. A las semanas se corrió la noticia.                
 
   Estaba esperando un hijo, su primer hijo. Y único.  
 
   —Has cumplido, majestad —bromeó uno de los hermanos—. Quizá al final sí que existe esa dualidad en ti. Viene una larga descendencia bajo tu respetable nombre.  
 
   Sin embargo, gracias a la intercesión de Kanio, era obvio que jamás la habría.  
 
   Kanio comandó a su ejército que maniobrara sus cimitarras de fuego e incendiaran cada árbol y cada arbusto de aquel bucólico lugar. Las quimeras no eran unas criaturas tan adeptas al fuego, y por eso su destrucción fue inminente. Pero, además de quedarse sin hogar, Kanio desprendió su territorio del resto de Luminia. Las placas tectónicas vibraron y el territorio cayó en picada entre gritos de horror y nubes impregnadas en sangre y asedio.  
 
   Silas ni siquiera pudo salvar a su esposa. La buscó, porque al final sí le había cogido un poco de cariño. Se reunió con sus hermanos, Lorcan y Dax, y esperó pacientemente al fin del mundo. Solo que llegaron tres hermanas dispuestas a salvarlos, aunque ellos tardarían largos ciclos en saberlo.  
 
   Quedaron relegados a un letargo mientras su mundo se desmoronaba entre nubes incendiadas.  
 
   El último pensamiento de Silas fue hacia su esposa y su hijo. Deseó que ellos sí hubieran podido salvarse.  
 
   Pero largos son los años que se viven con rencor y muchas cosas pueden cambiar dentro de un espíritu machacado.  
 
      
 
      
 
    Hemera llegó a las ruinas de ese reino.  
 
   —Supongo que esto es como un barco a la deriva y cada quien puede quedarse con lo que más le gusta, ¿no? Pues me quedo con este chico.  
 
   Su acto de conmiseración fue dormirlo antes de tatuarlo mágicamente. El dominio planeado por Hemera consistía de varias fases y contemplaba a varios consejeros quienes, si ella llegaba a faltar, se encargarían de cumplir sus órdenes al pie de la letra. Fieles, letales, implacables. Eran estudiosos al milímetro, mercenarios imbatibles y con una ávida sed por el conocimiento. Uno de ellos era un cartógrafo inigualable, quien sabía al dedillo las líneas ley de todos los reinos existentes. Él ayudó a tatuar el instructivo para cambiar las líneas entre Luminia y Tenebra. Ese sería el fin de todo.  
 
   Mientras tanto —mientras sus ataques y golpes de Estado se efectuaban—, Hemera dejó a su instrumento en buenas manos. Nadie lo encontraría. Y para revelar el gran secreto hacía falta darle muerte. Solo así su piel resplandecería con cada línea, cada trazo, cada invocación.  
 
      
 
      
 
    Silas comprendió que hay conexiones que solo se te revelan con la muerte.  
 
   Fue a una de las forjas más cercanas.  
 
   Ordenó que colocaran la piel del niño en el escudo más resistente que tuvieran. Lo colmaría de diamantes y demás piedras preciosas, aunque sin alterarle ninguna línea. Lo cuidaría y honraría como la más preciada de sus posesiones.  
 
   Cuando estuvo listo —el brillo por sí solo entre tanta pedrería cegaba—, Silas volvió a su guarida y encendió una pira.  
 
   Observó al fuego purificando su atrocidad. Dándole a esa alma en pena un umbral. Pensó que su sacrificio lo valdría todo, prometió ganar, ser el guerrero más hábil en todas las legiones y en todas las eras.  
 
   Tomó sus cenizas y las esparció entre el mar de nubes del   atardecer.  
 
   El viento pronto sabría el nombre de su nuevo conquistador.  
 
      
 
      
 
    Fue en uno de sus sueños donde Silas reparó en las cicatrices del pequeño. Las cicatrices de su frente.  
 
   Reparó en que su antigua dueña le serraba las cornamentas para que no descubrieran su identidad.  
 
   Así fue atando cabos hasta dar con la macabra verdad. 
 
   «Ese niño era mi hijo».  
 
   Pensó en las cosas que le diría Lorcan: 
 
   «Estuviste tan absorbido por la ambición, hermano, que no reparaste ni un segundo en tu gusto por las mujeres». 
 
   Poco le importaban ya lo que dirían sus hermanos, porque también los había perdido. En su futuro solo quedaban poblados asediados, terror y tributos a su nombre. Reclamaría cada una de esas cosas con la facilidad de su terror y de su poder. 
 
   No obstante, se sintió abatido en más de una ocasión por tal verdad. Sacrificar a su propio hijo.  
 
   «¿No era eso lo que estuvo a punto de hacer Kanio? Lo hubiera logrado de no ser por aquel caído. Al menos yo sí logré mi propósito. Nadie pudo detenerme».  
 
   Además, nadie le garantizaba que aquel niño fuera su hijo. Pudo haber sido un niño quimera mutilado cualquiera. ¿Por qué tendría que ser su hijo? Trató de convencerse de que lo que quedaba en el pasado y en el olvido, no valía la pena rescatarlo. Era otra persona después del despertar. No tenía anclaje por nadie, ni por sus hermanos. Los había dejado marchar.  
 
   Silas se dio cuenta de algo más apremiante: además de batallas tenía que pelear con ese germen de locura que ahora se apoderaba de él. Eso era más fuerte que mil ejércitos.  
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    —Sabemos que esa población existió y que fue erradicada por Kanio. Ahora mismo, están asentados en algún lugar desconocido de las Tierras Bajías, aunque desconocemos si hay sobrevivientes. Nosotras estuvimos ahí, durante el cataclismo, y solo pudimos salvarlos a ustedes tres, aunque las circunstancias estén desdibujadas en nuestra memoria y en la suya —informó Luisa.   
 
   —No tanto de la de Lavinia, por lo que he escuchado —dijo Dax—. ¿Ella lo ha sabido todo este tiempo? 
 
   —No hables de mí como si no estuviera aquí —la reprendió ella—. Eso ya no importa. Estuve ocultando la verdad el tiempo necesario para no destruirnos unos a otros. Y, si no fuera por mí, estoy segura de que Kanio nos hubiera devorado, sí, también a ustedes, si no hubiera intervenido.  
 
   —¿Le hiciste olvidar que quería matarnos? 
 
   —Exactamente. Le hice olvidar su objetivo escalando a su cabeza. Pero volverá.  
 
   —No hay un plan mejor que el que Luisa ha propuesto —informó Adam encabezando la mesa—: ella, Lorcan y yo iremos tras Kanio tras despertar al Azote Celestial. Mientras tanto, Lavinia, Dax y Neven irán tras Silas.  
 
   Adam siguió describiendo su plan, pero Dax estaba perdido en sus pensamientos. Aquella sería su última cena juntos y, a pesar de todos los roces, había sentido una especie de confabulación con ellos. Los entrenamientos, las comidas, el recorrido por la amplia armería y el tiempo que había pasado con aquellos códices nunca los olvidaría.  
 
   Aquella noche le hizo el amor a Lorcan en cuanto pisaron la habitación. Ambos se quitaron la ropa con tanta rabia que la desgarraron y, una vez sin nada entre ellos, se fundieron en un solo cuerpo y pronunciaron sus nombres como si estuvieran a punto de olvidarlos: con urgencia, con insistencia, con prisa. Sabían que cada segundo lejos resultaría aniquilador, pero al mismo tiempo sería un combustible para dar lo mejor de sí en la batalla. Entre sus besos, por ese momento, no existía nada más; el mundo y las preocupaciones se desdibujaban y solo existía el recorrido de sus bocas anhelantes y de sus manos hambrientas ansiando la cercanía.  
 
   Cuando terminaron, Lorcan no tenía ánimos de dormir. Tampoco Dax.  
 
   —Quiero que cierres los ojos un momento.  
 
   Lorcan lo hizo.  
 
   La magia de Dax se desarrolló en el acto. Comenzó a imaginar un campo inmenso de trigo, dorado mientras la luz del sol lo peinaba. A lo lejos, observaba una fila de tejados rojos de las casas de las demás quimeras. Cerca de ellos, en el campo, corrían niños quimeras con una energía desmedida. Estaban atrapando mariposas. En el sueño todo era inmaculado: la piel de los bebés, las cornamentas, la uniformidad del campo, el flujo de los ríos y la luminosidad de las nubes. Lorcan no quería que tal ilusión se rompiera, pero sabía que no era real. Era una burbuja muy fácil de romper. Era una magia impostada.  
 
   Lorcan despertó. 
 
   —Sabemos que eso no es real —dijo consternado.  
 
   Dax le limpió las lágrimas con sus labios.  
 
   —Tranquilo, todo estará bien. Por ahora, eso es todo lo que está en mis manos, y sé perfectamente que hacerte imaginarlo no cambia mucho las cosas, que soy un inútil por solo crear ilusiones inalcanzables… 
 
   —Eres todo menos eso. 
 
   —Está bien. Soy todo menos eso. Pero a lo que quiero llegar es que si nos sujetamos a ese sueño de paz quizá el futuro no esté tan lejano. Al menos les llevamos ventaja a quienes no lo sueñan en absoluto.  
 
   —Eso es lo más tierno que te he escuchado decir en mucho tiempo.  
 
   —Pero sabes que es real, ¿verdad? 
 
   —Lo sé, Dax, lo sé.  
 
   Finalmente, durmieron entrelazados, teniéndose uno al otro entre las lindes de sus sueños. Solo hacía falta susurrar sus nombres para alcanzarse.  
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    Luisa soñó con una voz.  
 
   Sabía que provenía de alguna leyenda —como se le empezaba a decir a los hechos inexplicables—, pero estaba tratando de retener las palabras cuando despertara.  
 
   —Luisa —decía la voz de la mujer, tan espectral que parecía la voz de una deidad mayor—, alguien ha estado detrás de ti todo este tiempo, siguiendo cada paso que dabas. No debes temerme. He sido tu aliada. No porque mi nombre haya estado dormido en una leyenda significa que yo me haya rendido o que únicamente haya desaparecido, como dicen muchas lenguas. Lo sé todo desde que marqué la piel de Kanio; he estado en el plan para destruirlo desde que lo vi.  Y he estado en cada códice, en cada profecía, en cada vaticinio, en cada iluminación de tu gracia y la de tus hermanas. Porque este reino nunca le perteneció. Nosotros nunca pertenecimos a la desesperación y la malicia. Así que he estado tanto en su piel, maldiciéndolo, como en tu camino. Todo ha sucedido en la forma en que ha tenido que suceder, y has empleado tus poderes en la forma correcta, así como tus alianzas. Ahora, tienes que despertar al Azote Celestial para por fin poder diezmar a tu padre. Se encuentra cerca del Faro Ancestral. Montarlo será la parte más compleja de todo, pero confío en tu espíritu. Recuerda que solo tienes una oportunidad para hacerlo, y una vez esté despierto es imprescindible que no des vuelta atrás, porque jamás podrá ser despertado de nuevo. Luisa Nunhem, el futuro del reino depende de tu tenacidad.  
 
   —¿Cómo detendremos a Silas? 
 
      
 
    Ante la última pregunta aquella voz se apagó. Luisa fue despedida del sueño. Fue a anotar rápidamente las palabras en un pergamino, sus trazos ilegibles gracias a la penumbra y a la velocidad de sus movimientos.  
 
   Cuando terminó de anotar cada detalle recordado, se imaginó a esa voz siniestra estando en cada rincón de Luminia como un alma en pena. Era la emperatriz derrocada por Kanio. Se le hacía imposible que hasta la fecha siguiera latiendo en intentos por preservar el reino, pero ahí estaba, de una manera etérea, participando en la batalla final, dirigiendo desde tiempos ancestrales una orquesta para detener a su enemigo. «Nunca desapareció como decían las leyendas. Ha sobrevivido hasta ahora. Ha sido la luna y el viento, las nubes y la luz. Ha estado en cada bloque que sostiene a este castillo», pensó. Se sintió conectada a la emperatriz de un modo inexplicable, y se sintió también absuelta por cada error y cada atrocidad cometida. Sin embargo, la falta de respuesta le caló en lo más profundo. ¿Qué significaba su silencio? ¿No había forma de detener a Silas? ¿Sería él quien ganase esta guerra?  
 
      
 
      
 
    Karenza supo que el momento de revelar su secreto había llegado.  
 
   Se sentía en deuda con las tres reinas, así que tenía que cooperar con lo que le fuera posible. Dagas masculinas, en este caso. ¿Habría represalias en su contra? Seguramente no; el reino estaba ocupado en otros asuntos. Además, ella había tratado esa sustracción como una forma de adquirir recuerdos de cada serafín que pagaba por sus servicios y dormía con ella. Solo eso. Jamás en su vida habría imaginado estar involucrada en una guerra.  
 
   —Estas son las dagas que reuní. Son todas —explicó—. Son las dagas por las cuales aquellos astados me persiguieron sin cesar.  
 
   Las hermanas habían mantenido a Karenza en un lugar muy apartado de Lorcan y Dax. Si ella los veía de nuevo, escaparía sin dudar.  
 
   —¿Creen que puedan hacer algo con ellas? Yo no las necesito.  
 
   Luisa y compañía agradecieron su disposición. Luisa, incluso, reconoció a primera vista que una de esas dagas era de Kanio. Tembló ante el reconocimiento. Si tenían esa arma con ellas, atar a Kanio y desvanecerlo sería más sencillo. Y ni hablar de las demás armas; probablemente encontrarían un poder clave para la batalla.  
 
   —Recuerdo haber clavado un cuchillo cualquiera en el suelo cuando me enfrenté a ellos. El resultado me sorprendió: invoqué tres torbellinos que se los llevaron lejos. Ojalá los encuentren útiles; los he recolectado casi toda mi vida. 
 
   A Luisa se le arrugó el corazón al escuchar eso. En esta guerra ya estaban empezando a aparecer sacrificios. Sintió pena por la dura vida de Karenza porque, a pesar de todo, tenía la nobleza intacta de querer el bien para un reino que la había mancillado una y otra vez.  
 
      
 
      
 
    El primer contacto de Silas con las líneas ley fue asombroso y angustiante por igual. Temió hacer algo mal y echar todo a perder.  
 
   Encontrar esa corriente de energía fue toda una aventura en sí. Siguió las coordenadas del escudo, pero cuando llegó al lugar —entre las raíces laberínticas y subterráneas del reino— no existía salvo aire. Aire y los rocosos cimientos del lugar.  
 
   Volvió al escudo. Estudió con atención las coordenadas y las instrucciones. Sin ninguna materia que manipular, en cambio, no había nada por hacer. 
 
   Fue cuando movió el escudo en su desesperación que descubrió de qué iba todo.  
 
   El reflejo del escudo mostró una tenue corriente color naranja. La luz se refractaba al impactar contra el escudo y cambiaba de dirección. Entonces supo lo que tenía que hacer.  
 
   Su invocación de Oscuridad cada vez se hacía más fuerte. Por lo tanto, crear lo que tenía en mente fue pan comido. En un santiamén surgió entre él y la corriente una estatua tan realista que parecía ser capaz de despertar e iniciar un combate en cualquier momento. Le labró una espada con un filo siniestro, solo por diversión, y por despertar el pavor de quien lo encontrara. Le imbricó aquel mismo encantamiento de la estatua dorada que consumió a la protectora del niño. Así, nadie se acercaría a su creación y saldría vivo para contarlo. Sería inamovible.  
 
   Nadie en toda Luminia tendría el poder de anular su artimaña. 
 
   La estatua, finalmente, se sostuvo con gracia en el aire. La línea ley se desvió en un punto distante del firmamento. Silas notó un ligero temblor en una tierra distante. Eso sí no tuvo manera de evitarlo; se darían cuenta en cualquier momento de que algo andaba mal. Su única ventaja era que nadie adivinaría su jugada —y, lo más importante, que nadie podría darle marcha atrás.  
 
   No faltaba mucho para que el reino entero se desmoronara y cayera en picada al abismo.  
 
   —Silas. —Empezó a decir una voz salida de la nada. Silas se giró varias veces, temiendo que fueran voces salidas de su imaginación o que alguien lo estuviera vigilando. No había nadie. Solo estaba él. Las estatuas no hablaban—. No fuiste creado para esto. Tu misión se ha desviado horrorosamente de su camino. Tú y tus hermanos son los portales que deben atar a Kanio. Por eso te salvaron las tres hermanas. ¿No ansías una venganza sobre tu pueblo que fue desaparecido? Pues ahora es el momento de vengarte usando tus habilidades. Destruir un reino no te garantizará la sed de justicia que anhelas.  
 
   —¿Quién eres? —gritó este, desesperado.  
 
   —Killian. El hijo al que has dado muerte se llamaba Killian. ¿Crees que su vida era tan poco valiosa como para darle fin de esa manera? Retira esa estatua, Silas. Te prometo que aún quedan nuevas oportunidades para tu redención. Puedes enmendar tus errores. 
 
   —Esto no puede ser un error —resolvió con malicia—. No sé quién seas, pero no pienso dejar esto a medias. ¡Muéstrate si quieres que pare! Y verás de qué soy capaz.  
 
   Killian. Aquel nombre se le hizo familiar. Muy en el fondo de su memoria deslavada lo conocía. El escudo le pesó mil toneladas en sus manos. «No aceptaré esa verdad hasta tener pruebas fehacientes», se prometió. Aunque en el fondo sabía que cometió algo muy macabro incluso para sus estándares. 
 
   Como aniquilar por la eternidad la última presencia de pureza que le quedaba.    
 
     
 
      
 
    —Karenza —la llamó Luisa—. ¿Nos puedes hacer un último favor? Bueno, en realidad a mis dos aliados, a dos aliados que te hará muy poca gracia ver. 
 
   —¿Quiénes son? —preguntó ella, aunque se hacía una idea.  
 
   —Lorcan y Dax. Han venido para cooperar con nosotros, así que ten la seguridad de que no te harán nada. Yo estaré presente.  
 
   —¿Qué puedo hacer por ellos? 
 
   —Lo mismo que hacías con tus dagas y lo mismo que hemos venido practicando. Solo que con sus alas. Así magnificarán su gracia, sospecho. 
 
   Lorcan y Dax entraron a la sala. Karenza retrocedió por inercia.  
 
   —Lamento lo que nuestro hermano nos hizo hacerte. Si te hace sentir bien, nos ganaste —informó Dax—; no creo que nadie en toda Tenebra haya sufrido una peregrinación como a la que tú nos sometiste. Vagamos y vagamos sin rumbo y estuvimos a punto de ser esclavizados y mutilados. 
 
   Karenza vio sinceridad en el rostro de Dax. Sintió un poco de pena por esa amarga experiencia.  
 
   —Lo siento. Lo hice sin pensar, en realidad. La fuerza manó de ese cuchillo; fue un instinto de supervivencia.  
 
   —Ahora imagínate lo que puedes hacer enfocada —la animó Lorcan—. No pierdes nada con intentarlo. Solo toca nuestras alas y contágianos de tu poder. Pero no nos mandes un huracán, por favor. 
 
   Karenza sonrió. Dax fue el primero en desplegar sus alas. La mujer las miró con admiración, contemplando embelesada el brillo entre dorado y platino de su despliegue. Se asemejaban a un atardecer en sí mismas. O a algo elaborado por un pintor.  
 
   Con tiento, palpó la raíz de estas y se concentró. Dejó que manara la misma invocación que hacía con los cuchillos, el mismo gesto infantil por coleccionar, salvo que en este caso los preparaba para una batalla crucial.  
 
   —He sentido algo —gritó Dax eufórico.  
 
   No sabía cuánto duraría el efecto, pero por el calibre de este, auguró que duraría lo suficiente hasta el combate decisivo.  
 
   —Prueba tu alcance —le sugirió Lorcan—. Pruébalo conmigo.  
 
   Dax expandió una de sus ilusiones. Lorcan la recibió como una ligera descarga eléctrica. Decenas de imágenes sacudiéndose en su mente. Abrió los ojos y tras tomar un largo suspiro, dijo: 
 
   —Has sido más rápido que antes. Y no has necesitado contacto físico. 
 
   —Quizá solo sea porque eres mi hermano.  
 
   —Pruébalo conmigo —se ofreció Luisa.  
 
   —Está bien.  
 
   Dax se sintió un poco consternado por practicarlo en la serafín. Ella estaba al fondo de la sala, preparándose. La visión le arrugó las expresiones, pero se mantuvo firme. Fue como zambullirse en un estanque de agua fría. Tembló. 
 
   —Vaya… Eso ha sido… Intenso.  
 
   Después de celebrar los dotes de Karenza, Lorcan fue sometido al ritual. ¿Cómo se magnificaría su poder? ¿Sería capaz de restaurar otras cosas, como una construcción en ruinas? El cosquilleo terminó y los hermanos se despidieron antes de regresar a los últimos entrenamientos. 
 
      
 
      
 
    Neven se arrepentía de no haber conocido un reino más lejano. De haberlo hecho, ahí habría exiliado a Silas y se hubieran ahorrado un problema más.  
 
   —Lamento que mi habilidad no abarque crear reinos abismalmente distantes y abrir umbrales hacia ellos —le platicó a Henry.  
 
   —Ten cuidado con lo que deseas —le advirtió él—. Ya ves que un gran poder muchas veces te arruina: para muestra esos hermanos…  
 
   Neven reconocía la desdicha en ellos. No obstante, eso no le quitaba las ganas de crear un inframundo únicamente para Silas. ¿No veía el peligro que representaba Kanio como para añadir más? Y encima, sus hermanos lo querían. ¿Por qué perder la razón por un poco más de poder? No lo entendía. 
 
   —De cualquier manera, mi poder debe tener algo más oculto, ¿no lo crees? Porque ¿de qué serviría poder abrir umbrales solo de un reino al otro? Debe existir algo más.  
 
   A Henry le estaba dando miedo esa versión de Neven. Siempre había parecido estar conforme y contenta con lo que era. Nunca se había exigido nada más.  
 
   —Lo descubriremos con el tiempo. A lo mejor podrás crear un reino donde todo es arcoíris y caballos alados y ese será el martirio personal de Silas; un cruel castigo por la eternidad adornado de rosa, su ruina. 
 
   Neven sonrió ante la broma. Ahora mismo, ante las tinieblas presagiadas, nada parecía objeto de broma, pero ese era el poder de Henry: aligerarle las penas más profundas.  
 
   —Si existiera un reino más, ¿te atreverías a explorarlo conmigo? —le preguntó Neven mientras descansaban del entrenamiento. En ese momento apuntaban a diversas dianas esparcidas por una amplia arena.  
 
   —Claro. Mi sentido de aventura está reservado para ti. Lo sabes.  
 
   Neven lo abrazó.  
 
   —Sea lo que sea que vaya a pasar, debes saber que me alegra haber coincidido contigo en este reino específico. No hace falta que exista un reino alterno. Lo sabes, ¿verdad? 
 
   —Claro que lo sé —respondió un Henry emocionado—. Y aquí volveremos después de la batalla. O a cualquier otro reino que quieras explorar.  
 
   Neven se imaginó a sí misma en un papel crucial en esta guerra. Sus hermanas siempre la relegaban en cuestiones importantes, pero en esta ocasión se atrevió a imaginar lo inconcebible.  
 
   ¿Y si su poder despertaba en el momento preciso, ni antes ni después? 
 
   Ser una forjadora de exilios. 
 
   Qué indispensable sonaba esa tarea, ese deseo, esa necesidad.  
 
   Se imaginó un mundo rodeado de páramos y cumbres desoladas, con crepúsculos morados y con aves cuyas alas eran de una gran envergadura, que carcomían la carne de los exiliados atardecer tras atardecer, así hasta el fin de los tiempos. Imaginó el ruido de sus alas y el ruido de las víctimas, como esbozando un cuadro macabro tras otro.  
 
   Quizá si podía imaginar tal escenario, podía ser posible crearlo. Y entonces ni Silas ni Kanio seguirían aterrorizándolas.  
 
   Sin embargo, ¿qué tanto de su propio espíritu estaría dispuesta a sacrificar? 
 
   ¿Qué parte de ella volvería intacta y qué parte perdería para siempre? 
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    Luisa y el arquitecto estaban frente al Priorato del Presidio.  
 
   Antes era una edificación usada para los rituales lunares, pero a raíz de su llegada lo fueron convirtiendo en el calabozo ideal destinado a Kanio. Su prisión perpetua, si todo salía bien. Aunque calabozo era una palabra demasiado inexacta para dicha cámara: era una cárcel pintoresca con sus cerámicas amarillas y azul turquesa, y sus vitrales de un plata blindado combinado con rojo escarlata.  
 
   Una vez que la puerta se cerrara —una vez que lograran tal hazaña— Kanio estaría sellado por la eternidad en esos confines. Y luego un mago comandado por las hermanas destinaría ese fragmento lumínico a las profundidades de las Tierras Bajías. Así terminaría el tormento.  
 
   Despertar al Azote Celestial y domarlo sería una de las partes más difíciles, sin lugar a dudas. Luisa Nunhem estaba muy acostumbrada a las sombras; las había cazado en innumerables ocasiones, pero jamás las había montado. ¿Qué haría ahora con esa criatura milenaria? Y solo tenía una oportunidad. No podía dar vuelta atrás porque la bestia volvería a su letargo y toda su misión fracasaría. 
 
      
 
      
 
    La despedida entre las hermanas fue dolorosa.  
 
   Gravitaban en torno a la más grande incertidumbre de sus vidas.  
 
   ¿Volverían a verse? ¿Regresarían intactas de esa escaramuza tan arriesgada?  
 
   —Juro protegerlas —prometió Dax—. Mi hermano no tendrá escapatoria esta vez.  
 
   —Despreocúpate, Inquisidor. Mis mejores hombres se encargarán de ello —espetó Adam. «Eres el alma de la fiesta», pensó Lorcan.  
 
   Lorcan y Dax se prometieron darlo todo en sus batallas.  
 
   —¿Existe algo después de la muerte en nuestra cultura? —preguntó Lorcan. 
 
   —No lo sé, hermanito. Y ni siquiera vale la pena preguntarlo, porque no es nuestro momento. Saldremos airosos, como siempre.  
 
   Dax no sabía de dónde sacaba tanta seguridad, pero era preferible mil veces estar seguro a estar entre las garras del miedo. Pensó en lo mejor: él no podría morir, porque Silas jamás haría algo tan extremo en su contra, y Lorcan tampoco sufriría ese destino porque había entrenado hasta el cansancio su poder de regeneración; era capaz de sanarse cualquier herida. «Escapa si las cosas se ponen feas —le aconsejó—. Si ves que la causa está perdida, deserta y yo te encontraré». Por lo tanto, su despedida no estuvo empañada por la tristeza. Estaban confiados, ansiosos por iniciar la batalla.  
 
   Neven, por su parte, se encontraba tranquila de ir a esa cacería (la consideraba como una de tantas) en compañía de Lavinia. Sabía que la consideraban la más débil de las tres, que nunca iría en una misión comandada por ella misma, pero ya había decidido demostrarles de qué estaba hecha. Ahora que Luisa se enfrentaba de nueva cuenta a su padre, ¿este lograría lo que no pudo hacer la última vez? ¿Y bajo qué nueva forma lo haría? Neven tenía que sobrevivir para que se lo relataran, escucharlo de viva voz por parte de Luisa.  
 
   Así, con cientos de promesas implícitas, ambos bandos se marcharon en aras de cumplir su objetivo y salvar el reino.  
 
      
 
      
 
    Silas ya iba en su segunda línea ley desviada. 
 
   Según el instructivo, le faltaban solo dos más.  
 
   Killian. Killian. Killian. 
 
   Aquel nombre no dejaba de hacerse un eco en su mente.  
 
   Para desviar esa preocupación, pensó en el arma que le haría a esta estatua. Le hizo un gladio. El arco brillaba con una insinuación macabra. Pensó en la similitud que tendría con la luna, ese astro que tanto veneraban en Luminia.  
 
   «Cuando termine mi cometido, no habrá astros por venerar, solo Oscuridad y caos». 
 
   En su tercera línea ley destruida ocurrió algo inesperado.  
 
   La destrucción de Luminia era tan inminente que un golpe de concreto le dislocó el hombro. No estaba viendo nada a causa del humo; el derrumbe fue tan intenso que las nubes se hicieron densas, impregnadas de polvo, lo cual le entorpeció terriblemente la visión y lo hizo sucumbir en un grito ahogado de dolor.  
 
   Ahí se dio cuenta de su error.  
 
   «Debí haber retenido a Lorcan o a Dax. Necesitaba contar con alguien más». Se sintió humillado por su propia aceptación. ¿Necesitar de ellos? Rara vez lo admitía. Esta vez, en cambio, la aceptación era innegable; tendría que curarse solo y ese era un punto flaco.  
 
   Por un momento sintió que se quedaría sin brazo, que tendría que amputárselo con su propia espada y posponer el fin del mundo.  
 
   Conforme se fue calmando aceptó que podría continuar y que después se preocuparía por el destino de ese miembro. El dolor remitió con un tónico que llevaba en su alforja.  
 
      
 
      
 
    El grupo de Lavinia se dio cuenta del desastre mientras lo rastreaban por todo el mar de nubes.  
 
   La zona afectada era la universidad.  
 
   Una gran porción del edificio se había desgajado sin causa aparente.  
 
   —Alteza —le dijo un rastreador a Lavinia—, mis informantes me han dicho que han aparecido grietas alarmantes en algunas zonas del reino. Alguien está dinamitando las líneas ley.  
 
   —Pero eso es imposible —dijo Lavinia, aterrada. Confiaba en que su armadura disimulara los temblores repentinos que la sacudían—. Vayamos hacia aquel cúmulo. He visto a alguien allá.  
 
   El ejército y los demás le hicieron caso, siguiendo el protocolo diseñado con anterioridad.  
 
   Vieron a Silas de espaldas.  
 
   Dax reprimió un grito.  
 
   A pesar de la distancia notaba que estaba herido y que había salido a duras penas de aquel cataclismo. Salió de esa nube de escombros a muy duras penas. 
 
   —Es él, Lavinia. Es él quien ha estado detrás de los temblores y deslaves. Prometió que haría esto exactamente. Que condenaría a Luminia a los abismos. Y lo está cumpliendo. Está siguiendo las instrucciones heredadas por Hemera.  
 
   —Así que él ha elegido un bando.  
 
   —Sí, como todos nosotros. Estoy seguro que está cegado por la ira. No sabe que ustedes nos condenaron al letargo para salvarnos. Ahora quiere destruir su reino pensando que así se vengará lo suficiente. Tenemos que pararlo.  
 
   Dax fue quien lo encontró.  
 
   Gritó su nombre y sonó a astillas reduciéndose a polvo. Un grito ahogado. Una aceptación de que algo estaba roto y ya no podía ser salvado.  
 
   —Silas. Ven a casa. Nosotros siempre hemos sido tu casa. Si haces algo más, no habrá ninguna nueva oportunidad para ti. Sería el final… ¿En dónde nos dejas a mí y a Lorcan?               
 
   —Ustedes mismos decidieron su destino en cuanto me abandonaron.  
 
   —Fuimos a buscar ayuda. No sabíamos cómo recuperarte. Ahora, por favor, tienes que volver con nosotros.  
 
   —¿Volver con las zorras que nos condenaron a algo muy parecido a la muerte? ¿Crees que tantos años pueden perdonarse con que te reciban con los brazos abiertos en su castillo de ensueño? Son patrañas. Me han decepcionado como hermanos. 
 
   —Al menos déjame ver tu herida.  
 
   —No —contestó tajante—. No es nada. Ya habrá tiempo cuando mi tarea concluya. 
 
   —No concluirá, Silas. Ellos tienen a Lorcan, y si algo pasa, él no saldrá con vida.  
 
   —Merecido se lo tiene por haberme traicionado. Uno nunca abandona a los de su propia sangre. Dile eso. Porque seguro irás a verlo, ¿no? Y después tu cabeza rodará. Todo por confiar en esas arpías.  
 
   Dax sintió una opresión aplastante en el pecho. Primero, por la mentira. Se le hacía demasiado pensar en Lorcan en un estado de vulnerabilidad. Y luego, por la forma tan sencilla en que Silas lo condenó, con un odio jamás antes visto. ¿Tan rotunda era la disolución de su hermandad? Si no fuera por la tensión del ambiente y porque necesitaba la mente fría, Dax rompería en llanto.  
 
   —Está bien, Silas. Regresaré. Pero no sin que me dejes ver esa herida.  
 
   Silas le respondió con la mirada. «Está bien».  
 
   A Dax se le hacía imposible haber acortado las distancias. Cuando menos lo pensó estaba tocando su piel, lo suficiente para el siguiente paso del plan. Lo había logrado. Esa parte, al menos. Lo sumió en la más profunda de sus tinieblas mentales.  
 
      
 
      
 
    Le proyectó páramos inmensos. La soledad más profunda. Le hizo sentir sed, hambre y un anhelo desgarrador. Lo sumió en un suplicio donde su piel era arrancada por un cuervo maldito, y luego puesta de nuevo en su cuerpo para ser devorada después. Lo colocó en la oscuridad más absoluta —una oscuridad muy diferente a la que él conocía— y lo hizo sentirse perdido por los eones. Lo colocó en un tiempo sin nombre, donde ya había navegado por interminables ciclos y lo hizo pensar en la muerte que no llegaba ni llegaría; solo el vacío circulando a través de él, sin hermanos y sin ninguna clase de amor conocido.  
 
   —Eso sufrirás si no te rindes ahora, Silas —le dijo una voz, y, para Silas, en ese contexto de soledad abrupta, esa voz le significó la salvación.  
 
   —Está bien, me rindo —dijo a media voz.  
 
   Entonces despertó.  
 
   Y entonces descubrió que estaba rodeado.  
 
   Todo un ejército de serafines con armaduras color borgoña y sus alas desplegadas, chisporroteando fuego, furiosos. Y luego la mirada temblorosa de Dax, ofuscado por su propia traición.  
 
   Silas empezó a atacar, así como estaba. Con su brazo izquierdo casi deshecho. Ojalá hubiera sido una puñalada; ahí su Oscuridad sí hubiera sido capaz de carcomerle la herida y dejar solo piel nueva. Pero con una herida tan interna, no era capaz de llegar al epicentro de su dolor.  
 
   Como sea, Silas iba ganando.  
 
   Dax se mostraba errático en sus ataques.  
 
   Quizá porque ese no era su fuerte. Su fuerte era su mente.  
 
   Lo volvió a intentar.  
 
   Ya no lo estaba tocando, pero ante los ojos de Silas se desplegaron centenas de soldados más. Estos tenían sus arcos dispuestos al disparo. Luego había quimeras más en lo alto. «Nos has decepcionado como rey», le gritaban. Después, en otra visión, Dax mismo se había transformado en Killian, su hijo.  
 
   Silas emitió un aullido desgarrado. Ese aullido era capaz de desplomar otro edificio. Fue doloroso tan solo presenciarlo.  
 
   «¿Me has dado muerte para esto?», decía su voz inocente; una voz que nunca escuchó en la realidad, pero que ahora se colaba en su alma y lo desgarraba de raíz. «Tanta culpa me matará», temió Silas. Como siempre hacía, se entregó a sus impulsos de atacar para reprimir su mente. Parpadeó para desprenderse de las visiones, pero era inútil: Dax lo había atrapado en su red. Era una red metálica, impenetrable, imposible de desbaratar. Las visiones eran tan palpables y físicas que hasta sudaba, como atrapado en una cruel fiebre. Estaba suplicando interiormente que parara.  
 
   —Puedo parar cuando tú mismo pares —le dijo Dax siendo Dax.  
 
   Silas rio ante esa posibilidad.  
 
   —He visto que traías compañía —dijo Silas cuando recuperó un poco el sentido—. Dile a Lavinia y sus secuaces que no intente usar sus trucos conmigo. Solo yo puedo restaurar las líneas ley. He puesto una trampa que solo yo puedo desactivar. ¿Recuerdas a la cuidadora de Killian? Pues quien sea que se acerque a mis estatuas correrá la misma suerte. Es cuestión de tiempo para que todo el reino caiga —advirtió con la voz entrecortada; su mente fracturada entre lo real y lo ilusorio.  
 
   Dax volvió a materializarse en su forma real. Le estaba costando un trabajo enorme actuar contra Silas, pero había llegado muy lejos, y eso lo alegraba y lo alentaba. Tanta locura tenía que parar.  
 
   —Ríndete ahora, Silas. Yo también puedo retirar esas estatuas.  
 
   —Tú nunca has sabido usar la Oscuridad. 
 
   —Aprenderé. Y si no aprendo, mi muerte quedará en tu conciencia.  
 
   —Qué ternura me da que ahora seas un sacrificado.  
 
   Silas volvió a arremeter contra él. Dax esquivó con gracilidad los ataques de su guadaña; era increíble lo que Silas podía hacer con un brazo. «Ahí estaba la clave —pensó—: tengo que quitarle la movilidad del otro brazo».  
 
   Volvió a invocar más dolor para Silas. Él volvió a romper el mundo con sus alaridos. Desde sus articulaciones hasta sus extremidades se sintió atravesado por un rayo, sumido en un dolor indecible. La ilusión le quemaba la carne, hacía sus huesos polvo y sus músculos un trapo inútil. Todo su cuerpo era una tortura manifiesta.  
 
   «Solo dilo —suplicó Dax—. ¿No ves que yo también estoy sufriendo?». 
 
   Dax esperó sus palabras, pero nunca acudieron.  
 
   En su lugar, rayos de una electricidad oscura comenzaron a brotar de las nubes.  
 
      
 
      
 
    Neven dibujaba su reino de exilio. 
 
   Lavinia pensaba en su secreto.  
 
      
 
      
 
    «Sé que puedo lograr esto. Lo tengo dibujado en mi mente. Solo falta…». 
 
   ¿Faltaba qué? Neven no podía decirlo. Tenía las salvaguardas hechas en su mente, justo como le dijo un maestro, y tenía los confines diseñados de esa prisión para Silas, pero hacía falta algo más. Desconocía qué.  
 
   ¿Eran los gritos de Silas lo que la desconcertaba? 
 
   Eso debía ser su aliciente, que el Inquisidor sufriera y que con sus gritos alimentara la macabra imaginación de Neven…  
 
   —Está tramando algo —advirtió ella cuando lo notó. Esos gritos no eran de dolor. Esos alaridos eran invocaciones. Con su cuerpo estaba invocando algo.  
 
   Luego vio los rayos oscuros, emergiendo como serpientes negras verticalmente de las nubes.  
 
   El truco le había salido a la perfección.  
 
      
 
      
 
      
 
    Lavinia tenía un último secreto bajo la manga.  
 
   No quiso contárselo a nadie porque ya había asumido su destino. Y era mejor irse con esa imagen transparente, sin ningún cabo por atar, con una imagen íntegra y noble.  
 
   De las tres, ella sabía que sería la única en no regresar.  
 
   Los rayos negros la sobresaltaron.  
 
   Por un segundo pensó que Silas se rendiría. Al menos, sus gritos hacían pensar eso.  
 
   Cuando los rayos cesaron, un círculo del mismo tono azabache se abrió bajo Dax y Silas. ¿Qué estaba pasando? 
 
   —No se acerquen —comandó Lavinia. 
 
   El círculo se ampliaba cada vez más; era una enorme masa de energía oscura. Nunca había visto algo semejante. La piel de Silas, por otro lado, palidecía como el alabastro. Sus venas empezaban a marcársele; gruesas serpientes de un tono azul enfermizo.  
 
   —¿No debemos atacar ahora? —comentó un soldado.  
 
   —Ese mar negro es peligroso —contestó Lavinia. Sujetaba su mangual para cualquier movimiento en falso por parte de Silas, pero de cualquier modo pensaba en ordenar la retirada y que solo quedaran ella y Dax contra él—. No hagan nada hasta que yo lo ordene.  
 
   La palidez de Silas era tan alarmante y llamativa que en cualquier momento pensaron que podía hacerse transparente y perderse en el viento. El círculo, por su parte, emitía un ruido escalofriante cada que se ensanchaba, como llamándolos a un averno.  
 
   —¿Eres tú, Neven? —preguntó Lavinia solo para descartar.  
 
   —No, para nada —contestó ella, asombrada—. No he sido yo. 
 
   El umbral que había confeccionado en su mente no tenía nada que ver con eso.  
 
      
 
      
 
    —Silas, ¿qué estás haciendo? —gritó Dax sobreponiéndose al rugido del abismo—. Te dije que vinieras conmigo. Aún puedes salvarte.  
 
   Sus palabras apenas eran llevadas por el viento; todo en Dax era una suerte de confusión, pena y un grito sofocado de auxilio. Muy en el fondo lo sabía. Su hermano lucharía hasta las últimas consecuencias.  
 
   —Es muy tarde, Dax.  
 
   Y entonces el mundo se apagó.  
 
      
 
      
 
    Fue antes de que siquiera pudieran parpadear.  
 
   Nadie tuvo la oportunidad de emitir un grito.  
 
   La atracción fue tan inevitable que el fuego en sus alas se extinguió en el acto, y volar —escapar— de ese agujero en el cielo fue imposible. 
 
   La atracción era asesina y letal.  
 
   Fueron absorbidos —Dax, Lavinia, Neven, Silas y cada uno de los soldados— por esa gravedad desconocida.  
 
      
 
      
 
    —Te dije que estaríamos juntos hasta el final, hermanito.  
 
   Ese fue el último pensamiento de Silas antes de cerrar el sacrificio.  
 
      
 
      
 
    Solo Lavinia emergió. 
 
   Aunque no era la Lavinia que todos conocían.                
 
   Su secreto salió fulgurante a la luz del sol en medio de ese día plagado de ruinas, desaliento y oscuridad.  
 
   Emergió siendo una dragona de hielo. 
 
   La maldición de Hemera no consistía solamente en una peste fría. Ella lo supo desde que la caída la atacó. No se conformaría con algo tan sencillo.  
 
   Visibles escamas le fueron poblando la piel. Ese día, tuvo que maquillarse el cuello con polvos especiales porque su transformación era demasiado notable.  
 
   Y cuando Silas la condenó al abismo, en un último segundo, aceptó su destino.  
 
   Sus escamas plateadas relucieron bañadas por los raudales de un sol que parecía nuevo.  
 
   Surcó las nubes dejando aquella vieja piel atrás.  
 
     
 
      
 
      
 
    Segundos antes de aquel final, Neven le preguntó a Lavinia, sorprendida:  
 
   —¿En serio te pones a beber licor en un momento como este? 
 
   Lavinia asintió antes de llevarse una licorera de cristal verde a los labios. Bebió. Un dulce elixir para darle la bienvenida a la catástrofe.  
 
   Claramente, no era licor en lo absoluto.                
 
   Era un elixir para acelerar su metamorfosis. 
 
   El resto fue historia.  
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    Luisa pensó que aquello del Azote Celeste y aquella voz fueron un espejismo. Algo creado por su mente tan desesperada por respuestas.  
 
   Al llegar a aquel mítico faro empezó a sentir frío. Nada más salvo un frío glacial. Ni la expansión de sus alas ni las ráfagas de su aleteo le daban un ápice de calor.  
 
   —Esto es extraño. Nunca había hecho tanto frío.  
 
   —El frío proviene del Azote Celestial —afirmó Adam—. Estamos cerca.  
 
   A lo lejos había una montaña poblada en cada centímetro de nieve. Luisa y Adam descendieron. Luisa entonaba el cántico para despertarlo, por más lejos que lo sintiera. No se avistaba. Además, los remolinos de las ventiscas imposibilitaban la misión. Tenía que limpiar una y otra vez la lente de los catalejos.  
 
   Al llegar al último verso del cántico, el suelo tembló bajo sus pies.  
 
   Luisa sobrevoló la superficie, en caso de que algún encantamiento la sumergiera sin remedio en la nieve y la anclara. O que se abriera una grieta por el temblor y la succionara.  
 
   —¿También sentiste eso? 
 
   —Está vibrando.  
 
   —Esto me está dando mucho miedo —confesó Luisa. El hecho de que no hubiera nadie más en esa desolación de nieve y bruma y que aun así se suscitaran tales fenómenos la intranquilizaba.  
 
   —Seguro ha aterrizado cerca. ¡Lo has despertado! 
 
   Adam no terminó la oración. Gruesos témpanos de hielo salieron volando en su dirección. Apenas pudieron deshacer unos cuantos con su fuego. El temblor volvió, esta vez más potente y peligroso. Luisa sintió la vibración en sus oídos.  
 
   Era imposible.  
 
   Aquella montaña era el Azote Celeste.  
 
   Y estaba despertando.  
 
   Se miraron con una mueca de incredulidad, pasmados por el asombro.  
 
   —Es el Azote Celeste —dijo Luisa—. La puñetera montaña en su totalidad es el Azote Celeste.  
 
   La bestia se sacudía y se liberaba de témpanos cada vez más grandes. Ellos los esquivaban con gracilidad, aunque cada vez eran más peligrosos. Y eso que la criatura, hasta el momento, no los había visto.  
 
   —¿Cómo voy a dominarla? —gritó Luisa. Adam no tenía ni idea. Nunca había visto a una criatura de tales dimensiones. ¿Existiría una daga para empequeñecerla? No estaban equipados con tal instrumento.  
 
   —No lo sé. Quizá llegando a su cabeza y hablándole como Lavinia hizo con Kanio.  
 
   —Claro, salvo que la gracia de mi hermana era precisamente el olvido y la mía no tiene nada que ver con el aspecto psíquico. ¡Yo solo puedo convertirlos en piedra!  
 
   —Entonces endurece sus alas o algo. ¡No lo sé! Estoy igual de perdido que tú.  
 
   —En ese caso, regresa al priorato y sigue con el plan. No quiero que me veas fracasar en esto. 
 
   —Luisa, por favor, no es tiempo para discusiones.               
 
   —Regresa, te lo estoy ordenando.  
 
   —¡Luisa, agáchate! 
 
   Por poco esquivó a una enorme ave de hielo. A pesar del témpano que recubría su plumaje, era un ave viva. Tenía los ojos rojos, inyectados en sangre, e iba hacia ellos. Adam la decapitó en cuanto Luisa bajó su altura y una densa nube gélida fue todo lo que quedó de la criatura. El polvillo blanco de sus cristales fue llevado por el viento. 
 
   Más allá, el Azote Celeste seguía despertando.  
 
   —¿Estás segura ahora de que me vaya? 
 
   —Está bien. Te necesito.  
 
   —Yo cuido tus espaldas mientras tú intentas domarlo. Buena suerte. 
 
   Luisa supo que tenía las posibilidades contadas. Se dirigió inmediatamente a lo que creyó su cabeza. Por fortuna, varios témpanos ya dejaban entrever su plumaje. La completa y vasta geografía del ave se mostraba imponente ante ella.  
 
   «Espero que aquella voz no haya sido un invento de los Inquisidores para tenderme una trampa. Realmente lo espero». 
 
   La bestia, para sorpresa de Luisa, notó su presencia en un abrir y cerrar de ojos. Viró en su ruta y el cielo al completo se estremeció. Las nubes huyeron con su aleteo. El campo de visión se limpió, como si estuviera disponiendo de una arena de combate: solo entre ellos dos. Luisa encontró sus ojos: dos esferas color ámbar, y también su pico, dorado como la miel. ¿Cuántos poblados sería capaz de devorar de un solo bocado? De un clavado trató de zambullirse en la atmósfera para aferrarse después a su superficie.  
 
   Fue en vano.  
 
   Su intento se vio bloqueado por los remolinos. Unos remolinos que, a pesar de la distancia, interrumpieron sus movimientos, la paralizaron y la obligaron a sujetarse el pecho en una cruz para no salir disparada dando volteretas. Aquella bestia era implacable, justo como decían las leyendas, y ahí comprendió a qué se refería esa voz en cuanto a lo de no rendirse. Solo tenía esta oportunidad. Si no lograba domarlo, el Azote Celestial volvería a su letargo y no habría alma capaz de despertarlo. 
 
   Adam, desde la distancia, decapitó a más aves de hielo en su dirección. Todo le estaba jugando en contra, al parecer: los torbellinos, el frío paralizante, las aves furiosas en su dirección. Una de ellas le hizo un corte profundo en la mejilla cuando intentó acercarse al objetivo. No supo si con sus alas o con su pico.  
 
   Inesperadamente, ese corte le inspiró más coraje para acercarse, aunque su panorama no fuera para nada favorable. «No me quedará nada de piel para tus aves, pero no pienso dejarte ir», prometió. 
 
   Frenó en seco al ver un cúmulo inusual.  
 
   —¡Ten cuidado! —gritó Adam—. ¡Vienen hacia ti! 
 
   Luisa pensó que era un torbellino más, espeso en su bruma. Pero no. Eran cientos y cientos de aves gélidas, graznando y con sus garras y alas afiladas, dispuestas a hincarse en su carne.  
 
   «Tú me has obligado», susurró. 
 
   De un tajo con sus cuchillos de medialuna invocó una guadaña y la disparó en su dirección. Se convirtieron en polvo automáticamente. Polvo cristalino desperdigado en el viento. Ella esperó no haber ahuyentado al Azote.  
 
   —Tranquilo, no voy a herirte —dijo, como si la criatura comprendiera su lengua. Luego reinició el cántico que usó para encontrarlo. 
 
   La bestia se serenó. Quizá estaba maquinando una nueva forma de alejarla. Luisa usó ese espacio de quietud para invocar a su sombra. La situó al otro lado del ave y esta, sin saber a quién atacar, aleteó en un arranque instintivo de locura. Las corrientes eran frías y raudas, imposibles de penetrar, pero entonces Luisa hizo algo que no había hecho antes. El cuerpo —su cuerpo real— se transformó a sí mismo en un espejismo.  
 
   Y lo demás fue tan sencillo como cruzar por una puerta abierta. 
 
     
 
      
 
    Era la jinete del Azote Celestial.  
 
   Desde la cúpula celeste observó todo el reino.  
 
   Y entonces vio que Luminia se estaba desgajando.  
 
   Era obvio que el Azote no lo había provocado. Era otra cosa. Y luego aspiró aquel olor como el azufre y vio una huella redonda allá en la distancia, como una herida reciente, la huella dejada por un diablo. ¿Kanio se les habría adelantado? 
 
   Luisa reafirmó su agarre.  
 
   Estar sobre los lomos de esa criatura ancestral se le hacía un espejismo. La criatura se fue amoldando poco a poco a sus comandos y fue dejando paulatinamente de expeler esas corrientes asesinas. Estaba obedeciendo a su jinete. Lo siguiente sería adiestrarlo para luchar contra Kanio. Con uno solo de sus bocados podría partirlo en dos en pleno viento, comandado por ella. O con un solo batir de alas podría resguardarlo directamente en el Priorato. El fin estaba cerca.  
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    Lorcan estaba resignado a la muerte. 
 
   La muerte podía ser otro de sus juegos, había resuelto desde hace tiempo. No valía la pena lamentarse.  
 
   —Por fortuna me va a desmembrar el serafín más guapo de Luminia —le dijo a Adam. Este se sonrojó levemente—. ¿Sí sabes hacerlo o solo eres una cara bonita? 
 
   —Recibí mi entrenamiento antes de entrar a trabajar en las minas. Le salvé la vida a un compañero cuando quedó atrapado tras un derrumbe. Nadie tiene mis técnicas de cirujano, Lorcan.  
 
   —Voy a morir con una erección si sigues diciendo mi nombre así. 
 
   —Así lo he dicho siempre. 
 
   —Ya veo. 
 
   A Adam se le hacía raro que no perdiera el sentido del humor ni en los momentos más críticos.  
 
   Obviamente él no disfrutaba de ese momento. Ojalá hubiera sido distinto. Sin embargo, era consciente de que necesitaban las salvaguardas, que en este caso era su cuerpo. Él y los otros dos hermanos eran capaces de atar a Kanio, en un modo mil veces más potente que los Inciensos de Midna. 
 
   Los miembros de su cuerpo serían puestos en puntos estratégicos del priorato. Huesos, carne y sangre conjurarían la prisión eterna para su enemigo.  
 
   —¿Seguro que no quieres más leche de amapola? 
 
   —Estaré bien —dijo medio sedado—. Haz lo tuyo. 
 
   Lorcan no estuvo seguro del momento en que murió. Simplemente se entregó a un plácido sueño con los labios impregnados de miel. Y fue todo.  
 
      
 
      
 
      
 
    Adam tenía un mal presentimiento. Dax y compañía no habían regresado. ¿Tanto se les había complicado lidiar con Silas? ¿Estarían muertos? 
 
   Sintió que todo el reino contenía la respiración. Desde la noche anterior había montado albergues en todas las ciudades y los había preparado para lo peor. Se habían erigido comedores, levantado almacenes y puesto centinelas para que le avisaran de algún avistamiento sobre Kanio.  
 
   Observó a Luisa en lo alto, montada sobre aquella gigantesca ave. El ritual de invocación estaba comenzando. Al verla, ahí, gallarda, no pudo evitar sentir una punzada de orgullo. Pensar que en algún momento del pasado habían compartido una devoción mutua y un amor apasionado lo revitalizó. En esos momentos no había espacio para esas cosas, pero si lograban derrotar a Kanio y a Silas, la situación sería diferente. Quizá Luisa lo perdonaría. Darían vuelta a la página. Y todo lo que les depararía el futuro sería la paz. Ya no huirían más.  
 
   —Kanio Nunhem, yo, Luisa Nunhem, reina del triunvirato de Luminia y jinete del Azote Celestial, te invoco para que intentes limpiar tu nombre en un último combate y liberes al reino de tus tinieblas. 
 
   Adam vio el cielo impoluto. Era una mañana encantadora, de no ser por todos los horrores que vendrían.  
 
   Una arruga apareció en el cielo, siseando, y de ella brotó la figura transformada de Kanio.  
 
   Adam nunca había visto algo igual. Si los Inquisidores se le hacían extraños con sus cornamentas y sus alas de obsidiana, no hallaba manera de describir a Kanio.  
 
   La estela fulgurante despedía oleadas de fuego. Luisa le había descrito cómo lo habían visto la última vez. Por sus descripciones, se notaba que había evolucionado en cuanto a tamaño y que las fugas de fuego en su cuerpo —brotando como géiseres— eran una novedad.  
 
   El Azote Celestial batió las alas. Un torrente gélido barrió las corrientes ígneas del dragón. Cenizas llegaron hasta los pies de Adam. El terreno ya empezaba a oler a destrucción. Si todo salía como lo planearon, solo sería cuestión de arrinconar a Kanio y el cuerpo mutilado de Lorcan lo anclaría para siempre al Priorato del Presidio. Luisa había estudiado muy bien las ubicaciones. Adam confiaba en ella.  
 
   —Asesinaste a diestra y siniestra a aquellos que no te favorecían, desapareciste reinos autónomos completos y cruzaste a otros dominios sin permiso. Aniquilaste sin razón —gritaba Luisa, haciéndose oír a través del insondable abismo entre ella y su padre. O lo que quedaba de él—. Y jugaste con la magia de la sangre, poniendo a diversas razas en peligro. Eso sin omitir que condenaste al reino a una peste del olvido cuando erradicaste a las quimeras. Y me condenaste a mí, tu hija, a una ejecución pública por tu simple temor a ser derrocado. Pero nunca nos rendimos. Nos alzamos de los exilios, nos aliamos y ahora te condenamos. En nombre de Tenebra, Luminia y las quimeras. La sangre recuerda, Kanio.  
 
   El Azote Celeste obedeció las órdenes de Luisa.  
 
   De sus alas salieron expedidas centenares de agujas de hielo que se impactaron entre las escamas de Kanio. El dragón emitió un alarido. Un torrente de fuego se derramó en uno de sus costados, fruto de la herida propinada.  
 
   Adam ordenó a sus arqueros un ataque. 
 
   De las catapultas y de sus propios arcos salieron despedidas flechas de jade, las flechas más resistentes y dañinas para un dragón.  
 
   El silbido mientras las saetas cruzaban el cielo era música para los oídos. Adam vio embelesado cómo la bestia ígnea apenas logró esquivar un grupo de ellas, pero otro grupo se insertaba en su cuello y lo desviaba de su camino.  
 
   «¿A dónde demonios va?», pensó Adam. No iba en dirección a su hija, seguro porque sabía que tenía las de perder, sino hacia las profundidades de Luminia.  
 
   Luisa invocó un remolino en dirección ascendente y Kanio no tuvo más remedio que volver a cambiar de ruta.  
 
   «¿Por qué Luisa no está atacando con más ritmo?», volvió a preguntarse Adam. ¿Por qué estaría perdiendo la concentración? ¿Había una parte en el plan que jamás le contó? 
 
   Adam ordenó que alguien más se pusiera al mando de los arqueros. Él tendría que ver la pelea de cerca —involucrarse— costara lo que costara. Algo no marchaba bien.  
 
   Sus siervos terminaron de colocarle la armadura. Desplegó sus alas y voló hacia Kanio. «Yo mismo encontraré la forma de maniobrarte, como Luisa hizo con el Azote Celeste, y serás condenado al presidio eternamente. Disfruta de tu viaje hacia tu calabozo, majestad», pensó socarronamente.  
 
   Esquivó con gracilidad las flechas que sus compañeros serafines disparaban. En lo alto, Luisa comandaba errática al Azote. ¿Kanio la habría herido? Era la única explicación sensata. Parecía tan enfocada en un inicio… 
 
   Al aterrizar en su dorso, Adam sintió en el acto un calor atroz. Era una temperatura inhumana. Por si fuera poco, en su espina se abrían varios pozos desde donde surgían los géiseres: inmensas columnas ígneas que convertían automáticamente en vapor todo lo que tocaban. Entonces, infirió Adam, Kanio planeaba bajar para hacer sucumbir al reino entero, para desaparecerlo con su infinita energía. Viéndolo bien, era un volcán en sí mismo, el origen y final de los serafines.  
 
   A pesar de ello, Adam no tuvo miedo. Recorrió su amplia espina hasta llegar a sus cuernos. Una lluvia de vapor le empapó la frente, todo el reino al frente difuminado en oleadas por tanto calor.  
 
   —Es hora de ir a casa —le dijo a la bestia. 
 
   Adam intentó maniobrarlo. Tenía una de las dagas de voluntad de Karenza en su alforja, listo para ensartarla y controlarlo.  
 
   Tenía que encontrar un lugar vulnerable entre sus escamas y hundirla hasta la empuñadura. ¿Dónde? Todas sus zonas parecían las mismas, y todas sus escamas parecían resguardar a la perfección la carne.  
 
   —Lo siento por tu ojo —dijo al final. Un flujo viscoso brotó a raudales. La bestia gimió y dio un coletazo monumental. Adam percibió que había derrumbado algo, pero no le prestó la suficiente atención; en su mente estaba dominarlo, acercarlo a aquel campo gravitatorio que eran Lorcan y el Priorato del Presidio. «Lorcan no habrá muerto en vano, gusano asqueroso». 
 
   A pesar de su oscuro historial, Adam en los últimos días sintió un apego por Lorcan. No la clase de apego que él se imaginaba, pero sí un afecto genuino por su estoicismo y la manera tan sencilla de ver muchas cosas. Juró que su sacrificio no sería en vano, incluso si eso significaba empezar a sentir llagas por todo el cuerpo debido al calor asesino.  
 
   —Luisa, ¿no puedes mandar un poco de ventisca hacia acá? —gritó con todo el ímpetu que su cuerpo le permitió. Había tantos olores, tanto que su cuerpo estaba procesando a la vez, que le fue imposible no sentir vértigo.  
 
   Al final, fue capaz de ver el resplandor amarillo del Priorato. Kanio también lo vio, porque de inmediato su cuerpo empezó a moverse en dirección contraria, sintiéndose atraído hacia la invocación de Lorcan. La gravedad del ritual estaba haciendo lo suyo. Lorcan, convertido en un portal magnético, lo atraía. Adam ejercía su voluntad. Comandaba que fuera en aquella dirección, pero notaba —no sabía cómo— que Kanio se le resistía.  
 
   Fue demasiado tarde para entreverlo.  
 
   Luisa cometió un error gravísimo.  
 
   Se acercó demasiado al vientre del dragón en un intento por que el Azote lo devorara y acabara con él de una vez por todas.  
 
   Kanio terminó insertándose en el vientre del Azote Celeste.  
 
   El mundo se convirtió en una mezcla de sonidos agonizantes. Icor y vapor salían del cuerpo del Azote, mientras Kanio se abría paso y ascendía. Luisa cayó en picada.   
 
      
 
      
 
    Pero así como una hermana caía, otra se levantaba.  
 
   La dragona de hielo, Lavinia, observó la oportunidad de vencerlo por fin. Abrió sus fauces. El hielo salió de sus entrañas, nítido y certero, en una primera vez. Kanio, abocado en su tarea de mutilar al Azote Celeste, no pudo atisbarla. Parte se su cuerpo, aterido, sucumbió al ataque. Se paralizó en las alturas. Enseguida, Lavinia lo embistió con un coletazo y el Priorato lo absorbió de cabo a rabo. Los guardias sellaron las puertas. Ordenaron el descenso según el protocolo. Kanio estaría, por la eternidad, condenado al abismo.  
 
      
 
      
 
      
 
    Silas emergió triunfante.  
 
   El color había vuelto a su cuerpo. Sus energías estaban renovadas.  
 
   Volver a Tenebra fue… inesperado. 
 
   Más por el nuevo cariz que tenía el reino. Al final, Kanio se había encargado de las otras líneas ley, estimó Silas.  
 
   Porque los reinos se habían invertido.  
 
   Luminia sucumbió a las profundidades terrestres y Tenebra ascendió, ocupando su lugar. Así funcionaba el extraño equilibro en el universo. Algo baja y luego algo tiene que subir. Algo muere y algo resucita. Nuevas energías emergen.   
 
   Tenía muchos asuntos sin resolver.  
 
   Esperó ser lo suficientemente claro esta vez.  
 
     
 
      
 
    Ecanus se sentía incapaz de respirar. 
 
   ¿Este era su destino? ¿Su destino era reinar para siempre en un reino roto constantemente? ¿De qué le servía una corona rota sobre su cabeza? 
 
   Resultaban visiones surgidas de una pesadilla.  
 
   ¿Cómo sobrevivirían ante esa luz? La luz, esa trágica condena para su pueblo.  
 
   Mientras cavilaba, notó una presencia en la sala.  
 
   Y después el frío tacto de una daga en su cuello. 
 
   —Dile a tus súbditos que beban de mi sangre y que así se salvarán —dijo Silas—. Depón tu corona a mi favor y salva a tu reino. 
 
   Ecanus intentó desaparecer, pero había olvidado una cosa: Silas podía anular su poder. Solo existía una respuesta que podía dar en esa situación. El reino ya no le pertenecía.  
 
    

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
      
 
      
 
    Pero todo está bien, ¿no? —decía Lorcan—. Hemos aniquilado a Kanio y el reino está a salvo.  
 
   A Luisa a veces le desesperaba la buena actitud de Lorcan. Esta vez no le hacía nada de bien. Sus hermanas habían desaparecido, igual que Dax y gran parte de un ejército. Y los reinos de Tenebra y Luminia habían cambiado de lugar, y la única persona capaz de revertir eso tampoco aparecía. (Si aparecía, de cualquier manera, solo aparecería para matarlos).  
 
   Luisa le dirigió una sonrisa solemne a Lorcan. Cuánto le había costado enseñarle cómo invocar una réplica. Lo logró, a pesar de su indisciplina. Su cuerpo original lo usaron como portal y Luisa, durante la batalla en lomos del Azote Celeste, guardó su alma para después materializarlo con su doble. Cuando cayó, sin embargo, temió haberlo perdido. Y ahora lo tenía a su lado, hecho y derecho, y creyendo en que no todo estaba perdido.  
 
   A lo mejor ella también podía empezar por creer en eso.  
 
      
 
    Fin Del Libro Uno 
 
      
 
            
 
  
  
 cover.jpeg
AUTOR BESTSELLER DEL NEW YORK TIMES

IAN RHODES






